CO 
TA 


Ls 


NUMEROSOS 
al GÍA ¿e ES 


I OS nombres de los grandes fundadores del teatro nacion: 
4 entera Justicia se ha llamado rioplatense por la intima 
ción de los autores uruguayos y urgentinos, esos nombre: 
mos sintetizar en los de Florencio Sánche Gr no de 
anteriores en el tiempo a los últimos ve neo años. 
otros nombres hay que son los de quienes 
Ss. veces ompensado han construido 
tado este teatro nuestro. Muchos son los que 
s, pagando el inevitable tributo y casi todos 
Porque el tentro ha sido para ellos una fervo- 
r vocación y nunca dejaron de brindarle lo mejor de su espíritu. 
Evocur a esos hombres, en los nombres de los más « es un 
acto que se levanta sohre ser un de 
justicia 

En 1913 ano eo que Cn SICA llano a 
gentino, Gregorio de Laferrére, el autor de ingenio fresco y agudo 
se extingue; Guil no Battaglia, también se sume en el silencio de- 
finitivo, deteniendo una labor magistral, ya que su trabajo fué el de 
guía de las nuevas promociones de artistas, Y los años aumentan el 
número de los que parten: Pepe Podestá. el fundador, y Jerónimo y 
$ Pablo Podostá, los más sólidos pilarcs de] tablado auténticamente 
y criollo: César Iglesins Paz. fino comediógrafo y Belisario Roldán, el 
elocuente y popular. por excelenciun A batados el mismo día al 
éxito de crítica v al rumor entusiasta del público: Defilippis Novox, 
uno de los más poderosos motores de la renovación de procedimien- 


. que con 
colabora 

que podria- 
Laferróre son 
Pero muchos 


tos y de inspiración en nuestra escena: Roberto Casnux. el más 
dúctil de nuestros grandes netores v nenso el de más vastas posi: 
bilidades; Roberto Payró figura magistral n cuyo rex 'o de Eu- 
ropn autores y críticos se sinticron obligados a rend cuenta de 


su acción en pro y en contra del tentro naugentino, del cual Payró 
ha sido una bandera; Ernosto Herrera, que tenía “el perfil cínico, 
la pelambre lacia y recordaba n orky” según apunta uno de sus 
comentaristas y cuya vida maldita se extinguió en Montevideo el 
19 de febrero de 1917: Ezequiel Soria, buceador de talentos en auto- 


res y actores: Joaquín de Vedia, animador ferv: o bajo una máscara 
4 . de desdén mordaz; Enrique a Velloso, múltiple y siempre eficaz 
-« propulsor desde la critica, ln dirección artistica, organización 


«gremial y sobre todo desde su mesa de trabujo y los corrillos: Orfila 
, personificación de la gracia porteña, admirable venero de alegría: 
Ganzález Castillo que dió su talento y su energía con la sencillez del 
que no céhcede importancia ua su prop! Julio Sánche: rdel 
que trajo nl teatro de la cludad el estremecimiento de la Argentina 
que los porteños apenas sospechan: Alberto Novión. amical y sonrien- 
te, cuya obra clara y sencil es como un agua refrescante; Franc! 
Ducnsse, culto y fino intérprete que tenia la gi nura en la moc 
dad, en la expresión y has en el pensamiento como ningún actor la 
tuvo entre nosotros; Roberto Cayol, comediógrafo hábil y escritor do- 
tado para superar esa ctupa de improvisaciones en que le correspondió 
actuar; Salvador Rosich nctor de fuerte temperamento dramático y 
línca curopca; Alfredo Duhau, otro fino escritor, impulso de ascensión 
en la temática y en la expresión escénic Paul Groussuc, cuyo nom- 


cuyo talento y cuya vastisima cultura, tan representativas de 
Francia se aplicaron lo nuestro, idioma y problemas, concretando 
la más importante obra histórica de nuestro acervo dramático; Emilio 
Peri a tis incero y tierno que entregó toda su emoción al puú- 
blico, el cual se la devolvió en la cúlida recepción de sus ob: Mar- 
tín Coronado, ingenuo y compenetrado con los espectadores a quienes 
beindó obras saboridas, sencillas y melancólicas; Angela 7 a, ani- 


mado ulladora de voluntad y de optimismo y urtista dueña de 
una vocación inquebruntable; Peto Benjamín Aquino. cuya delicada 
bondad se transparenta en sus obras pulcramente escritas; Carlos 
Max Viale, autor que dió en el escenarlo como en ertticat noble- 


¿José Pedro Bellán, e 
nática brillante; Luls Vittone, cuya gracia co- 
ndió en la simpatía popular; José Gómiez, otro corazón 
ambición que lo llevara y abordar grandes obras del 
reperturiao univ al; Alfredo Llírm, europelzador de nuestros actor 
muestra del decir; y tantos otros como los oseritores Domingo Parr: 
Albert Welsshach, Nicolás de las Llanderas, Julio E. Rodríguez, Al- 


muerte temprana 


muni 
nob mo su 


berto Vesteros, Dnvid Peña, Francisco Imhoff, Miguel FL Escuder, 
Isaac Mornlos vw los nctoves Gerardo Blanco, Arturo Podestá, Carlos 
Morales. lisco Gutíiérre: FHumbe Zuvlo, FE y Manolo Rico, 


antolo, Augusto Zama, 


Julio Scarcella, Efrain 


fardido 


Herminio Yacucci, 
Juan Giussani  Ellsco 


Pao 
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LLOBERTO LIO 


bres Destaca la Famili 
"epe> Jerónimo, Pablo Bla nm 


25 AÑOS DE TEATRO NACIONAL 


Pepo y Jerúmimo, los des 


Podestá, a cuyo esfuerzo 
se debió, en gran parte, el re- 
surgimiento del teatro rioplaten- 
82, Y que animara desde 1984 a 
ess “Juan Moreira” que se consÍ- 
dera como el hito inicial de esta 
Spoca de nuestra escena, y en 


Las. 
pleúra del escándalo”. No limitan 
exclusivamente a ello su acción de 


está, la otra rama 
esa gran familis que 
sus brazos el teatro ero- 
por 
¡pone su be- 
uerte tem- 

Primeras aparíciones de me 
ol 
está: unido en 1913 
de populs- 
Sigulente, Besds 
el solo pres- 


¡ do 


¡TODOS LOS DIAS, 
¡TARDE Y NOCHE, 


GRACIOSISIMA OBRA 
DE CARLOS ARNICHES 


OXPRESAMENTE 
PARA ESTA COMPAÑIA 


o. 


. vicuen dexde la etapa < 


ESCRITA , 


dy Por AUGUSTO A. GUIBOURG y CARLOS H. FAIG 
May en la familia de los fundadores cuntro nombres que se des- 


hermanes que, juntos e separa- 
-cnse y airontan la responsabí- 
conjuntos; 


O qque, imiciada ca esa escuela de lucha, sigue hoy en la brecha, des- 
Ú pués de haber cumplido una trayectoria brillante 


tigío de su nombre, unido al de su 
hija y primera actriz, ya vetera- 
na, pese a su deslumbrante Juvew- 
tud. Muy pronto se retira a cuar- 
teles de invierno, confiando en. 
ella la responsabilidad de condu- 
cir con brillo su nombre. 


Y la vemos a Blanca Podestá 
asumir el mando, reuniendo en 
torno suyo a figuras celebradam. 
Rosich, el temperamental y suges- 


pertorío como “Santa Juana”, de 
Bernard Shaw, en 1926, o piezas 
nacionales de levantado propósito, 


en 1931, “Au 
de Román GC¿ó.nez, Masia, 
en 1933. Obras de intenso drama- 
tísmo como “La vida del hombre”, 
o “Anfissa”, de Andreleff, y como 
“Criminales”, de Bruckner, una de 
sus grandes creaciones de actriz, 
participan también en un reperto- 
río atascado , de piezas directas. 
Largas Jiras por el- interior hícle- 
ron de Blanca Podestá una de Jn» 
actríces más populares de todo e. 
país, y la dignidad con que puso 
y pone siempre las obras en esco- 
na acredítan en ella la doble rm- 
fluencía de su familia y de Alber- 
to Balleriní, su director de muchos 
años, siempre preocupado con fox 
problemas del escenario. A su la- 


éxite consagratorio: 


3 ox 

do figuraron actrices y actoros as 
categoría, y justo es señalar como 
una experiencia interesante y te- 
liz la conjunción de su noznbre 
con el de José Gómez en 1923. Ca- 
mila Quiroga, Blanca Vidal, 
Estévez, Amelia Senisterra, Tere- 
sa Senén, Eisa O'Connor, Alfredo 
Lliri, Arturo Podes - 
Miguel F 


ni, Alberto Ballerini s 
Rocha, Pablo Acchiardi, José Cu- 


samayor, Mario Danesí, Augusto 
Zama y Carlitos Gardel son algu- 
nos de los muchos nombres pres- 


tigiosos que acompañaron el de 
Bi sus elencos, siempre 


el 
actor de la familia, 
bién está presente en 1913, acon»- 
pañado por Angelina Pagano, eu 


más grande 
Pablo, tam- 


el Nuevo. Al año sigulente busca, 
solo, en el Nacional, el favor des 
público, y no lo encuentra, a pc- 
sar de que su actuación es más 
lucida que en la temporada ante- 
rior. Unido a Orfilia Rico, reapm- 
rece en el Nuevo en 1915, y co- 
mienzan sus difícultades de Índole 
económica con ta Sociedad de Au- 
tores. que vela por el justo pago 
de derechos, Blanca Podestá lo 
acompaña, y es una enfermedad 


ya era una figura prestígions— 


—que 
el elenco de Pablo Podestá, su puesto fué Ses 


hasta el retiro de Angelina Pagano, la admiración del público creó 
unos ambicion y moble rivalidad entre ambas comediantas. 


¡pra ANGELINA | 
O rr 


gelinz, rodeada 
Casaux, 

del 

dame de coeur”, en el A; 


fructuosa. Roberto 


| 


Esos años Jícos, 


no eran propicios para la paz y la armonía 


Europa, 
de la familía teatral entre nosotros 


, con motivo del estreno de “La dote”, de 
Alfredo Duhau, Angelína Pagano y Ducasse ubando. 
nan el elenco del Apolo, y surge, a propósito de dicha 


Angelina Pagano acompañó a 
Pablo Podestá en 1913, 
1914 se une a Orfilía Rico, Los 


Eduardo Zuecchi, César Rattí, Felisa 
Mary, Lucía Barausse y Esperanza Palomcro, que 
a su primera actríz, con esa eficacia nacida 
y de la capacidad, logra el éxito de “La 
lo. La temporada, que fra- 
la Rico, vuelve a levantarse, 
45 ínte: ptación> SO LabN Aras 
£uro porvenír en una interpr: m ya notable, “Las 
curas milagrosas”, de Diego Ortiz Grognet. 
la guerra ensangrentaba n 


ro en 2 


Angocliína Pagano 


obra, un pleíto teatral resuelto finalmente a fa- 
vor de los artistas a quienes Angelina abandonara. Poco más tarde, Ca- 


Saux, que 


juedara al frente del elenco, vuelve a Ímponer su vis cómica 


en “El distinguido ciudadano”, de Casariego y Saldías, En 1916, la com- 
'¡AÑNO-Ducasse sienta sus reales en el Buenos Aires y es un 


nupcial”, de 


AN 


mI 


significativo, ya que entonces estos dos artistas estrenan “Il 
Cérar Iglesias Paz y “El rosal de las ruinas”, de Beli- 

Roldán. Después de su breve actuación en el Nuevo, junto a Pa- 
en 1917, Angelina y Ducasse desarrollan, en 1918, 
donde no podían llegar conjuntos italianos en razón de Ja gu 

de teatro italiano, traducido al español, que no al- 


vue- 


en “el Odaín,, 


mayor fortuna... Vuelven entonces al repertorio nacional, y tiec- 


obado 
sed”, en octubre de 1910, 


e 
3 


BS 
3 


con 
crítica y 
separación 


oportunidad de presentar como dramaturgo a un autor que ya ha- 
en una pleza breve y que impone su garra en Ja 
actos: Samuel Eichelbaum. 


De él estrenan en el Apolo 
obra que procura a Pablo Acchiar- 


un trabajo interpretativo admirable. Del Apolo pasan 
y presentan a otro autor que cuenta desde esa pri- 
entre los más importantes de nuestro teatro, Edmundo 
“El senúero en las 
se afirma sólidamente-en el cartel. 
de los autores en dos entidades, y Angelina Pa- 


tinieblas” obtiene _ un éxito 


Era esc_el 


mantiene fiel a la vieja Sociedad Argentina de Autores, Es- 


gano se 
trena también 
de amor”, 


temporada otra pleza que le da satisfacciones, 
1 director del elenco y destacado autor José León 
el Smart sígue el mísmo rubro la dígna campaña artística, 
excelente conjunto. Estrenan nuevas plezas de Martí- 
Edmunáo Guibourg y S. Elchelbaum. De este mismo autor 

1924, “La hermana terca”, que se considera como Ja mejor 
estrenadas en dicho año. Enfermo Ducasse, Nicolás Fregues y Al- 


siempre bajo la eficiente y lenl 
de 1925, en el Líceo, 


Parecía que tal abandono sería definitivo, cuando en 1935 necedió 
eS pREaCón en el Comedia, en una temporada de verano, lo que no 


fué Gbice para que se le rindiera un conmovedor homenaje de udmi- 


ración y afecto, 


Entonces unió su nombre en el cartel al de su vicio 
1013 — CRITICA — 25 Años as Servicio del Pueblo 


a de los Fundadores: 
ca Podestá 


de ella la que da el pretexto pa- 
ra interrumpir la temporada- 

organizar una Jjira a Chile. Pablo, 
como si descorfíara de sus propias 
y enormes fuerzas, busca el apo- 
yo de un conjunto importante y 
Se une otra vez a Angelina Pa- 
gano y a Francisco Ducasse; rea- 
liza el esfuerzo económico de una 
mise en scene” costosa para “Li- 
niers”, de David Peña (1917), obra 
en la que Pablo da una mucstrh 
de su poderoso talento en el pa- 
pel de Liniers, mientras Ducasse 


se luce en el de Mariano Moreno. 
Pero los fracasos, como el de e 
ta obra, suelen ser origen de ma- 


o y 


cisco” Ducasse. Es entonces cuan- 
do llega al elenco de Pablo Po- 
destá la actriz Camila Quiroga, 


que ya había dado, junto a Jero- 
nimo_y Blanca, entonces en e 
San Martín, pruebas de sus Aap- 


titudes, El éxito resonante de 
“Con Jas alas rotas”, de Emilio 
Berisso, consagra esta incorpora- 
ción de la Joven /artista al con 


junto del gran actor. El incideni. 
referido quita a Angelina la opor- 
tunidad de un papel tan difundi- 
do y facilita el surgimiento a: 


camarada José Gómez. Esta reaparición triunfal 


mente se llamó a silencio. 


Ar CAMILA 
mino de la 


condida senda del llanto y es un 
año desu estreno 


sentaciones del 


Al 
4 


camina hacia 


Camila Quiroga 
“j-1<I". 


díllo teatral. 


risa. 


Camila. 
Podestá 
estrella na: 


Pablo Podrs 


Al 


ya 


año sizutente 
no cu 
ente y 


Publo 


suya propia comenz. ad 

Asi lo hace creer 2 temporada 
sin orientación en Nuevo, pero 
en seguida se redime de su error 
buscando Otra vez los mejores 
aplausos del público, que. va 

se los prodiga. Con la corn 
rehecha estrena “La fuerz: 

ga”, de Martínez 

junto a sí a otra 

tante también: An 

obtiene junto na él i 
pretativo de “Reta de Diurío 


Nicodemi. Las actrice: 


e imponen 


junto a Pablo, pero lo abandonan. 


También 


lo deja Angela Tesada 


para defender una temporuda pro- 


Pia en el Mayo, donde 
“Pasa el 
agradable comedia de Pe 


1919 


strena en 
na muy 
E. Pi- 


tren...' 


co. Pablo vuclve a un sus es 
fuerzos u los de Orfilia Rico. Lo 
persigue ya la mula suerte, y só- 
lo cuando él se va de la compa- 
fia lega el éxito inútilmente es- 
perado. Pablo abandona 
perseguido por 

un arreglo con la 

Autores, y vuelve a Buenos Aire» 
presa ya de la ¿n 1923, 
elnco años más abandona 
la vida. Su muorteo f para el 
teatro, data de 1918 enormes 
condiciones nnturnic fuerza 
de intuición, hacen de el sím- 
bolo más alto del come nte crio. 
Mo, Como tal perdura, y todos los 
que le conocieron sienten que es 
inmortan 5 


La Admiración del Público Crea una Ambiciosa y 
Rivalidad Entre Angelina Pagano y Camila Quiroga 


(1917) 


ciso momento en que una Important 
actores y! la división de los autores agitan el mun- 
Su clenco se desvanece; 
y se preseñta en cl Odcón con una obra extran 
En 1922 realiza una jíra por América. y en 1023 regreón mi 


Noble 


fué fugaz y nueva- 


Una actriz que hoy apasiona y que ha lucido 
también junto a Pablo Podestá, 
como Orfilia Rico, al público por el ancho c 
Va a su encuentro por 
torrente de lágrimas lo que la cm- 

uja an la popularidad: Camila Quiroga, la heroína 
del emotivo drama de Berisso 4 
el más rotundo éxito del teatro argentino hasta 
Independizada de Pablo 
destá, sigue atrayendo público nl Liceo, teatro que 
ella bautíza así y que antes se llamara Moderna, Un 
conflicto con Emilio Berisso interrumpe las repre- 
drama, pero t 
vos sostenes y, entre cllos, José González Cas: 
quien ella interpreta, también triunfante, “La mujer 
de Ulises”, (1918). Reconcillada con Berisso, estrena 
en 1919, “El germen dispersó”, de dicho autor. 
año siguiente, dos jóvenes nutoros muestran 
ndia; Francisco Defilippis Novoa 
y José Pedro Bellán —un novel— 
le salve”; Y con este bagaje, Cumila Quirog 
la alucinante consagración 


pero no busci, 


la es- 


“Con las alas rotas 


el 
Po- 


Camila encuen 


en “La mau- 


"Dios 


de 
públicos curopcos. Vuelve al año siguiente, en el pre 


sima huelga de 


lo reorgn 


país, para tener el altisimo honor de ser quien presenta al público, 


bajo Ja dirección de- Joaquin de 


Pablo Groussac. “La divisa punzó"” 


Vedia, 


CÑ, 
(Continúa en la página 4) 


novel: 
una 


a un 
desdo 


lustro. autor 
entonces, 


DIVIERTASE CON El EX/TO COMICO MAS RUIDOSO del AÑO 


HAY SUEGRA 
COMO LA MIA * 


DE MARCOS BRONENBERG 


DY 


" COMPAÑIA COMICA 


: DI 
CHARMIELLO 


TEATRO SOLEIL 


CORRIENTES 3150 — 62 - 3954 


Argentino — 1038 


| Muiño, Dirigido por Alippi, 


25 Años de Teatro Nacional, por Augusto Guibourg y Carlos H. Fuig == = 


Tipos Criollos, y Arata Halla su ESPE en rel Grotes 


Encarma con Maestría los 


Enrique 
gura—, ha 
loz compulies de 
Abelardo 
9031 de parecida popularidad, 
componer 


Miei 


ño, dirigido por Elias Alippi —orientador_de visión se- 
realizado una campaña valtosisina. Los tipos criollos y 
las orillas no encuentran desde los tiempos de 
Lastra quien mejor los encarne. Luis Arata, actor que 
singulariza su particular manera de 
tipos extraños y encuentra en el grotesco su verdadera linea 
de expresión artistica, 


MUINO-ALIPPI 
EN 01 año 1918 dos 


“avi 


actores que 
iní y a Pablo Pode 


a habían cosechado aplausos junto 
tá y que obtu Án un éxito unidos 
nm 


en “Las viboras”, de González Pacheco (1916), n con su ru- 
bro urt o una ruidosa popularidad: Muiño 

. Sepresentanenel Buenos Aires y dos obr Azenor S Saladillo”, 
pieza de átira política original de Ossorio y Silva y “Los dientes del 


perro” una de las buenas entre las de José Gonz 
ran contra la veleidad del público; en 1919 la avizora inquietud de Elias 
Alippi, director del elenco, le permite advertir en un manuscrito al gran 
autor que miús tarde se manifiesta abiertamente y 
estrena “En la quietud del pucblo. de S, Eichel- 
baum. Este mismo afán de hacer las cosns en, lo 
mueve a estrenar en 1920 una versión de “Cruin- 
queville”, de Anatole France, que es un acierta di- 
rectivo e interpretativo, La necesidad de brindar al 
público piezas que lo atraigan, obligan a este con- 
junto a apclar a una gran “cantidad de estrenos de 
é8scasa significación, pero suele haber en cada tem- 
porada alguna nota redentora. En 1922 se encuen- 
tran en España donde ambos actores cosechan nue- 
vos lauros y en 1923 ceden al empuje bataclánico, 
ponlendo en escena revistas que alternan con piczas 
breves. Los años pasan y no Mega al tentro Buenos 
Aires, sede de este rubro una pieza de alguna cali- 

Os cambios de cartel se hacen frecuentisimos: 
“En un: y "Allí en el bajo, una noche”, sin 
ser obras de calidad, levantan el nivel del repertorio 
cuando Muiño queda solo porque Muiño y Alippi se 


lez Castillo, los asegu- 


separan, El primero sigue al frente de su conjunto 
y el segundo se deja seducir por las CAS) posibi Los actores Luís Arata y En: 
dades de “misse en scene” que ofr rique J, 
actividades se orientan con preferencia 2% pS 
ción. Muiño, en el Buenos Air brinda 
obra closu y de. buen éxito: sobretodo de C 


y en 1928 — 
4, que llog: 

siempre en Muiño un animador 
rto, defiende s ctuación 
Vacarezza Á" muchac 
ro Manuel Romer 


le sonrie ul estre ar 


la de 193 31 en el 
ente como untes 
n nombre de Muiño y 1 1s origina la mala 
1 de 1931 que se interrumpe a fin de que el elenco pueda des- 
quitarse en province Nuevamente se unen Muiño y Alippi en 1932 y 
otra vez en cel Buenos Aires cumplen una cu ña que se señala por la 


ación de miras dentro de lo popular y al grueso ú- 
ot 1 adaptación de “ pagucbot Tenacit Vildrac dá la tó- 
$ berretines”, de la que son aut Vicolás de las Llan= 


s s 
ce Arnaldo Malfatti, procura el ú 


o de público, Siempre en el tea- 


PAULINA SINGERMAN Y EVA 
FRANCO SE ADUENARON 
DE LA SIMPATIA POPULAR 


Dos actrices jóvenes hampanado popularidad aduchándose de la 
simpatía popula Eva Franco y Paulina Singerman, La primera, 
que formara desde su iniciación en conjuntos de género chico en 


loz que participara su progenitor, José Framco, demostró pronto su 
cupacidad para abordar un teatro de mayores aspiraciones. Pauli 
mau Singe an, por su parte, vivaz, dinámica e inte nte, renlizó 
wma carrera meteórica que te permitió llegar al cabo de poquísimos 


años a la cabeza del cartel 


EVA FRANCO 


VA Franco, que 


como 
1 chi 


una 


actuara tum- 


4 bien cn la compañía Arata- te kh que se 
Simari - Franco, en la que el ter- a por la interpretación 
cer tórmino del rubro correspon- bra alas la ae al año 
día al nombre de su padre, se in- Kulente la vem«d rubro_del 
ependizu, como correspondía, da- Conjunto Fregue german-Olu 
da común calidad de ac- rra. Tiene a su lado, como actriz 
No muy blen aconscjada, sus Joven, a Luisa Vehil, firme pro- 


comic; 


os no son felices, en lo que Mesa que en uños suc 


As de buenas obras 
ález Castillo, 
adaptac 


e, el año 1933 
camino del int 


la el paso por l: 
z Z. Ber 


etani. 


El niñc J 


in 
año 1934 es el úe su E 

strenan * la vida”, de N. de las Llanderas y A. 
e comedia que permanece en cartel todo el año. El sizu 
s menos firme pero da lugar al estreno de una buena com: 
Armand» Moock “Rigoberto” y en 1956 vuelve este conjunto a tener 
obra todo el año en cartel: “Lo que le pasó a Reynoso”, 

carezza. En 19. 
con su habitual eficacia, pero entre todas se destaca “Pan criollo”, de 
r Tiempo, autor nuevo aunque no inédito que aporta al teatro su 
sensibilidad popular y de alto poeta. En este año. 1938, “San Antonio de 
los Cobres”, de Vacarezza, obra bien construida, se j a en el cartel 
del Nacional. llamado National e raíz de una prohi 
sentiao de que nada que sea de orden p: 
privado puede usar la denominación de 


LUIS ARATA 


Luis Arata comenzó su trabajo de actor junto a 
quien más tarde había de ser su compañero de ru- 
bro: Enrique De Rosas, Comienza en el Variedades 
precisamente en 1913, es decír, hace veinticinco años, 
en ln compañía De Rosas HL Zurlo, acompaña n De 

Rosas en su jira de 1914 y dedica el año 1915 nl tea- 
tro español. en los escenarios del Comedia, Mayo y 
Avenida, En 1916 se entrega a la rev en el Ro- 
yal y en 1917 aborda una labor más múltiple y seria, 
ya como primerisima figura en la compañia De Ro- 
sas-Aranaz-Arnta, que pronto se llamó De Rosnas- 
Arata, en el Excelsior. En 1018 acompaña a Pablo 
Podestá y De Rosas en una uctuación breve y des 
afortunada y entonces se va al Azul de donde re- 
torna despues de tres meses para presentarse en el 
Bordo con compañia propia y de ahi saltar a un 
teatro céntrico, que es el acional, formando el ce- 
ño lebrado conjunto Arata-Simari-F 
Alberto Novión y Pascunl Carcay 
impone decisivamente en los años 1919 y 1920, en 
el mismo teatio y pasa entonces, por cutnta propia al San Mar- 
net en 1921 y 1922. "Arata se separa entonces de sus 
de cartel para formar otro con la festejada actriz có 
mica Herminia Mancini. Inicia su labor a base de piezas cómicas y la 
termiría con revist Ya tie ganado ur. lugar en el centro por der 

propio y trabuja e en_el Liceo con s 
obtiene el so. de “Noia 
y Doblas. En 19: una larga jira q 10 c )mprende Chile. En 1926 se 
une a Morganti y actúa en el Apolo y en , nuevamente solo, logra 
Interesar en el Cómico con un repertor o eminentemente reidero. En el 


ma 
de Alberto Va- 
Alippi pone varias obras en escena que Muiño anima 


nacional” 


mismo teatro impone su a calidad para el “gro * en 
1928 con “Stefano”, de Arn Le acompañan Teresa Serra- 
dor, Pepe Arias sección. de a ta estrer El 


centinela muerto! 
“Extraña”, de Martínez Cuit 


ma 

Lisandro en “Los muertos", de Florencio se momento foliz de 
la actuación de Arata lo halla rodeado po ntos como Re Catá, 
Amelia Senisterra, Luisa Vehil, Herminio Yacucci, Nicolás Frezues, En- 


rique S. Discópolo y otros. Arata le en jira con una compañia nueva y 
vuelve en 1930 al Smart, donde estrena una Obra excelente de Francisco 
Delilippis Novoa: le visto a Dios”. Con una compañía sólida ,en la que 
figuran Pierina Denlessi, Mario Soffici, León Zárate y José Otal y Tita 
Morello se presenta en el Sarmiento en 1931, Del eclecticismo de selec- 
ción habla elocuentemente el cartel inictal que incluye los nombres del 
dramaturgo Linares Rivas y del sainetero criollo Florencio Chiarello. Es- 
ta temporada termina con la revista politica “Gran Manicomio Nacional”, 
que enloqhece 4 todos los empresarios, quienes de inmediato se dedican 
a este género por er cual el público pa se inclinarse. Se reconstituye en 
1932 y continúa en 1933 el rubro Arata-Simari-Franco, en el Comedia, pe- 
ro no en vano han pasado los años y la aleación de estos tres nombres 
ya es poco menos que imposible. De ahí que ni cuando se encontró el 
to de público, ni cuando se obtuvo el ¿xito de calidad, tenian las tres 
figuras la actuación prominente a que oblizaba su situación en el 
tel. “Don Chicho”, de Novión, o de beles”, de Pi ñdcllo, 
hallaron su animador en Lu For eso fué lógico que éste vol 


Ara 


ra a ter ana sólo en 1934 sde. el San tin, donde dió ya 2 
de calida “Defrau Entaieff, “Todo ara 
bien”, “El hombr mones de Sicilia de Pi- 
randello, 2 Jn ón especial de Lola Mem- 
brives. “Relojero”, de Armando Discépolo y la primera en tres 


actos de un autor que se perfila como uno de los mayores valores nue- 
vos “El hombre que perdio su nombre” de Arturo Carretani, La tempo- 
rada de 1935, en el Atenco no estuvo ya a la altura de la anterior y en 
1936, en el Paris lo único interesante fueron las reposiciones. En 1937 y 
siempre en el mismo teatro consigue atracr grandes masas de público y 
la sanción favorable de la critica con “Los chicos crecen”, una muy bue- 
na comedia de Darthés y Damcl. Este año, 1935, ha ofrecido tres piezas 
discretas, pero ninguna de categoría. 


orlo se reflore, poro olla (Continúa en la página 11) 
armada con sus dones y 

su profunda simpatía, En 1928 se 

une a Rivera -De Rosas, y allí sí 


cumple trabajos dignos de su ta. 
10, como el de “El pato Silvos- 
"de Tbsen. Sola, on el Li- 
evo, con un conjunto en el que si 
destacan Ana  Arncodo, Carlos 
uhior Dlcego Martínez 

Ñ el mundo dos 
Novoa, y en 
de Elcholbaum, y 
de Defilippis, dos 
*rtós; en llas Obras ex 
dan oportunidad de lu- 


la talentosa actriz, y 
brillantemente por 
U.R.”, de Chapek; “Mar- 


nard; 


Purgnol calle”, 

Rice; 2, “Chico”, de 
Cunil “La casa colo 
nal”, rdo Rojas, son_notas 
destacadas; en 19 ñn bo- 
ba", de Lope; riz 
Martí Cuitiño; n tu vida 
toy yo", de Elcholbaum; en 1935, 
*La mujer que tenía el corazón 
pequeño”, de Crommelynck; eu 
1036, su actuación en el Corvan 


to: onde prolugoniza con nele 
to disercta enamorada”, de 
Lope. En 1937, un gran d¿xito dl 


impidió mostrar en obras de en- 
Jundin su indudable capacidad ar 
tística, y en ol corriente año no 
ha actuado, aunque anuncia nu 
propósita de reaparecer antes de 


Tin de temporada, DE 
PAULINA SINGERMAI 7) 
En 1930 la compañía Gómez- 

Freguez- Olarra flene como pri. 

mera actriz pa la Joven e Intell- 9 

gente comediante Paulina Singer: 

man, que el año anterior mostra » 

ru, como damita del conju: o Ri ( ( 

vera- Deo Rosas su simpat oscó S S 

nica, Ln actriz pronto se tn có 

modumente en los priv" 'ADO- 

los y anima con brillo "ñor 

Mlerrot y su dincro”, tavi- 
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o Gulbowrg y Carlos Faig 
CHOS DE INTERES 
SE REGISTRAN EN ESTE PERIODO 


A actividad de estos teinticiico años registró hechos diversos, 


POR EL CAMINO DE LA EMOCION 
SE IMPUSIERON DE ROSAS Y JOSE GOMEZ 


-es también “JEl proceso de 
yard y Veiler, évito de curic 
“taca una damita, 
bía manifestado s 


 __ ——_ __ _ 
Exa de mosus y José GÓmMocz buscan ul pu-! 

blico por el camino de la emoción, El Primero, 
«viajero infatigable, brinda en cada _ una de sus 


Duggan”, de 


dotes 


o a 1 
en, pero no desligad csde El del movimien céni temporadas producciones de alta significación une í ¡otra joven actriz, Maruja Gil Qu 

que los orguta. E A AA A oturor re iniaio versal; Gómez, fué por la senda de la emulación | | te, el netor Mario Soffici demue 
de wxa manifestación que va arra:gando en la consideración de las gen- ¡22 los grandes trágicos hacia las piezas de ma- de Ben Jonson, que es un actor de 
tes, tiencx otros fundamental gravitación y significan verdaderas sacw- (197 SOMCnido dromttco, calaga gen oso. desde elfisanpMa. 

A e > Ny loza r jora y as 
didas crperimentadas por cl cuerpo todo del teatro criollo. dias os EE 

En 1918, la Sociedad Argenta de Autores va ajustando sus esjuer- S 2 3 

mE: osa > a RIVERA - DE ROSAS Jentas entradas con un espec 

203 aim3aistraticos. Por cucnta de Alberto Novión y Angel Saracca corre * | mérito reside en la presentación escé 


Ss tato; que permite cerrar cl ejercito de ese año con una recauda- Otro conjunto que ha tenido una actuación des-. me en tus alas”, de Remón y De Ros AR 


ción de S 370.000, lo que hace alcanzar a $ 3.500.000 el resultado econo- álti mi 3 ivera- a 
smíco: % ¿ y tacada en estos últimos años ha sido el de Rivera- | greso de un nuevo viaje a Europa, en 1 
A re a ad millones de pesos es cifra excep- De Rosas. Enrique De Rosas, que actuara junio a 5 inquicto primer SS hij 
S “AL Cho At eL Sa e atrel la di Parraviciní y luego fucra elevándose hasta poner-|no son los hijos de Adán”, de Benavent 
la pim Milo, La rebclaia de Tn o ne, sacudida de se al frente de elencos, mo podía llegar a un te [| La actuación de De Rosas con su compañera de 
a puciga La rebeldía de los actores encucrtra a la Sociedad tro Céntrico en la Lempoza: a oficial y actuaba en los | rubro, Matilde Rivera, es siempre intermitente; ¿ji- 
A A >, al punto de que el 6 de mayo TOtira el Teper- barrios o en el interior del país basta que en 1919 [ras y viajes alternan con su actuación en los tes 
ASAS e dz iento se generaliza. Los quince días de ¡inicia una temporada oficial en el Polileuma. -Abor- | tros porteños. donde es director de la y 
ea ción de las actividades molestan a las empresas que tampoco ¡da una empresa de teatro romántico que alomaasdaliparefactuanieo dal 
mido Ta e de Os semanas, pues una huelga de grá- no tuvo la menor fortuna, pero fué en- primer actor, en el Buenos Air 
ida = le los diarios y por comsigwiente la publicación de tonces cuando estrena “El hombre que una interesante y breve temporada 
nrios correspondientes. pudo matar”, de Folco Testena, que fué que se destaca el estreno de “Los 


La huelga de 1919 fué el preanuncio de la más violenta y trascen- ina de las buenas piezas de dicho año. nos Karamazoff”,- animado: 


dente de 1921. La escisión de los autores y el nacimiento del Círculo que Yá en 1920, Matilde de Rivera y Enri- te, en el Ateneo de “Tovari la foliz 
3e opone a la vieja sociedad cncuentra a los actores de parte de ésta, que De Rosas están en el Buenos Aires, don- comedia de Jacques Deval. El e lo atrae 


>m reciprocidad de la actitud asumida por la Sociedad cuando la huelga de ofrecen “La Santa Madre” y lucgo de y hace un largo viaje a Estados Unidos, 


19, Se paraliza el funcionamiento de las salas y para reabrir! i 1 di meses de invierno 0 3 3 5 
19, S las es una jira, cumplen dos ¡eses . de donde regresa para ofrecer este año, 
preciso recurrir a segundoncs y aficionados, ya que los comediantes de en el Avenida, donde brindan “El pobre en el Politeama, una serio de espectúculos 

sin mnyor gravitación artística, con una 


| mayor categoría están en el movimiento, Cuando se consigue poner en hombre”, de J. González Castillo. Estan- 
macha a tas compañías, sólo dos salas permanecen fieles a la Bocie- do en Rosario estrenan una obra de autor 
local que luego ocupa un destacado lugar 
entre los comediógrafos argentinos, “Ma- 


novela de Lynch escenifícada y un par de 
piezas ltallanas. o 


He JOSE GOMEZ 


«ad: Liceo y Nacional; las restantes, que som ocho, responden al Cfr: 

edad de” IE '3po cu 
de Ye E hs ener ROTOS e EA Hinuará largo tiempo. ir era” de Alejandro E. Boruíti. El 
O y Concurren a Fecibiclos, ES de PEPE] del contunto as a y AAA O O 
autores, acto; - o » '» Na ganando público y ya en _Sus irec- , sobre todo, habia: dando muúestras de 
De Rosas habla por los actores a data des Comediógrafos y tores disponen el salto del Atlántico para FU talento de comediante, aborda la ros 


- Rosas habla por los acto sope! on: 

z En esa misma tem, A ez e ir a buscar la opinión european. De regre-, rique De ponsabilidad de cartel probúndose en ji= 
_ del iporada se reconquista para el teatro naciomal la so de esta “tournte”, ofrecen en el Mar- Rosas ras y enuna tímida aparición en el Apolo? 
sala Bam Martín y se gana la del Odeóm, donde actúa Camila coni (1924) “Dios”, de Vicente Martínez pero cuando enfrenta renlmente 


Quiroga. Cuítiño, José González Castillo y Foleo 
En 1925, el gram director francés Lugné-Poe, que 03 visita, se ha- Testena, obra que produce sensación con 
69 cargo por una vez del papel de-Blonscñor em “El pescador de som- *1£0 “e escándalo. 
, de Jcam Barment, que Blanca Podestá ofrece en una función es- El público porteño no acepta plenamen- 
pecial realizada en el Smart, En este mismo año queda inaugurada la te la modalidad artística de De Rosas, que 


sala del Ateneo y se consi más ecaudaciones: tiene. sin embnrgo, fervorosos admirado- 
10.000.000 de A, E a E altasiis * res Y, defensores. En el Politenma (1925) 
e 


3 no tiene la compañía mayor fortuna y de- 

o 1931 se registra un acontecimiento simpático: el slenco que be interrumpir sus representaciones ofre- 
Er paña al gram actor Alciandro Moissi, después de haberse éste rc. cidas a base de obras extranjeras, e] 10 
A una versión alcmana de “aL casa de los Batallánm”, de de julio. De entonces data la Íncorpora- 
acarezza, en el San Martín, ción de “Padre”, de Strindberg, al reper- 

El 32 anota como suceso destacado las sesiones de la Convención torio de De Rosas y el estreno de una 
buena pieza de Defilippis Novoa, “Tu hon- 
ra y ja mia”, La preocupación por el buen 
repertorio «xtranjero ha sido siempre una 
característica de Enrique De Rosas, quien 
da a conocer entre nosotros y en nuestro 


promíso es en 1923, año que inician 
de marzo, con “La virgen de la 
de Eclisario Roldán, y año también en q 
interpreta la sentida comedia de Pi 
“Vivir quiero conmigo”, con la que éste se 
reintegraba, después de un largo silencio, 4 
su puesto de lucha del teatro argentino, Jin 
1924, fuera de la temporada oficial, nos dn 
“Hermano lobo", de González Pacheco y en 
1925 inicia las representaciones de “Espec 
tros”, de Ibsen, que más tarde había de ser 
uno de sus caballos de batalla. En 1926, en 
el Marconi, acomete la empresa de una cx- 
presión de vanguardia con “El nlma del 
hombre honrado”, de Defillippis Novoa y 
luego de una jira reaparcce sin fortuna en 
el Atenco, en :1928. Vuelve en 1929 al Mar= 
conil e incorpora “Otelo” a su repertorio 


idioma a Luigi Pirandello, de quien re- y en 1930 se une con Fregues y Olarra, 
presenta “Seís personajes en busca de un José cumpliendo una temporada difícil'en el Li= 
autor”, provocando notorio revuclo en las Gómes cco, pese al éxito de “La aroña de oro”, 


tera Cas EE entre el púbico 7 it ante solo, incorpora a su 
lepto al teatro y 'n empresario inteligente, acervo de obras del repertorio universal 'J2l abuclo”, 
resuelven on 1934 el pleito que Ricardo Collazo, decíde aunar en un rubro los nom- de Pérez Gnldós, y “El avaro”, de Moliere. En el 
denominada bres de una primera actriz que ya se había desta- | Avenida ofrece la Obra de Mussolini y Forzano bajo 
cado netamente, Eva Franco los de Matilde Ri- el nombre de “Napoleón”; en 1932 y 1933 formu el 
vera y Enrique De Hosas. Entonces se estrenan rubro Blanca Podestá-José Gómez con buen éxito, 
en el Comedi “La comedía de la felicidad”, de que explotó en una jira durante 1934 y 1935. En 1936 
Evreinoff; “El pato salvaje”, de Ibsen, y una cu- se presentó en el teatro Opera con un inclodrama 
Comedia caen 0%Jo riosa comedía de Martínez Cuitiño, “El especta- que le deparó nueva fortuna y en 1937 brindó, sin 
dejan en la calle a wm orecido número de intérpre- dor”. Nuevamente, sín Eva Franco, el conjurgo Ri- | mayor éxito. una pleza del autor brasileño Joracy 

«l Opera. Por primera vera-De Rosas emprende viaje a Europa, di Pionde | Camargo, "Justos por pecadores”, en el Atenco, 
emía la labor de los retorna en 1929 para estrenar “Elclin”, de ¡Wó.cardo| Este año lo sorprendió la mucrte cunndo se ha- 
Maruja GH Quesada, Miguel Rojas, en el Ateneo. Con esta obra el ilustre polí- | bía hecho cargo de la dirección artística en el tea- 

E grafo argentino se inicia en ej teatro. De ese año | tro Licco. 


(Viene de la página 2) quebrados, de Martínez Cuítiño. La recep- == 
obra fundamental del teatro argentíno, En ción que se brinda a Camila Quiroga en el 
cambio, la temporada de 1924, no tiene ma- Corrientes, es triunfal, pero elía sólo logra 
yor relíeve, y en 1925 inaugura la sala del justíficar tal favor con la obra de presen- 
Ateneo, con un buen elenco, Se mide en tación con “La verdad en los ojos”, de 
una obra tradicional de las gr: Pedro É. Píco. Reintegrada ya a la activi- 
ces: “La dama de Jas camelias”. En el mis. dad teatral argentína, ofrece en 1935, bajo 
mo teatro recibe Jas censuras de los críti- la dirección de Edmundo Guibourg, desde 
el San Martín, una temporada con un pur 
de piezas nacionales y excelentes extranje- 
ras: “La señora Morlí, dos en una”, de Pi- 
randello y “Crepúsculo del teatro”, de Le- 
normand. El actor Gerardo Blanco se luce 
a su lado. En 1936 actúa en el Sarmiento, 
Y CAMILA y en 1937 en el Odcón y el Smart. Desde 

. y: entonces, no actúa en Buenos Aires, soli- 
- QUIROGA Ja dirección de Joaquín Vedía, que tam- citada por el cine y la organización deuna 
bién retorna al país en 1934, “Diamantes jira por el interior. 
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EN SUS 
ULTIMOS 
DIAS DE 


ACTUACION A 


DIA 2 de Octubre 
DESPEDIDA DE 


LA COMPAÑIA 
GRANDES EXITOS COMICOS 


UN EXTRAORDINARIO ESPECTACULO 
A PRECIOS POPULARES 


TODOS LOS DIAS VERMOUTH: 18.15 
NOCHE: 22.15 HORAS 


EN ENSAYO: 
FORTUNATA Y J/¿CINTA 


DE 
BENITO PEREZ G ..DJS Eu» 
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e 


25 Años de Teatro, Nacional, por Augusto Guibourg y Carlos H. faig 


A 


Ez: año los criticos más diversos ham repetido incansablemente 
su disconformidad con lo obtenido en las temporadas, y las con 
y acusaciones tienen ya el tono de una protesta que se sabe 
inútil. ya to acritud del que crec tencr razón sin que madie quicra oér. 
lo. Sin embargo, cada año hay un aporte, pequeño o grande, uma obra 
que se coloca como una piedra firme en el edificio del teatro, uma ac 
fr o un actor que se revelan, una conjunción feliz de esfuerzos que 
pone en el ánimo una impresión optimista. La censura de los críticos 
biene valor por la infinita tontería de las muchisimas producciones que 
se han visto en la dura necesidad de presenciar y condenar, pero, justo 
es decirlo, falta la necesaria perspectiva, la conciencia de que no prue 
de pedirse a un teatro como el nuestro la producción de más de un 
par de obras importantes por año ni a los actores en general, someti- 
dos a un agobiador sistema de trabajo, tampoco se les puede exigir 
que ofrezcan en cada picza una creación inolvidable. Alguien ha dicho 
antes que nosotros, y es la verdad, que ellos suelen estar por encima 
del cometido que se les confía, Las obras maestras de creación como 


mua 


las de interpretación no pueden ser cosa frecuente. 


LOS ESCRITORES teatrales Sarmuel Eichelbaum, Viornte Martiner 
Cuitiño, Defilippis Novoa y Pedro E. Pico 


1913, Albarto Ghiraldo le- 
il tono y entrega a Pablo 


á y Angelina Pagano, “La 
u de fuego”; Irnesto He- 
trace "La moral de misia 


que estrena Guíllermo Ba- 
en el Apolo, y Parravicini 
a conocer “Los provincianos” 
de Alberto Novión, comedia donde 
destaca 85 naciente personalidad 


comediógraflo jalonan importantes 
producciones, ofrece en el Apolo 
“Lu solterona” y las noticias que 
llegan de la trágica situación euro- 
pea, no implden que la gente ría 
mn “Misia Pancha la Brava”, de 
Alberto Novión. De entonces son 
“La olrenda”, de J, L. Pugano; “La 
dame de cocur”, de €, Igleslos Paz 
y "Lo murmuración pasa”, de Al- 
fredo Duhau, Un año más y la eft- 
cucia de “El distinguido cludada- 
de J. A. Saldias, y R,. Casa- 
BO pres a Roberlo Cusuux, el 
impulso necosario pura afianzar su 

c, mientras Belisario Roldán 
con Pablo “Hac 
nchez Gurdel 


y Cuyol “Los espantajos”. Roberto 
Gache hace sus primeras armas 
con “Un error de Sun Antonio”, 


Alfredo Duhau afirma su prestigio 
con "La dote” y J. L. Pagano se- 
ñala una elapa en su carrera con 
“El halcón”. 
Culmina en 1916, la populuridad 
de elisario Roldán, estrenando 
con Angelina Pugano “El rosul de 
las ruinas” que reemplaza en el 
cuartel a “El vuelo nupcial”, de Cé- 
Igleslas Puz. Hay también las 
notas de “Nuestras due- 
de Roberto Gache; “La lle 
gadu dol batallón”, de Súnchez 
Guedel; “La casa de las Morales”, 
de Roberto Cayol y un fracaso 
sonudo y aleccionador: Alberto E, 
Uriburu escribe su primera y únl- 
ca obra que va tres noches apenas, 
“Las rejas de oro”. En el género 
brove, Rodallo González Pacheco, 
impone “Las viboras” que aflanza 
el nuevo rubro Mulño-Alippl, en 
razón del premio que le otorga lm 
Asociación de la Crític: 

Lus 200 representaciones de 
“Con loz alus rotas”, nconteclmien- 
ta que se reglstrn por primera vez 
en el tentro erlallo, hacen posible 
calificar a 1917, según lo apunta 
Marluno G. Bosch, como el año de 
no está sola en la dis- 


esa pleza. 

criminución correspondiente de va- 
lores, pues la acompañan “El com- 
plot del silencio" y “El señuelo”, 


slas Paz; “La humil- 
quimera”, de V. Martinez Cul- 

UN victoria de Samotra: 
> Garcla Velloso, que la 
compañía de Emilio Thuilller, es- 
trenn el 24 de angosto en el Odeón. 

Han pasado ya veínte años — el 
marzo — y todavía hay elen- 
cos que representan “La chacra de 
Don Lorenzo”, que M, Coronado 
estrenara en 1918, Tanta es la sim- 
patía que surge de sus personajes 
y la ingenua frescura de su am- 
biente. De aquella misma época, ex 
la combativa “La mujer de Ulises”, 
de J, González Castillo, 

Dos so se Incorporan al 
año sigulento: Samuel Elchelbaum 
y ió *Testena. Viene el primero 
con n la quietud del pueblo”. y 
el segundo con “El hombre que pu- 
do matar”, pleza efectista que hi- 
xo concebir usxlones frustradas 
definitivamente nl extronarse la 
segunda pleza de este autor: 
ta Balbí", ofrecida un año despu 
De este mismo perlodo, son * 
górmen disperso”, de Emillo Berls- 
<0; “La fiesta del hombre”, de 
Martinez Cultiño; “Cantos roda- 


de Cósar Igl 


de F. Imhoff. El 20 de febre- 
ro desaparece Martín Coronado y 
para esa fecha regresa al puís Ro- 
berto Payró. La impaciencia de los 
cronistas señala cada año el des- 
rio entre los proyectos y las 
idades de cada temporada y el 

1920 no escapa a la censura. 
piénsese que en- 
tonces aparece José Pedro Bellán. 
una esperanza quebrada, con “Dios 
te salve”, y du F. Defilippis No- 
vou, “La madrecita”, de tipo cos- 
tumbrista; que ese año S. Etchel- 
baum señala en las recias esce- 
nas de “La mala sed”; que Gon- 
zíloz Castillo estrena, solo, “El po- 
bre hombre” y juntamente con 
Martínez Cuitiño, “La santa ma- 
dre” y que la compañía Riveru-De 
Rosas que las diera a conocer, lle- 
ga hasta Rosario pora ofrecer la 
primera representación de "Madre 
tierra” de A. E. Berrutt. 

_Es, como puede advertirse, un 
año de importancia en el cuarto de 
siglo que nos ocupn. 

Pocos titulos de significación re- 
gistra, en cambio, el accidentado 
1 Corresponde a Angelina Pa- 
gano y a Francisco Ducasse, el ho- 
nor de haber ofrecido lag mejores 
notas de género grande. ya que 
inician la temporuda_con “Cartas 
de amor”, de J. L. Pugano y es- 
trenan, “El sendero en las tinie- 
de Edmundo Gulbourg. “Mus- 
, de A. Discépolo y R. J. De 
Rosa y “El viejo Hucha”, de C. 
Darthés y C. S. Damel, quedan 
como dos piedras blancug en el 
teutro por secciones del mismo 
año. Y, como una nota slmpúti- 
cua, debe nnotarse que también 
entonces, en el Cervantes, recién 
inaugurado, María Guerrero y Fi 
Diaz de Mendoza, ponen en escena 
una obra argentina: “Unn bala 
perdida”, de .García Velloso. 


La necosidad de nutrir constan- 


año 
Sin embargo, 


temente las carteleras, obliga en 
1922, al camblo apresurado, sin 


que directores ni intérpretes quie- 
ran ni puedan detenerse a selec 
clonar. En los teatros de género 
chico reinan las putotas y los ca- 
barets y estamos en plena “época 
bataclánica”, según el decir de A. 
A. Bianchi, pero surgen inconta- 
minados titulos de significación 
como “Cuatro mujeres”, segunda y 
última comedia de Edmundo Gui- 
bour; “Un hogar”, de chelbaum: 
“Los soñadores”, de Martinez Cul- 
tiño (tres comedias estrenadas en 
el Smart por la compuñía Pugano- 
Ducasse); “La cáscara de nuez”, 
de Pico y Elchelbaum y “El tur- 
blón" de F. Defilippis Novoa (ofre- 
cidas por la compañía Renacimien- 
to en el Nuevo). Las mejores ple- 
zas de género chico son “El zar- 
pazo”, de Pagano; “El buen amor”, 
de P. E, Pico y “La rosa de hierro 
de Martínez Cuitiño, quien da tam- 
bién ese año “El segundo amor”, 
estrenada por Lola Membrives en 
el Avenida, durante la tourndo pra- 
sidida por Jacinto Benavente, No- 
tase en esta temporuda, una carac- 
teristica propia del periodo: los 
nombres de los mejores nutores se 
repiten, destacándose en las carte- 


leras, solos o reunidos entre ellos, 
hiesta asumir el trazado de un 
elrculo vicioso, 


Una humorada de CRITICA per- 
mitió conocer el Juicio del público 
sobre las peores obras de : 
rearon los Inureles del veredio- 
to: lo. “Milonguita”, de Samuel 
Linnig: 20, noy Pepet”, de Ri- 
cardo Micken 30, “Mi suegra me 
quiere mucho”, de Gustavo Martl 
nez Zuviria, producción con la cual 
quiso rehabilitarse de su anterior 


ma 


CRITICA — 25 


fracaso .con la obra 
noche, 
fas”. 
Los nombres de tres escritores 
que no han tenido su fundamenta! 
actividad en el teatro, se recortan 
en las carteleras de 1 y desta- 
can, por contraste, el retraimiento 
de los productores profesionales. 
Son ellos, Pablo Groussac con “Lam 
divisa punzó”, la mejor obra his- 
tórica del teatro nacional; Rober- 
to 3. Payró con “Vivir quiero con- 
i , pieza que lo reintegra a la 
idad teatral del país y Arturo 


de una sola 
Jlay que casar a las ni- 


Cancela con “El origen del hom- 
bre”. 
El género chico nos deja una 


obra definitiva en cuanto a su su- 
gerencia popular: “Mateo”, de A. 


de Eichel- 
baum; “Hermano _ lobo”, de Gonzá- 
lez Pacheco y “Giácomo”, de A. 
Discépolo son el saldo, por cierto 
halagúeño”, del caótico y febri- 
ciente año 1924, 

Nombres de relumbrón y titulos 
significativos, señalan el de 1925, 


teatral que Juego ha continuado 
con suerte varla; registran seña- 
ladas producciones Roberto J, Pay- 
ró con “Fuego en el rastrojo”, F 
Defilipprs Novou con “Los caminos 
del mundo” y “Tu honra y la 
; V. Martínez Cuitiño con “La 
emigtada”, A. Moock con “La fies- 
ta del corazón” y “Natacha”, J. L. 
Pagano con su documentada “Las- 
salle” y J, P. Bellán con “La ron- 
da del hijo”. 

Observado a la distancia 1926, se 
advierte el puso de los autores 
por los escenarios macionales cu. 
varias producciones de aliento en 
tres actos y algunas felices reali- 
zaciones de género breve. Cuén- 
tase entre las primeras, "El alma 
de un hombre honrado”, de F. De- 
filippis Novoa, en la cual «el men- 
cionado autor asimil moder- 
nas corrientes literar 
che del alma”, de Martinez Cui 
ño y “La novia de los fo 
de Pedro E. Pico. El gú 


deja en su haber: judio 
Aarón”, de Eichelbaum Yo tuve 
20 años”, de Defilippis Novoa; “Na- 


tividad”, de R. González Pacheco, 
*Café con leche”, de Martinez Cui- 
tiño y “Los cachorros”, de Yaman 
dú Rodriguez y Vázquez. 

Mal año es el de 1927, que sólo 
deja el recuerdo de "Maria La 
Tonta”, de Difilippis Novoa en el 
Marconi por el conjunto de Gloria 
Ferrandiz y de la novedad en un 
acto “La pro de Martínez Cui- 
tiño en el Nacional. 

Si poco queda de 1927, 1928 no 
le va en Zagn y en realidad corren 
por cuenta de Casaux y Arata los 
más significativos estrenos de en- 
tonces. Son ello: va el padre 
'* de Eichelbaum, “El mun- 
o no estamos de acuerdo” 
“Stefano” de Discépolo 
y “Las golondrina 

En 1929, los espectáculos 
secciones priv 
yor extensión. 
ta modalidad se 
acontecimientos de: 
corporación de Ricardo Rojus que 
trae a nuestro repertorio su “Ele- 
lin” y tos estrenos de “Las descen- 
tradas”, hondo problema que ana: 
liza con sutileza Saivadora Medi- 
na Onrubia y “Tú, yo y el mundo 
desputis” de F, Defilippis Novoa. 
Entre las obras breves descuellan 


de A. Novión. 
por 
n sobre los de ma- 
o obstante, en es- 
registran 


“El centinela muerto” de J. P. 
Bellán, “Despertaie_ Cipriano” de 


Defilippis Novoa, “La mujer más 
honesta del mundo de Enrique 
Gustavino, “El grillo” de González 


Pacheco, “Isaac Soler, m * de 
P. E. Pico y “Saverio” de R, Di 
Yorio. 


El ritornelo de los autores im- 
portantes se repite en 1930 y us 
tenemos de Defilippis Novoa, “Nos- 
otros dos” y “le visto a Dios”, 
obra que el jurado municipal pre- 
miló después de haber muerto el 
autor; de Gustavino, “El 
Pierrot y su dinero” de 
baum “Señorita”, crención de Eva 
Franco; de Pico y González Pa- 
checo, Campo de hoy, amor de 
nunca"; de Darthés y Damel, “El 
milagro de San Antonio"; y de A. 
E. Berrutti, “Milonga”. 

En pleno éxito de la revista po 
lítica, en 1931, hay autores que si- 
ando con unción artís- 


tica y así se estrena “Sombras en 
la pared” de Defilippis Novoa, que 


lega a escena después de la muer- 
te de su autor, “La luna en el po- 
zo" de A. Moock; “Cuando tengas 
un hijo”, de Eichelbaum; “Cara- 
melos surtidos”, de Enrique S. Dis: 
espolo y “El sostén de ln familla 
de Darthés y Damel, donde se luce 
Tito Lusiardo 

La temporada de 


1932 es pobre 


y en medio de la desorientación de 
los conductores de los negocios ten- 
imponiendo la pure 
Ricardo 


trales, 
za de su 
Rojas con 


guen 
labor artística 


«1 


es tu 


con 


zas de tres or 
nero chico Eduardo Y 


'4ppo con 


Años al Servicio del 


MIRANDO CON LA PERSPECTIVA QUE M 
EL TIEMPO, LOS AUTORES DEJAN UNA LABOR MUY 


ALIFICADA 


cantina de Pabolo Andonio”, César res del teatro nuestro, “Horlzom- 
Bourel con “La noche de los re: tes” de Martinez Cuitiño, “En tu 
cuerdos” y J. A. Bugliot y R. J, D» vida estoy yo" de Eichelbaum, “Re- 
lojero” de Armando Discépolo y 
el rotundo éxito popular de “ 
es la vida”, original de _Malfatti y 
1933, que no descanse toda la re: De las Llanderas y “L'America” 
ponsabilidad del buen teatro ar- de Pico, Bugliot y De Rosa. 
gentino sobre media docena de es- 1935 es el año en que Armande 
critores austeros- Es el año enque Moock, cuya obra pareciera decre- 
Justino Zavala Muñiz se revela al cer en calidad, se rehabliita com 
público porteño con su drama “Lu una pieza noble, “Rigoberto” y en 
cruz de los caminos”, en que Césa: que tres autores nuevos se mani- 
Tiempo inaugura su labor con “Ei fiestan como una esperanza: Ju- 
teatro soy yo”, en que José M. Mo- lián Garcia cuyo “Juan Felipe” im- 
ner Sans y Román Gómez Masta presiona como una producción de 
videncian singulares dotes com nutor maduro y Rodolfo y Carlos 
fo me llamo Juan García” que A. Orlando que abren auspiciosa- 


Pueblo Argentino 


firman ambos y el último de los 
nombrados refirma su naciente au- 
toridad con una pieza bien logra- 
da, “Ausencia” 

El año 1934 está bajo el zignu 
negativo de “La virgencita de ma- 
dera”, lo cual no es óbice para que 
se dé conocer, y nuevamente a 


mente su camino con “Detrás de tu 
frente”. 

En 1936, Samuel Eichelbaum que 
desde 1919, realiza una labor ex- 
cepcional y constante, cstrena dos 
obras que se Suman vallosamente 
1 repertorio, “Tejido de ma- 
re y “El gato: y su selva” 
(Continua en la páxina 14; 


cargo de loz ya probados propulso- 


ME 


BRIVES 


TRIUNFA 


EL ARENAL DE SEVILLA 
DE LOPE DE VEGA 


CANCIONES (CON LETRI- 
LLA DE LOPE) Y BAILES 
DE L AEPOCA POR LOLA 
MEMBRIVES Y SU COM- 
j PAÑIA 


SAN MARTIN 


1948 


mente piezas de toda índole. ya 

sea por su fuerte dramatismo,, por 

Ja novedad de cuziquier detalle 

escénico o por su eficacia reide- 

sa conseguido todo con' mecios 
y subalternos. 


Ar De ahí que la enumeración 
e de las obras afortunadas no 

estar intezramente conte- 
o. entre las selectas y no po- 
+ss empresarios han creido que la 
estupidez de una obra era una 
tía casi segura de su fortuna. 


z Kk En 1913, una pieza lega casi 

a Jas 100 representaciones, 
*El tango en París”, -de García 
_Welloso, que baja de cartel por 
¡enferracdad del primer actor Flo- 
sencio Parravicíni. Con la misma 
sebra, reaparece cl bufo al año si- 
guiente y pasa cumplidamente eze 
«entenar de representaciones que 
£u5, Gurante mucho tiempo, el sue- 
¡io dorado de los autores y la se- 
ercía ambición de los empresarios 
¡aníc cada estreno. “La dan:e de 
ebpeur”. de Iglesias Paz, en el Mue- 
wo, afianza una vacilante tempo- 


zada: de la Pagano, y Orfil da 
eo. también en 1914, brinda “31i- 
sía Pancha, la brava”, de > 


que es una de sus mís í 
ereaciones. 1915 cx €l año de “El 
distinguido ciudadano” que pasa 
después de una breve interrup- 
elón a] año 1916, siempre en el 
eartel de su creador, Roberto Ca- 
saux, quien con esa comedia en- 
tra con ple fírme cn la eclebrí- 
d local El mismo actor vuelve 
sa hallar en 126, la obra de atrac- 
ejón popular, a lo ae él contríbu- 
ye con sus magistrales interpreta- 
elones; esta vez cs “El movimicn- 
te contínuo”, de Armando Discépo- 
Jo y Rafael J. De Fosa. Por su 
parte, Parravicini se apunta e] es- 
o de “Mamá Culepina”, de 
“García Veloso, que se sostiene 
desde el 4 de abril hasta el 18 de 
sayo, y alzo más tarde, el de 
ridos cozcros”, de Hicken, ave 
mucho en el cartel Otro de 

Jas triucícx de 3926, fu> el de Be- 
Masrio Toldán, con “El rosal de 
das ruínas”, interpretado por la 
eompa Pagano - Ducasse, 1917 
Neva el sello de una obra. Beris- 
so estrena “Con las alas rotas”, el 
mayor éxito obtenído por una pro- 
ducción nacional hasta ese mo- 
mento DTO a Pablo Podestá se 
jespone Camila Quiroga, intérprete 


de Ja heroína. Parravicini, sin ra- 
yar tal alto, muestra su arrastre 
con varias obras, entre las que se 
destacan “Conservatorio La Armo- 
nia”, de Discépolo y De Rosa y “El 
tío soltero”. de Hlcken, pues lle- 
van al Argentino grandes contin- 
gentes de público. Casaux, por su 
parte, sigue su afortunada serie de 
estrenos con “El caballo de bas- 
tos”, de Saldias e “Instituto Inter- 
nacional de señoritas”. En 1918 se 
bate el record de entradas hasta 
ese momento, pues los teatros na- 
cionales recaudan tres millones y 
medio de pesos. Entonces es cuan- 


ALBERTO VACAREZZA 


CUATRO autores teatrales que 


do Camila Quiroga, entre otras 
obras, estrena “La mujer de Uli- 
ses”, de González Castillo, que se 
mantuvo más de dos meses en car- 
tel; Pepe y Antonio Podestá po- 
nen en escena “La chacra de Don 


Lorenz que habrían de repre- 
sentar años y años, acompañada 
en los programas por “La piedra 
del escindalo”, del mísmo Martin 
Coronado; Muiño y Alippi se afír- 
man sólidamente con los especta- 
cularss éxitos de “Agenor Jadi- 
Jo”, de Ossorío y Silva, y “Los 
díentes de perro”, de González 
Castíllo y Welsbach, obra que pa- 
sa de las cuatrocientas representa- 
ciones; Víttone-Pomar, independL 


TEATRO MAYO 


GRAN COMPAÑIA DE COMEDIAS 
LIRICAS DE ARTE ANDALUZ 


Vedette la celebrada 
cancionista 
Conchita 
Moprtínez 
F. Garc: e pe eco 
Primer actor y úirector: 
Arsenio 
Perdiguero 
o 
HOY Debut 


con el estreno del juguete 
cómico y películero 


m7 
ds 


PAUL GROUSSAC 


actividades escénicas nuestras aportes que fueran 


25 Años de Tetiro Nacional, por Augusto Guibourg y Carlos H. Faig 


Piezas Calificadas Comtaron N»íuchas 


znacos, triunfan en el Nacional con 
“Discos dobles”, de Payón Herre- 


ocup 
Orfíl 
ón, da en 


1920, la satisfacción del consenso 
popular a Roberto Casaux y Or- 


han traído a LaS consagrados por 


filia restablece su vacilante tem- 
porada con “Mamá Clara”, de Fe- 
deríco Mertens. Camila Quiroga 
hace gustar “La serpiente”, de 
Moock y De Rosas impone_ “La 
santa madre”, de González Casti- 
llo y Martínez Cuitiño. 
Kk La huelga que estalla en 1921 
y la división de Jos autores 
perjudica, como es lógico, el nego- 
cio teatral. Sín embargo, “Musta- 
fá”, de Armando Discépolo Ra- 
fael J, De Rosa, gusta decidida- 
mente en el Nacional; “Cartas de 
amor”, de Pagano y “El sendero 
en las tinieblas”, de E. Guíbourg, 
en el Liceo, y “Kolosa] mujer”, de 


Hicken, en el Políteama. 
* La situación perdura en 1922, 
año que se señala por varias 
obras interesantes, Solamente los 
reyes de la risa, Parravícini y Ca- 
saux consiguen mantener Jlarga- 
mente las producciones a ellos 
confíndas, entre las que se seña- 
lan “Urataú”, adaptada del fran- 
cés por el mismo Parrovicini, y 
dos que aníma Casaux: “Un gran 
señor”, de Hicken, más de cien re- 
esentaciones, y “Monsicur Fer- 
inand Pontiac”, de Moock, La for- 
tuna del drama o, por mejor de- 
cir, de; melodrama, culmina con la 
de “Alma doliente”, de José J. Be- 
rruttí, que Blanca Podestá inter- 
preta en el Marconi, 150 veces con- 
secutivas, 


xk La misma actriz, en el mísmo 
teatro, vuelve a sobrepasar al 
año siguiente la cifra de cien fun- 
ciones con la misma obra: se trata 
esta vez de "Manuelíta Rosas”, del 
vate melodramático Eduardo Ros- 
sí. Casauz también consigue hacer 
que llegue a contenaría una come- 
dia cómica de Novión, “En un bu- 
rro tres baturros”, y Paravicini 
susta amente en a hombre 
ndwiech”. ro le los grandes 
éxitos del año, aunque tengamos 
que hablar de menos de cien re- 
presentaciones (80), es “La divisa 
punzó”, de Paul Groussac, que Ca- 
mila Quiroga ofrece, primero en el 
Odeón, y luego en el Opera. En el 
£ónero chico se registran dos éxi- 
tos de muy desigual valor, “Ma- 
. de Disctpolo, en el Nacional, 
y “Ti casamiento de Chichilo”, de 
Mario Folco, en cl Smart. 
*k Aunque cn 1924 puedan seña- 
Jarse varías obras que gozan 
de aceptación popular, como “El 
alma desnuda”, de Rodríguez Acn- 
suso, “La hermana terca”, de El- 
chelbaum, “Nolalirí zencixe semmo 
cuscí”/ de Welsshasch y Doblas, la 
pleza que se impone por mu eficn-. 
cía reídera, es “Cristóbal Colón en 
la Facultad de Medicina”, pergo- 
nalísimo triunfo de Parravicini, 
En 1925 José Gómez “6 de el 
susto de llevar a ochenta repre- 
sentaciones “Espectros”, de Ibsen, 
en ej Marconi, mí bien otras pie- 
zas lJlozan a similar cantidad de 
repeticiones, no cs en los otros ca- 
sos signo de mayor vígor. Sín em- 
bargo, sn total, los teatros se de- 
flenden alrosamente, puesto que 
Jos dedicados a Jos espectáculos 
nacionales rinden 10 millones de 
pesos, a quíenes los explotan. Otra 
cifra fabulosa, que casi tríplica el 
racorá de 1918, lo cunl se explica 
en parte por una mojor admínis- 
tración de Jox autoros, 


A Ej año »igulonto marca un 
contraste, Los negocios ye 
arrastran penosamente,. Camila 

iroga trabaja ante salas poco 
concurridas, y jUx no lla la 


o 
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obra afortunada hasta que da con 
“Judio”, de Ivo Pelay, que Jevanta, 
económicamente, la actuación y da 
al actor una oportunidad de Juci- 
miento. El Nacional es el teatro 
que mejor se defiende y anota, en- 
tre sus mejores éxitos, “El rancho 
del hermano”, de Martinez Payva, 
autor que también gana populari- 
dnd con Muiño, a raíz del] estreno 
y sostenimiento en el cartel de "En 
una chacra”, piezas camperas, am- 
bas. Las plezas más directas, nde- 
más de las nombradas. resultan 
Noche de bodas” y “El rival de 
Valentino”, de A. E. Berrutj, en el 


CARLOS S. DAMEL 
la sanción de nmutridos contingen- 


tes de expectadores 


Smart, con los hermanos Ratti; 
“La fiesta de Santa Rosa”, de Va- 
carezza, en el Nacional; “Los mu- 
chachos «.: nantes no usaban gomi- 
na'”, de Manuel Romero, con Mui- 
ño- 


Dos o tres teatros resisten la ma- 
Ja situación económica en 1927 ¡año 
en que mal se podria hablar de 
grandes éxitos, “El mozo del Mu- 
nich Bar”, de Sargentí, y “Tres 
personajes a la pes: de nutor' 
A. Berrutti, con  Ratti; 
sobretodo de Céspedes”, de Marsi- 
lí y De Macríd, con Mulño; “Mas- 
tro Nicola”, de R. J. Da Rosa, con 


Arata, son las obras de mayor 
aceptación, 
1928 cs cl año de Vacarezza, 


“El corralón de mis 
en el Nacional 


Rivero” (400), 


con Muiño, son Jas 
obras de mayor fortuna y pertena- 


cen todag al mencionado autor, 


Nuevamente en 1929 Vacarczza 
€s el as del éxito. Esta vez con un 
record hasta hoy insuperado:; “El 
conventillo de la Paloma”, que Je- 
ga con las representaciones a que 
alcanza en 1930, a las 1000 conse- 
cutivas. Acompaña a esta obra du- 
rante buena parte de su carrera, 
“La sangre de las guitarras", de 
Retta y BElomber; que fué, así, 
otro de los grandes éxitos del año. 
Alippi, en el Cómico, logra exce- 
lente acogida para su '“Candom- 
be federal”, escrito en colabora- 
ción con O, Schueffer Gallo, y pa: 
ra su “El cantar de los tangos”. 
Muiño es especialmente colebrado 
por el público en dos obras: “A mí 
me gustan Jas viudas”, de René M, 

arzón, y “Gallexzo y a mucha hon- 
ra”, de Emillo Paredes, César Rat- 
ti consigue éxitos de hilaridnd con 
“En la cancha se ven los pingos”, 
de Carlos C. Dedico; “Qué papa el 
ño 40”, de Alberto Ballerteros y 
“Crítica 6n.”, de Manuel Romero. 
Carlos R. De Paoli brinda a Olin- 
da Bozán el éxito inicínl de “Puer- 
to Belgrano”, y Florencio Chíare- 
Mo el de “Los caballeros del nltí- 
Mo”. Ruggero, en el Smart, lleva 
a 200 representaciones “Argentinos 
en Sevilla”, y Enrique De Rosas 
triunfa con “El proceso de Mary 
Duggan”, de Baynrd y Vailer, 


Eva Franco, en 10930, gozan de 
la adhesión popular con unn 
pieza que gana el premio munici- 
pal del año, cñorita”, de Elche 
baum; el conjunto Gómez-Freguors- 
Olarra, con “La araña de oro 

pieza policia de Brentano, y Ours- 
Jer; Rívera-De Tosas, con “Lléva- 
me en tus alas”, del mismo De 
Rosas Remón; Discipolo, en el 
Armentino. con el noble esfuerzo 
de “Fín de jornada”, de Sherrif; 
Carcavallo, en el Nacional, con 
“La gringa Federika”, de Saldíns; 
Muiño con “El camino a la tabla- 


da”, de Va ¿ Antor cuyn obra 
“Sunchalex” Je, 320 ropresenta- 
clones y “La muchachada ( bor- 


¿de Romero; Cóar y Pope Fat- 
, con “La culpa Ja tiene el gnlle- 
de enfrente”, de De Paol, y 
“*Palermo chico”, de Dedico y Zi- 
clís; Olinda Bozán, con “Ln rl 
£a del colectivo”, de Bellini, Pau- 
Jína Singerman, que compartía en 
1931, ej cartel con Fregues y Ola- 
rra, obtuvo dos buenos (xitos con 
dos obras interesantes de autores 
argentinos: “Yo quiero que tú me 
engnñes”, de P, KE, Pico y “Cuan- 
do tengas un hijo”, de Elchelbaum. 
En el género chico, las obrar que 
se Ímponen a ln curionidad de la 


1938, 


son “Media noche en 
de Villalba y 
de doscient: 


r- 


- gente, 


la 
be. « 


ta, que se enracter: 


siones políticas, que 
su materi inter 
“Gran Manicomio 


Bayón Herrera, firmada con preu 


dónimo. 
Xx 1932 es año de buenas entra- 
das. Un balance nos dice que 
“La muchachada del centro”, de 
Ivo Pelay y Canaro, estrenada en 
el Nacional, rindió 33.400 nosos de 
derechos de aulor: “Madama 
Lynch”, de Susini, García Veloso, 
Remón y López Buchardo, 22.500; 
“Linyera”, e Enrique Larrel 
2700; “2 minutos 37 segundos 2 
de Romero, 7.100 y “Los tr: berre- 
tines”, de Malfatti y De 
deras, 7.000. 
buen número 
“La vita de Reboredo”, 


Paoli: “El stud El Manicomio”, 
de Dedico y Zicli Pabellón N 
4" y “Ta banda « i 
de Botta; “Luj 
De Ins Llanderas, > 
otra mn. de escasa calidad. 

E) Oleón registra un éxito de 
aignificnció Mirandolina”, de 


n eso ncontecia 
1 monto de las 


“El 


Goldoni, pero super 
amiento, en lo que 
entradas se refie 


mano” de Rodrigu 
tren fantasma” 
Chicho de No 


de dos centavo: 
lo de Ivo Pelay. 

“En lu vida estoy de Ei- 
chelbaum, es el má triunfo 
de Eva Franco, os la 


más afortunada pieza de dicho au- 
tor, y “Diamantes quebrados”, de 


Martinez Cuitiño, el más producti- 


vo de los espectáculos de Camila 
Quiroga; pero la obra del año es 
“Así es la vida”, de M y De 
las Llandaeras, estrenada por “Muí- 
ño-Alippi en el National, El Licco, 


donde actúan Jos her Ratti, 
le pisa los talones al ito del Na- 
cionnl, con “La virgencita de ma- 
dera”, de R. Bilecken. La primera 


pasa de las scisclentas representa 
clones y la segunda llegn a 3 
nientas, a travós de dos inte 
taciones: la de los hermanos Ratti 
y la del conjunto Simar!-Bouhier, 
en la misma sala, En cl Argentino 
gusta “Cuando el diablo mete Ja 
cola,, de Soya, n través de una ver- 
sión de la compañía que dirige E 
Gustavino; Paulina 
muy aplaudida en * 
rís”, de Darthés y Damel; 
sé decír que no”, de Pedro E, Pi- 
co y “Hay que salvar n Susana”, 
de Arturo Cerretani. León rate 
hace dos meses de temporada con 


una pieza ofanor del Campillo 
en la ciudad”, y Arata impone am 
un autor novel, Cerrettani, con la 
obra “El hombre que Ó 


nombre”. “L'America”, 
gliot y De Rosa es un 
Olinda Bozún, así como 
mico y 
de "Cnfé concierto 1000", de Pe 
lay y “La canción de los barrios”, 
de Pelny y Cunaro. 


éxito 
en el Có- 
Sarmiento sereglstran Ton 


En 1935 las obras de más ha- 

Jagú resultado económico 
son “Amor”, de Obduvaldo Vin- 
na, que interpreta en el Cómico, 
Paulina Singerman, durante toda 
yu actuación; “Bolte rusu”, en el 
Liceo; “Las minas de Cemininga”, 
de Vacarezza, animada por Arnta 
en el Ateneo; “Rascaciclos”, de 
Pelay y Canaro en el Snrmiento, y 
“Esplonaje en alta mar”, de A, 
Berrutti, interpretada por la com- 
pañía radjo-tentra] de Roberto Sar 
linas, en cl National. 


1936 os otro nño que Jleva el 

sello de Vacarezza. “Lo que le 
pasó n Reynoso”, do este autor, 
ocupa e] cartel del_Nntional, don- 
de actúa la compañín Muiño-Alip- 
pi, durante toda la temporada. Las 
demás compañías estrenan piezas 
con suerte varla, pero que n] remo- 
tamente pueden compararse, en 
me*-:'5 de rendimiento, con la de 
Vacnrezzn. 


“Los chicos erccen”, de Dorthés 
y Damel, en el París, con Arnta co- 
mo intérprete principal: “Pan crio- 
Mo”, de Cósur Tiempo, en el Nutio- 
nal, con Muilño-Alippi; “Jcven, viu- 
da y estanciera”, de Payva, en el 
Astral, con Eva Franco, pasan por 
estar entre las mejores obras del 
año 1937, y son lns de mayor for- 
tuna. También gustan “Ln gnllina 


eluoca”, de De las Landerans y 
MnIfatt1, en el Liceo, con la con 
pañía Donloni-Morgnanii-Córdoba, y 
Se dló vuelta la casa”, en q) Apo- 
lo, con los hermanos Ratt. 

En 1038 Shakespeare ex un 


tor que Buenos Alrer ncep- 
ta de buen grado, como lo demuer- 
tra la buena acogida n “La ficre- 
recilln domada”, en la 
Paulina Singerman, dirigida por 
Discépolo. Vacarezza, con su “San 
Antonio de los Cobres”; Botta con 
“Un_Angel en la mont ; Mar 


cos Bronemberg con “No hay mue- 
gra como la mía”, que estrennda 
en Ja temporada veraniega del Lá- 


(99 e mantiene en ln curtelern de 
varj solos de barrios, donde ha 
pasado Ins 600 representaciones; 
Bertomasco y Martignone con “El 
cura de Santa Clara”, y Mecrcno 
Rojas con y han de- 
most ndo que ganen haller e] mos 
do du tener contento nl pública 


No en difícH que antes de fin «de 
no algún otro autor inn Ku nono 
bre n esta lista de afortunados, 


25 Años de Teatro Nacional, por Augusto Guibowrg y Corios H. Fuig 


EL AUGE DEL SALNETE 


Y LA PIEZ 


A COMICA - 


HA O A SUS CULTORES VASTA POBULARID AD 


El sainete y la pieza cómica, generalmente ae 
poca trascendencia y destinados a conquistar al 
público por el camiio más fácil, han tenido épo- 
esplendor y serias caídas cn este periodo 
que venimos considerando. Duchos han sido los 
intérpretes que a esa labor han dedicado sus 
preferencias y en las referencias que más aba- 
30 se apimtan, se verá también cuáles fueron los 
más esforzados en levantar el punto de mira pa- 


ra ofrecer dentro de esa manifestación :scónica 
las expresiones más dignas de su momen 
menzaremos por reavallo que, como 
empresario, denomina toda una- época del viejo 


teatro de la calle Corrientes. 


HÁZ ZR RA 
CARCAVALLO EN EL 
NACIONAL 
q¿_E_ _ ____-— 


años que 
, Pascual E. 
asume en el Nacional 
jones de empresarlo y di- 
rector, Un autor prestigioso, Vi- 
conte Martínez Cuitiño, le otorga 
el titulo último que desde enton- 
cos ostenta en las curtelc del 
popul >, Desde 
Carcavallo, casi s 
de buenos autores y ET 
constituye elencos completos y az 
y con ellos *consigue 

xitos. Los mejores mu- 
ionales contribuyen al 
dió en lMNamar “catedral del ys ro chico” 
Vittone y Pomar forman, luego de separarse 
o Podest el conjunto que estrena con 
Discos doble: de Bayón Herrera. El 
mombre de Carcavallo camp muy luego sólo en la 
cartelera del Nacional, y en 1921 el inquieto em- 
prosatio abrazan el partido de los anulores de 


de 


Pierina Dealessi 


esplendor de lo 


ledad Argentina de Autores. y estrena 
de Armando Discópolo, y * viejo Fiucha”, 
Darthós y pamel El mismo D cópolo brinda 
9: o estras “Mateo”, en el teatro 
éste r te la presión de 
.. convirtiendo su sala en el balunrte del 
chico, Actrices y actor muy calificados 
o permanecen en el escenario del Nacio= 


Rosa Catá, Olinda Bozán, Manoll- 


ta Poli, s de la Vega, Tita Merello, Elsa 
O'Connor, Libertad Lamarque, Fina Suárez, 

Danesi, zo Arrieta, Orestes Caviglia, Domingo 

y Luslardo, José Otal, Efraín Cantelo, 

: rancisco Charmiello. Samuel Ji- 

Busto. Alguna vez Carcavallo pu- 

exageración, que, excepto los come- 

wdos al culor de los primeros entuslas 

mos por nuestra escena, todos los que fueron algo 

en cl periodo de su gestión empresaril, pasaron an- 


por el Nacional. En 1926, el negocio no es del to- 
do próspero, pero se logra atraer al público com 
obras camperas y con piezas de otra modalidad, en- 


* tre las que se ponen de manlfiesto un par firmadas 
or Discépolo y Martínez Cultiño, respectivamente. 
ste úlilmo logra, en 1927 un triunfo significativo 

con su obra “La proa”. El año 1928 no fué propi- 


clo al luchador, que ya llevaba diez años ul frente 
del teatro. Se separaron del conjunto Olinda Bozán 
y Paquito Busto, pero al uño sigulente, Carcavallo 
sarce ampllamente con el éxito más grande que 
va registrado el teatro criollo: 'El conventillo de 
la Paloma”, de Alberto Vacarezza. También se ofre- 
ce en ese año, acompañando a la obra de éxito, "La 
sangre de las guitarras”, de Blomberg y Retta; 
potencia”, de Martínez Cuiltiño, que permite 
ontarse en Un teatro céntrico a Francisco Char- 
, Actor anteriormente celebrado en el barrio 
Bocdo; una versión con música de “La pron” del 
mo Martínez Cuitiño, que aceptaba así el propó- 
sito de Carenvallo de volver por 
“los fueros del sainete lírico, Li- 
bertad Lamarque ganó prestigio 
en esa temporada. Pierina Dealos- 
al se impone en 1930 con “La grin- 
ga Federika”, de Saldías, En esta 
temporada se estrena una blen lo- 
grada pleza do Pedro E. Pico y R. 
Gonzíúlez Puche “Campo de hoy, 
amor de nuncn En 1931, os Irla 
Morga la que se manlflosta, y dos 
obras «0 imponon a la considorn- 
ción: “Juan sin tlerra”, do Yamun- 
dú Rodriguez y Domingo Parra, y 
“El sostón de la familia”, de Dar- 
thós y Damel En 1932, un buen 
comienzo artístico con plezas de 
Alejandro E. Beoruttl, De Rosas y 
y Dumont, Blom- 
quez y Riosc, con- as 
cluye con unn somitransacción, Car.  P. Carcavallo 
allo pone una orquesta típica en ln escena y hnce 


estro: ar “La muchachada del centro", de Ivo Pelay 
co Cannro. El público, llevando a 500 re- 
clones esta obra, le da la razón. Nada im- 


vertical de este empre- 


sin embargo, la caída 
modesto conjunto 


afortunado, que forma un 
12 y se retira finalmente de los negocios 
que repuntan un poquito con el estreno 
Una camedla improvisada”, do Marcos Bronen= 
Al año siguiente, Careavallo toma una mis mo- 


derna sala, la del Astral pero tampoco logra lmpo- 
ner su habilidad que tantos triunfos le procurara 
Luls Vitllone 

VITTONE - POMAR y Segundo Po- 


mar, surgidos 
también de las 
compañeros de Jo- 
soclo el primero, en sus 
dos herr se unle- 
dispuestos a ganar por cabales el 
que crolan tener derecho, público loan 
éxito grande de “Discos dobles”, de Ba- 
Herrera, ndviene en 1918, 


fllas do las primeras compañías, 
sé y de Jorónimo Podostá, 

BUCOs! netuaciones de lOs 
ron por fin, 
puesto a 
apoya. El 
yón 


Su repertorio, generalmente insignificante, desti- 
nado a lograr de inmediato las risas del público y 
de cuniquier manera, no vale la pena de una clta 
pero, en cambio, la labor interpretativa de ambos 
actores, sobre todo la de Luis Vliame, se hace 
francamente popular, Las plezas cómicas las re- 
vistas, ua hallan en María Esther Podestá, la que 
fuera niña prodiglo una vedette sugestiva, allmen- 


tan la nctlvidud 
en 102% emprende 


escónica aplaudido rubro, que 
uba Jira par el interior del país, 
Mega, teansponlendo las fronteras, hasta México: 
PS n el año 1925, durante una temporada en el Av 

nida, Vlitone fallece, Segundo Pamnr. tex compi 
ñero de rubro, nl frente de compañilas, Juñto a Ma- 
vía Esther Podestá o separado de elin, o como In- 


térprete de SEE 
sin importancia 


sigue culti 
de piezas cómica 


| OLINDA BOZAN 


actriz 
que 
ra por su elica- 
conjuntamen- 
1 Comedia lo- 
atención popular asumiendo 
el cartel. Las obras que estre- 


cia en el Nacional se separa en 19 
te con Paquito Busto y ambos en 
gran imponerse a li 
la responsabilidad 


nan, son medianas o francamente m pero mu- 

chas de el resultan del agrado del público. Así 

pasan los años dignas de mención 
. de De Paoli; “Poncho de 
y Riese; “La Í 


en 


los 


sin O Eusto, y estr 
mejor voluntud que efic: 


grn el elenco 
Monumental, 
y cn 1934 y 
bas, 


de Pico, Bunliot y De 
Rosa, En 1935 se dedicn n la re- 
vista, mostrándose como una au- 
téntica estrella por su vis cómica, y 
en 1936 la vemos nuevamente con 
Los Ases del Cómico. 

Nuevamente reunida con Paqui- 
zo Busto, realiza en el Corrien 
Vittone la temporada de 1937 y una 3 
el interior. Casi todas su. 


Latis 


: por 
tervenciones son felices, desde el punto de vis 
la interpretación, por lo cual el cimemató, 


absorbe lncgo y todavia no la-hu dev 


CESAR Y PEPE RATTI 


Un galán de 
y creciente acep- 
í tación por par- 
te del público, 
rse, y en 1921 se 
ra dar ambiente a 
A un neurso de-obras, 
autores_se dividen y 1 
litigio. El concurso care 
le sar Rattl, que poco después brin- 
a su hermano Pepe, aborda un gén 
hilaridad, ún el giemplo de Pa- 
ólo de vezlen cuando Brinda una pie- 
quilates. cambio, hace reir a car- 
dl ma adhesión de los es- 
que hacen honor a su 
Sarmiento, Smart y 
y pasado una Im de 
1; “El rival de Valentino”, 


independi 
donde, p 


César Ratti, 
presenta en el 


resuelve 
Apolo, 
an, 0 
'año es malo, lo: 
¿clan en el 


Pero el 
actores se 
de import 
da el cartel 
ro de primar 
rravicini y 
za de cierto 
cajada 
pectado 
actuación en 
Liceo, pueden anotarse 
P. B.'Aquino (1922 


personajes a la pesca de autor" (1927) 
ví ps ob: de A, E. Berrut- 
Defilippis Novoa 

10co7 R. Di Yorio (1931): 


refúndición de piezas de P. 
e juro que Dios es vasco”, de 


Leopoldo Si- 
marl, que a 
tuara juntoa 
Arata y Fran- 
co desde 1918 hasta 1922, interpreta su papel más 
lucido en 1923 en la compañia Simarl-Franco: “El 
casamiento de Chichilo”, de Marlo Folco, obra en 
que Eva Franco empieza a demostrar que este ti- 
po de teatro no se ajusta n su fuerte personalidad 
artística. Desde entonces, Leopoldo Simarl, solo o 
en compañía de su hermano Tomás, cumple una 
función menor, la de divertir con humildad de me- 


“Aquellos 
B. Aquino 
Domingo Parra 


| LEOPOLDO Y T. SIMARI 


do. 


dios y eficacia segura, 


Pierina Dea- 
E lossl, cuyo nom- 


lERINA DEALESSI 


bre ha surgido 
- con frecuencia 
y con elogio a lo largo de esta reseña, actuó en nu- 
merosos elencos antes de asumir la jefatura en uno 
de ellos. Tal cosn ocurre en el Li- 
coo en 1928. y lucgo, 


a 
Marga y que actúa en el 
Este conjunto estrena pie- 
zas de discrcta factura y bien 
pensadas, entre las que se desta- 
¿ can: “El tren 48”, de Moner Sans 
Gómez Masia, y “Se reclbló Sil- 


erstein", de Bliffeld y Teppor, En 
1933, la nota destacada es “Se 


ra”, de Arturo Cap- 
devila, En 1934, quizá a raiz de la 
mala fortuna de la experiencia 
dol Smart, Pierina no actúan, pero 
1935 le trac una compensación, yn 
= - ¡ue la empresa del Liceo la Mama 
O para que encabece la compañia que 

Alfredo Camana Srreca estrenos mediocres con 

sola y relativa excepción de “El caballo de Troya 
de P. B. Aquino, rubro, en 1936, es Doalessi-Óla- 
rra; el rosultado rtístico” cs de una chatura im- 
presionante, Olarra se retira y se crea, para 1937, 
un nuevo rubro, Denlessi-Morganti-Córdoba, sin que 
se levante mucho la puntería, pero con el mismo ex- 
traordinario éxito de público, En 1938 la denominn- 
clón de la compañía vuolve a cambiar. Es, primocro, 
Denlessi-Gómez-Clenrelll y luego, al fallecor Gómez, 

Doalossi-CicareMlí, sin que el repertorio so clove. 
En 1926 un 
OTRAS FIGURAS conjunto crea- 
do por dos ac- 
¡_--_- > AAA O OS cómicos, 
Ruggero-Zúrate fracusa en el Tdcco, pero como el 
primera de los nombrados gozn de un cuarto de hora 
de popularidad, puede encabezar un conjunto en 


1928, en el Smart, donde una obra de Vacarezza al- 
ennza un éxito de trescientas representaciones, y al 
año siguiente, otra pieza logra doscientas. En 1930, 
Rugrgero, en compañía de Alippi y Otnl, encabeza 
en el Cómico otro conjunto que tiene entre sus in- 
tárpretes a Pope Arlas y Alberto Anchart. Todos 
Juntos interpretan ya una pieza discreta, ya unn 


necedad, conducidos en lo que a ln escena se refiere 
por la mano experta y enérgica de Elías Alippi. 
Paquito Busto. Cicarelll y Mutarelll se unen para 
desarrollar en el Cómico úna temporada insiglnifi- 
cante, en 1 . Que el público recibe con Indiferencia. 
Este es también el año en que el empresario del 
Broadway reune a principalisimas figuras de los 
teatros porteños, for: con cllas una £ 
ñla y realiza un pingie e inteligente no 
sar de que los nulores no responden en la medida 
que se esperaba de ellos, Figuran en el conjunto: 
Paurravicini, nuda n, De Rosas, Arias, Luislta 
Vehil, Curlos Lea Conti, Pepita Muñoz y 
Carlos Mornles.. amén de otras figuras secundarias. 


SRUCICA — 25 Años al 


1913 — Servicio del 


A DOS VA 


SURGIERON -—E 
GLORIA GUZMAN Y PEPE ARIAS 


A visita de madame Rasimi y de León Volterra 
al frente de sus conjuntos de gran espectácu- 
lo provoca el auge de la revista, manifestación 
que hasta entonces (1922) se había concretado a 
las representaciones brindadas por los elencos 
españoles que ofrecian la clásica producción mu- 
sical sobre un argumento más o menos fácil. 
Registra entonces el historial del género frivo- 
lo las espectaculares representaciones de la 
Opera con Vittone-Pomar (acumulación de ele- 
mentos, escenarios y vestuudrios cuya fastuosi- 
dad no fuera superada nunca) y se inició pos- 
teriormente la puja entre los espectáculos del 
Porteño, el San Martín, el Sarmiento y el Mal- 
po, circunstancia que determina el auge de los 
productores Luis Bayón Herrera, Manuel Rome- 
ro € Ivo Pelay, Intenta este último en 1927 una 
temporada de comedia musical en el Nuevo con 
la parodia de “Doña Francisquita” (Francisqui- 
ta la haleva), pero la iniciativa queda reducida 
a esporádicas manifestaciones similares, pues se 
lucha siempre con la falta de intérpretes especia- 
tizados, De este tipo fueron las temporadas del 
Nuevo en 1927; Smart, con su prolongación en 
el Maipo, en 1929 con “Bataciana” y “Sombras 
pardas en los mares de Sumatra”, ambas de Ivo 
Pelay y L. C. Amado: Sarmiento, con “La re- 
vista de dos centuvos”; Fémina, con “Ensayo Fe 
deral”, y Monumental, con “Luces del teatro”, de 
Alberti y Bronenberg en 1933; Cómico, dirección 
Los cuatro diablos” y luego afé concierto 
1900” y Sarmiento con la “Canción de los ba- 
rrios”, con intervención de Francisco Canaro y 
su orquesta en 1933, espectáculo del mismo cor- 
te que los iniciados en el Nacional con “La mu- 
chachuda del centro” en 1932 y que se volvió a 
repetir en 1935 y 1235: Sarmiento, con “Las tres 
y Argentino, con_ “La 
as y Salinas (1935) 
En lo que respecta au la revista propiamente 
ella ha tenido por escenarios desde 1922, 
riormente citados, a los que se suma- 
ron en forma accid ntal las salas del Smart, Apolo, Casino, dedicado du= 
1 c-hall con_la atracción de grandes figuras 
fines del 34 y 35 con las piezas “Quisiera 
que tú me quieras”, con musica y direo- 
vador Merico. 
tipo, cobra impulso en 1931 la revista polbk 
an Manicomio nacional” de L. Bayón He- 
estrenada por Arata en cl Sarmiento y que determina una Ola de 
i de por todo el pertmetro habilitado para actua= 
El desarrollo del género permitió el surgimien-. 
brillan con enracteres netos: Gloria Guzmán, la 
que aunque de origen español supo asimilarse 
ras carncterlsticas, al punto de parccer, después 
y Pepe Arias, que impone su personal manera ca 


a n 


Pepe Ariag 


que tú me odi 
ción orquestal del 
Dentro de es: 


que 
vedette por excelence 
magni us 

extraño 


ndo hasta conquistar un puesto de 
primeros, debe mencionarse a María 

y z¿undo Pomar que luego abandonarom 
el gónero. aparecen Sofía Bozán, cancionista que hace su ca- 
rrera como tal dentro de esta manifestació :cónica; Tita Merello que 
triunfa en la revista y luego afronta el juicio del público en otros gé- 
neros; Hortensia Arnaud bailarina famosa por su melena y por sus lios 
con el juez de menores; Laurita Hernández, Carmencita Lamas, que mí 
incorporó a la revista criolla después de haberse formado en la espa. 
ñola, Celia Gámez, Perla Greco — ambas triunfan más tarde en Ma. 
drid — Paquita C arzón, Alicla Vignoli, Maria Esther Gamas, «aL 
Raulién, Alfrado Camiña, Marcelo Ruggero, Vicente Climent, Leóm . 
Zárate, M. Gómez Bao, Pedro Quartucci, Severo Fernández, Alberte 
Anchart y Marcos Caplán. 

En calidad de atracciones intervienen en algunas temporadas las 
cancionistas Libertad Lamarque, Azucena Maizani, Mercedes Simone 
del exterior llegan para apuntalar el éxito de las plezas criollas, Mau: 
cle Chevalier, las Dolly Sisters, Conchita Piquer, Enriqueta Serrano, Ce- 
lla Montalván, Luisita Esteso, Rosita Moreno y otras figuras de re 
nombre, 

En 1931 la revista nacional pone sus miras en Europa y es así coma 
parte un conjunto que el nño anterior había actuado en el Sarmiento 
con la dirección de Manuel Romero. La jira no tuvo mayor repercución. 

El género que tuviera una fuerza avasall-dora y al cual se entrega» 
ron alegremente comediantes y empresas, fati:% en tiempo relativamen- 
te corto al público que fué mostrándose de ms ¡uivo, hasta 
que limitó a lo lúgico la gravitación de esta modn!idad teatral. Un par de 
teatros por temporada se dedican con fortuna m's o monos estable a la 
revista y en la actualidad el único teatro céntrico que cultiva tal género 
es el Maipo, bajo la dirección de Luis C. Amador! y con Popo Arias come 
estrella de mayor mauanltud. 
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“LA ESTANCIA DE PAPA” 


Tres actos cómicos de 


Sixto Pondal Ríos y Carlos Olivari 
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género 
cabe a 
que no se basa ca el 
parte ha' habido una pronunciada declinación 
Sas Cxtranjeras visitantes que no has cesado de acorrer en co: 


tura:, de la 
sabtal 


Recién: a partir 
Ortistas 
cosmópolis, Eo 


medro, en 
secta de la evidente 
ses. CUTOpeos 


Maria Tubaw 
Pino, de un 


y muchos 
de América, 


'emenda Gventura 
conquistados en el 


TRADICION HONROSA; 
VERDADERO “CAMINO DE 
BÚENOS AIRES" 


sm0s visitaban. El cuarto de siglo de juicio cotidiano que le 
¿RITICA no cs escaso testimonio 
espejismo del 


1 Tab.e número, y que 'e 
¡tradicional de un público intel 


26, de Garavag! ¡de Andó, de 
mes on a los herederos de Sarah, 
De E de Guitry, de Signoret9 Tales nombres individua- 


63 aplauso del público argentino, Ellos, artístas cum- 
otros cuyos nombres pasearon también en alas de la 
vimeros a Búenos Aíres no solamente acuciadog por cosechar 
quí el halago de ser comprendidos y 
ss pueblo para llegar al cual tenían que atreve so a la 

de Cruzar el oc 


Buscabtan «a 


VIA DE CONSAGRACION 
DEFINITIVA 


Pero ya también el tcatro nacional había 
6 disputarica los escenarios. 


c 


nombre sagrado del arte, 


EL 


Bernard, Roearío 


UELE decirse, no sim razon, 
que antaño era Buenos Atres 
imás consulerabie plaza teatral 
en el mundo, midiendo 6sa »m- 
portancia por la Cnvergadura Y 
calidad de los artistas de todo 


ra verificar tal aseveración, 
. De veinticinco años a esta 
5 en el valor de com: a- 
si C= 


contaroa de antemano con la cordialidad 
gente y tolerante a la vez. z 
La h:storía de! tcatro extranjero en la Argentina data, como es na- 
época de la colonia y absorbe la actuación escénica hasta la 
lación a comienzos de este siglo de cormpañías autóctonas estables. 
Antes de ello, aunque se opongan los historiador 
cional propiamente dicho. 


Salvo algún elenco 
tablados la 


es, no hubo teatro a- 


ocasional, hasta entonces, la historia de nues- 
totalizaban compañías venidas de Europa sw organiza- 
das agus con clementos europeos que se consideraban algo así como 
máx /ragos. 


ú de verdadera categoría. Mientras se acrisolaba la 


De modo que cuando CRITICA 
salió a la calle, existía una tradi 
ción muy arrayada que hacia 
mormal el desfile de compañias 
extranjeras en nuestros teatros. 
dido y crecido y tendía 


to de las compañías y los artistas visitantes, Sería 

4 error, No suelen venir ya grandes artistas, sencillamente porque 
s0 abundan'como antes, y si las muestras que nos llegan acusan des- 
vibtud de un Cotejo tmaginario, ello acontece en razón di- 
ii decadencia -del arte interpretativo en los paí- 
que más contribuyeron a nuestra educación artística. 
£Dónde están ahora en España_los Calvo, los Vico, los Valero y las 
los cquivalentes de una María Guerrero, de una Rosario 

orano y de un Borrás? ¿Dónde, en Italia, aparecen nom- 


éano y se llevaban con oruml'o lau- 


eñas y subsistia on su 


2) 

la afición de todas las esferas yo, el teatro, Nadíe advertía ná 
quería advertir que se cernían sobre él iumonazas, Y en los vcinticinco 
eños que han corrído, mmuhos son los q1:0 no han querido comprender los 


MIL CARCAJADAS 


LaS 


TEATRO 


VARIEDADES 


LIMA 1615 


PLAZA CONSTITUCION 
23 - 1303 -8. O. 


A: 


a 


signos de otra € Sobrevino 
reino del cinematógrajo, que 
métodos a 

el aprovec 

de las estrellas ha 
sudo el relumbr 
blas. Cualquier 
emudad del y 
las iMtimidadeg dejormadag por 


DE SIGLO 


CREST RR RSS SAO 


SI 


el 


por los 
concentrados en 


apagado o eclip- 
de ta gente de ta- 
chiguillo en cualquier 


undo sabrá detallar hoy 
tas 


gyucetillas de docenas de artistas de la pantalla e ignora en absoluto 
el nombre de todo comediante, por notable que sca, que no haya hecho 


ejectiva que la escena. 


Sin embargo, el teatro conserva su fuerza de encantamiento. Un Bo- 
yer, una Rainer, un Muni, una Morlay, y con ellos todos los comediantes 
emigrados a otro arte, lo añoran y fuera de él entienden estar penando 
en trabajos forzados. De veinticinco años a esta parte cl te: 
ropa ha evolucionado, cambiado, pasado por zonas de 
3ís artísticas alarmantes, por penurias 


ua, y también la radio ofrece más chance de popu- 


ro en Es. 
transición, por Cri= 
que parecían letales, Y de sus 


tribulaciones, y de sus inquietudes hemos hallado reflejo en el tráfico 
permanente de compañías, Como es lógico, ese tráfico mermó durante 
€l período de la gran conflagración, que perturbó allá la normalidad de 
la labor artística, en histórica solución de continuidad. Fué el periodo en 
que el teatro local abarcó la mayoría de los escenarios abandonados, y si 
bien gozó de excepcional bonanza tuvo que pagar a la larga las conse- 
cuencias de aquclla expansión demasiado brusca... 


ASTROS Y COMETAS DEL AÑO 13: ZACCONI, 
TINA, LA XIRGU, LA. AGUGLIA Y LA REGNIER 


Margarita 


En aquél año aparentemente 
desaprensivo de 1913 en que 
CRITICA sc lanzó a andar, no se 
olfatenba cn el aire, sín embargo, 


la guerra que trastocaría 
pronto al mundo. 

Había ulgo de 1938 en ese mo- 
mento. ¿O será pura casualidad 
que dos nombres de prestigiosos 
artístas extranjeros apareciesen, a 
ígual que en la de este año, en la 
cartelera de aquél? ¡Zacconi, la 
Xirgu! A ninguno de los dos, en 
cambio, les fué bien durante 1913 
en Bs. As, Zacconi, que había elec- 
trizado en 1904, resarcióse de aque 
Ma relativa umargura, cuando tras 
mucho tiempo, vino al Nuevo y 
ahora último, que después de 
otra larga a 2 se allegó con 
sus ochenta cuestas a des- 


tan 


pedirse. No” 2 ignoraba en 1913 
que se le consideraba el más 
grande ac yr del mundo, pero B. 
Abr no siempre ha sido flel am 


es artistas. Como antes y 
hora vciascle en “Hamlet”, 
“El pan ajeno”, “Espec- 
y “también “Don Pedro Cna- 
y “El cardenal Lambertini” 
y acemás en la consabida “Muerte 
Civil”, pero el Odeón. no se Jllena- 
ba, Y menos se Jlenó cuando Mar- 


Mimi Aru 


nos que 
se llamaba Rulz 
bre de Margar 
las crónicas penin-: 
guraban una 1 ón estupenda, 
todavía no estoon afirmado, por lo 
menos entre nosotros y sólo se sa- 
bía que el nuevo astro español 
provenía de la escuela catalana, 

A buen segaro fué más afortu- 
nada que esa actuación la de la 
compañía española que encabeza- 
ron esc año en el Victoría y en 
e] Buenos Alres Antonia Plana y 
Luis de Llanos, Por cierto que sín 
ser extraordinarios eran artístas 
muy atrayentes, El público les 
había acordado su amplía símpa- 
tía desde que en temporadas an- 
teriores habían aparecido ambos 
junto a Pepe Tallaví: la Plana, 
como peimera actriz y Llanos co- 
mo galán, Contaban, por afadidu- 
ra, con un excelente actor cómico 
en Emilio Díaz, Se lucía el conjun- 
to en el coploso repertorio Quínte- 
ríano, sobre todo en “Amores y 
Amoríos”, Dos autores de] país en- 
contraron estímulo en el cartel de 
esa compañía, Iglesias Paz y Mu- 
niaugurría, 


es, que ase- 


| 


Xirgu 


Emilio Thniller 


En aquel 1913, trabajaron en el 
Buenos Aires, Mimí Aguglia y en 
la Opera, Marta Regnier. Dos ac- 
trices muy distintas, la tempe- 

amental sicillana y la frágil pa- 
risiense, Sus nombres sc asocian 


mn la lejanía dol recuerdo, en vir- 
uno 


tud del ocaso de ambas, el 
simplemente amargo, y 


encantadora, 
en “La engatusadora” y cn “El 
gusto del vicio”, intérprete deli- 
closn de las comedias burguesas 
de Gavault, de Grolsset y de otras 
£rivolidades. Acudía por añadidura 
a Palllerón y n Sardou, Buenos Al- 
ros la aclamaba, como París la ido- 
latraba. Después creyó retirarse a 
tiempo poniendo en su ciudad una 
casa de modas. Hizo fortuna y la 
vió desvanecerse, Cuando quiso 
volver ya no era la tanogra de bu- 
léwar, n: la coquetuela irresistible, 

otra, ¡pobre Mimí Aguglla! 
Junto nal ardoroso Grasso había 
conocido bramidos de admiración 
en el popular Marconi, cunles 
los de aquella cruda “Malín”, Y 
ese nño vino con elenco 
Su esposo, Vicente Ferraú 
de director. Sterni 
ba como primer galún de 
dera talla y Dondini como 
actor eficaz. Encarnó una 
mé” erótica y una “Gorgona” tre- 
mebunda. Se atrevió a vestirse de 
Gianetto en “La cena do Ins bur- 
las”. Y estrenó de Pracco “Ni mí- 
quiera un beso”. ¿Cómo unn ne- 
triz de tales merecimientos pudo 
desbarrancarse? Lo cierto es que 
su América querida le fué fatal 
Ya, no volvió a Ttalín. "Algunos 
años después renllzaba  jiras n 
silto de mntn nor el Pacífico y 
las Antílins. FI éxito lo abnndo- 
naba n medida que ella narccín 
huir de mejores probabilidades. 
En la .m'-erla, empezó a trabnjar 
en  enstellano, mal pronuncindo, 
rodeada de comicastros hispanos 
de la legua. Nadie hubiera recono- 
cído ya a la actriz magníflon ve- 
nída de una comarca merídiona] a 
ser devorada por el trópico 

En ln Operan, Tina dí Torenzo 
irradiaba tamblén su íltimo 0s- 
plendor en una temporada dolo. 
tosa, ¿No se estrenó allí “¡Adiós 
juventud!”, la bella  estudiantina 
de Camasslo y Oxilía, teniendo Tl- 
na por partenalres a Armando 
Falcon! y a Febo Mari? Tinn dí 
Lorenzo había reinado en Ttnlin 
y entre nosotrom, 

En el Odcón, se dnba n conocer 
2 nuestro público Félix Huguenet 
quíen se singularizaba por la duc- 
tílldad con que enternccía en “El 
secreto de Polichinein”, de Wolff; 
agítaba en "La barriendo”, da 
Bourget; hacía reír en “1! nbani- 
co”, de Flera y Cnílinvet y conmo- 
vía en “El Hognr” de Mirbonu, 

Y también en eso año pasaba 
sín pena ní gloría por La Come- 
día, a-título circense, el celobórri- 
mo Toriblo de las películas cóml- 
ena de porrazos, por otro nombre; 
Bánchez, precursor de Chnplín, 
También a él le encontramos un 
dín viejo arrinconado por el ol- 
vido, Junto al mostrador de un 
“bístrot” parislense, buscando en el 
alcohol, con cara trinte de payaso 
en privado, los humos de recuerdos 
gloriosos, Se lnmaba Andrá Dord. 


proplo. 
hacía 
la acompaña- 
vorda- 


DE TEATR 


ES EVIDENTE LA DECAI 
INTERPRETATIVO EN E 


[pe LA "GUERRERO A LA BORELLI — MO 


Hasta cl año siguiente, mejor 
dicho hasta Agosto del año si- 
guiente, que fué cuando se desenca- 
denó la terrible tormenta europea, 
pareció responder a la vicia incr. 
cla el vaivén de compañías allá 
comtratados y organizados por 
agentes de los empresarios sud- 
mcricamos, sobre la base de detora 
minadas. figuras, rodeadas fatal- 
mente, de elementos baratos. 

No obstante, a poco que se hu- 
bicra querido observar, hubi 
ra verificado que ya el ritmo no 
era el mismo, ni idéntico el impul- 
so. Por grandes que fuesen las 
ilusiones de honor y provecho que 
incitaban a las tourndes, siempro 
habían estado y seguían estando 
más que nunca pendientes del azar. 

empresarios hacían fortuna y 
se CGrruinaban alternativamente. 
Los grandes comediantes conocían 
eclipses y crepúsculos, Poro lo 
cicrto es que en la época prelimi- 
mar de la guerra el arar venía a 
ofrecer c: vez más difícil chan. 

. Así, por ejemplo, las compa- 
las dramáticas italianas antes 
tan favorecidas, de tan seguro 
rendimiento, sufrían revés tras 
revós, y los artistas de esa proce- 
dencia empezaban a rotraerse, Así 
también, por ejemplo, el género 
chico español, que era el más pro- 
fícuo de los negocios y había cn- 
riquecido a una taifa de revendo- 

Tos, adscriptos a las empresas, 
se ngotaba como producción y co- 
mo atracción. Aquí el género chi- 
co criollo le salía al paso con vi- 
sible ventaja, con t y 30r un 
mero remedo de él, 

Todavía brillaba en su apogeo 
la ilustre actriz dramática María 
Guerrero, para quien .el camino 
del mar era habitual y que de pro- 
Jcrencia ocupaba cl Odeón, ¿Dos- 
de cuándo menudeaban sus -visi- 
tas? Desde el 97 * 

Echegaray había pasado de mo- 
da y el cartel so nutría mojor 
con Bonavente y con los Quintero, 
Y estrenaba “El destino », 
de Hcrvieu y “La parres de Li 
res Rivas. Hacta algunos años que 
Marquina asomado como 
pocta de estro dramático y la Gr 
rrero adivinó en él el alma de 
amanuenso y lo tomó como escri. 
ba de la casa, Em csc carácter do 

codor, lo trajo a Bucnos Ai 
Tes, y por un resonanto “En Flan 
des se ha puesto el Sol” hubo quo 
soportar tapices histórico-heroico 
do mucho menor reliove, Envejo- 
ciendo 0 edad y agotándose n 
reportorio, la gran actriz siguió 
viniendo al Odcón unos cuantos 
años más, hasta inaugurar con to 
da pompa el Cervantos, Acaso yu 
más. fragoroso y legítimo éxito del 
Udcón lo obtuvo con “La malque- 
rida”. La compañía parecía sicm- 
pro la misma y a la verdad que la 
integraban elementos incondicio. 
malos, Sin embargo, las actricos y 
los actores que lograban algú 
cimiento al lado de 
eparccían a poco imdepondi:: 

esa tutola y dando nombro a 
otros elencos, Sería larga la lista, 


GRAN BRULE Y EL FORMI- 
DABLE GUITRY 


portoñas lo 


Quicn 7 
pudiende 
que otra 

Existi 
lido ren 
y que > 
sufragio 
ras de 
Novelli. 
no impe 
tente pe 

Otro 
lengua 
yoría, a 
propicia 
día, en 
Olmpo, 
Londres 
yaba a 
ba en i 
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tuación 
res de 


yaa 


tes. h 


to pra 
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en “Sh 
El le 
relevan 
teatro 
Se que 
ha ecli 
En 1 
tianos 
ropruse 
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pues p 
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en pl 
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DURANTE LA GUERRA: EL 


tipado, 


A 


p 
brote 
brost 
rol « 


“El: 


encontraban “arbiter. cleganto1 


La época se hizo peligrosa para los co1 
car el océano; salir de los paíscs cn conflíi 


* 


En 1915 actuó por segunda vez en cl 
Comedín de Madrid, garantizada por 1l 


so Escudero. Allí estaban la dulce Mercodos 
Pepe Santlago, y el desopilante Junn Bona 
tintas calificados como Gonzáloz, Zorrilla y 
gus descollnba en 'La gata do Angora” y “L 
de Bonavente, y Bonafé dominaba en "11 « 


nío y figura”, arreglos de pochndos, 
4 a vor a Lucion Gul 
los componentes de su clenco hallúbe 


En 1916 volvimos 


* 


Anatole France 


Lugno Poo, 


Laicion 


edad militar, Aquí se le conocía blen y se 1 


decir que San Potorsburgo y Buonos Alros. 
En rigor, el estreno do “Chan 


que París, 


monte su nombre antes de su primera vor 
él se renovaba en estallido de fuorza la osc 
Batallle no podían haber dado con más vis 
diglo en “Crainquabille”, de Anatole Franc 
buno”, de Paul Botrget, A su lado, Signoret 
hacía de segundo, Y la Geníat, con su tale 
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enta europea, 
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e fuesen las 
provecho que 
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>rnativamente. 
mtea conocían 
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poca prelimi- 
azar venía a 
s difícil chan. 
, las compa- 


lianas antes 
tan seguro 
) revés tras 


de esa proco- 
retraerse. Así 
lo, el género 
ra el más pro- 
s y había cn- 
la de revendo- 
las empresas, 
oducción y co- 
el góncro chi- 
Y lO COM vi- 
4 y 30r un 


on mu apogeo 
anática María 
on el camino 
ly que de pre- 
Odcón, ¿Das- 
1ban sus —visi- 


pasado de mo- 
mutría mojor 
n los Quinter 
stino manda”, 
arra” de Lin 
junos años que 
asomado cono 
ático y la Gu 
l el alma 
nó como escri. 
so carácter do 
a Bucnos Ai 
anto “En Flan. 
Sol” hubo que 
stórico-heroicos 
eliove, Enveje- 
agotándoso «n 
actriz siguió 
unos cuantos 
ugurar con to 
ntcs, Acuso yu 
ftimo éxito del 
” “La malque- 
parecía siem. 
verdad que la 
tos incondicio= 
las actrices y 
aban algún lu- 
s la Guerrcro 
indepondizados 
ndo nombro a 


Quicn no formó nunca compañía 
pudiendo hacerlo con más titulos 
que otros fué Pepe Santiago. 
Existía un actor español de só 
lido renombre que ya era maduro 
y que no había acudido nunca al 
sufragio sudambtricano, En vispe. 
a llegó. Copiaba a 
Novelli en “Papá Lebonard”, lo que 
no tmpedía que posoycse muy po- 
tente personalidad, 

Otro actor excepcional, pero de 
lengua menos accesible para la ma- 
gyoría, actuaba en esc momenio, 
propiciado por la colectividad ju- 
día, en un tinglado de barrio, el 
Olbtmpo, Mauricio Moscovich, en 
Londres trabajaba en inglés y ra. 
yaba a gran altura, Aquí trabaja- 
ba en idisch. Hasta entonces las 
compañias judías, de periódica ac 
tuación habían sido en Bucnos Ar 
Tes de medianos actores residen 


Suco moruno 


ch venta a scr un sal 


to pro ANO se mecositava Cn. 
ten ato si are en 
“Cadáv 8 vionte”, de Tolstoy, o 


en “Shylock”, 
El la abrió el camino «u otros 
relevantes actores que cultivan el 
toatro idich y quizás pueda decir 
se que ni siquiera un Bon Ami 
ha eclipsado, 
En las vísperas trágicas, los ita- 


tianos mos habíam enviado como 
ropresentante a Lyda Borclli lo 
gue significaba on cierto modo 


anunciar un declive, La Borclli no 
era como su colega la Bertini una 
pura invención del cmo mutto, 
pues procedía del tcatro, y aquí 
nismo había surgido apadrinada 
en plena y ardiente juveniud por 
Ruggecro Rugge: a quion secundó 
,on la Opera, La pantalla sólo hi 
zo ruido cn torno de su nombro, 
sindicándola como rival de aquella 
otra amancrada gusticulante y 
anás que por actriz atraía por bo 
a y Jascinadora. La belleza de la 


mujer tenta más ymportancia cn 
las tablas que ahora, 

Quicn muchos años ant con 
Ruggeri había hecho “Salomé” y 


otras dramaticidades, ofrecía en el 
Odcón con d bufos, Ebperno y 
Gundusio, piezas rcideras, Su cn. 
canto físico resultaba el más al- 
to mérito. El cine la habla esterco- 


larga la lista. 


GUERRA: EL 
Y EL FORMI- 
UITRY 


raban 


“arbiter- clegantorum” y 


tipado, 


NDRE Brulé se presentó ose 

uño de 1914 en el Odcón, “El 
brote” era unn novedad C0scil- 
brosa. Brulé galanizabu en el 
rol crendo por Max Linder en 
“El ballarín desconocido”. Lae 
profesor de “chic”. 


zo peligrosa para los comediantes que querian sur- 
r de los pníscs en confliclo fué en udelante dificil, 
)j por segunda vez en cl Odcón la compañía de la 
fadrid, garantizada por la prosencia del proplo Tir- 
staban la dulco Mercedes Pároz de Vargas, el sobrio 


1 desopilante Junn Bonafó, entre un núcleo do nt 
omo González, Zorrilla y Vilches. La Pórez do M 
La gata do Angora” y 


La, 


“La escuola de las prince 


onafé dominaba en "El orgullo de Albnorto"” y “Go- 
glos de pochndos, 


mos a ver a Lucion Guitr) 
tos de su clenco hallúbanse, 


ELugneo Poo, 


se le conocía blen y se le admiraba, El mismo solla 
reburgo y Bucnos Atros lo habían consagrado anton 


or, 


estreno do 


Sin duda 
fucra de la 


en el O 
como 


Eucioen Guitry Sígnorct 


“Chantoclor" difundió univorsal- 


'antea de su primera venida, Formidablo actor. in 
estallido de fuerza la oscena franccsns, Bornstcin y 


haber dado con más vigoroso puntal. 


Era un pro- 


obille”, de Anatole Franco, y un coloso en “El tri- 
irget, A su lado, Signoret, en roles de curacterlstico, 
Y la Geníat, con su talento, no se veía, 


— 25 Años al Servicio del 


Pueblo Argentino — 1038 


DEL ARTE 


HK Una pareja insigne llegó duran 
te la guerra, Susana Després y 
Lugné-Poe, Una de las más grandes 
actrices del mundo y el director es- 
tupendo de la Maison de L'Ocuvre. 
Venían sin elenco, en misión cultu- 
ral, valiéndose de conferencias y 
fragmentos escénicos. A principios 
del siglo, estando ella en el apogeo 
de carrera habian estado en el Avenida, juntos con André Antoine. 
¡Casi nada! Tournée por el mundo del Theatre Libre, que había revo- 
Jucionado y transformudo el arte de la escena. Se recordaba a la Des 
prés en obras de Brieux, cuales “Blanchette”, “Las reemplazantes”, “La 
toga roja” y en aquel amargo y maravilloso “Pelo de zanahoria”, Ella, 
sin caracterizarse, repitió trozos de tales creaciones. 
A Lugné volvería más adelante, ficl n su Maison en su vejez enhies- 
ta, an pesar de traerle otros propósitos. Entretanto, mientras Pa- 
ría estaba en pcligro, arribó nuestras playas otra vez la compañia 
de André Brule. Hoy todavia sigue viviendo en su eterno repertorio y 
viejo y caduco hace una sombra de galán, Hacia, por supuesto, el galán 
en el Odeón, y ya no era el muchacho radiante de cuando estrenó en 
Paris el “Cherubien”, de Croisset, o “El hijo del amor”, de Bataille. 
¡Calcúlese lo que será Brulé en 1938! Supervivencia de un actor ele- 
gante y flexible. Entonces, como también en 1930, que retornó al Odeón 
junto a Madeleine Lely, alternaba las obras de Donnay, Croisset, Tris- 
tán Bernard, Flers y Caillavet, con sus éxitos personales de “Rafles” 
Y, “Arsenio Lupin”, sin comprender que esas “creaciones” policiales ru- 
ricaban su diplom. descalificatorio y proclamaban la anulación y 
estancamiento voluntarios de un artista aparentemente llamado a me- 
jores destinos. E 


María Guerrero proseguía 
ocupando periódicamente el 
Odeón. Diversas compañías es- 
pañolas acudían a suplir la fal- 
ta de otras europeas. La del La- 
ra de Mndrid, con Thuiller y Maria Palou, que ratificó la reputación 
de eficucia interpretativa de conjunto de que gozaron siempre las com- 
pañias estables de ese teatro madrileño. Nadie como Thulller, que ha- 
bía creado en España el rudo “Junn Jo: de Dicenta, para decir con 
dulzura exquisita el prólogo de “Los intereses creados”. Aquí se le que- 
ria mucho, y si su tránsito con la Xirgu no había sido feliz, en cambio 
podía recordar los éxitos junto a Rosario Pino. Maria Palou, ex tiple, 
brillante nctriz, destacaba sus méritos en comedias como “Lu de San 
Quintín”, de Galdós. 

Otro español, viejo conocido de los porteños, macstro del buen de- 

clr y de la sobriedad interpretativa, se nos ronpareció en el Vic- 
toria en 1917 1918: Manuel Diaz de La Haza. Habinse radicado largo 
tiempo en Chile, tratando de formar orcs. Removió su vasto reper- 
torio que lo abarcaba todo, con impecable selección. Argentina de na- 
- eimiento cra la primera actriz, su hija Josefina Dinz, cuyo marido, 
Santiago Artigas. ocupaba con reciedumbre el puesto de primer actor 
Joven. Buenos discípulos de tal maestro. Pronto la joven pareja tuvo 
compañía propia, imponiéndose en España. La vimos en el Odcón. Viu- 
da, ella se casó en segundas nupcias con el actor Collado y ambos 
recorren nhora América bajo la dirección de Alejandro Casona, Aquel 
17 y 18 fueron los años de su revelación gratisim 

Ella ecloslonaba mientras una gran actriz itallana nos llegaba on 
el triste resplandor de su tramonto. La Clara Della Gunrdia, de] ten- 
tro Nuevo no cra la misma del Politeama y la de las últimas tempo- 
radas del Politcama, tampoco era la misma del inic! 
los años pesaba €l agobio de las andanzas. Ya no es 
lnrla Ettore Paladin!, el, veterano actor de quien tanto habian 2 
dido. Otro excelente primer actor la acompañaba, Leo Orlandini, En 
el cartel. D'Annunzio y Sem Benelli, sin olvidar a Sardou. En home- 
naje al tentro indígena ofrecieron la versión de “Con las alas rotas”, 
de Berisso. 


DE LA DELLA GUARDIA A 
JOSEFINA DIAZ 


Concepción Olona Jaime Borrás Antonia Plana 

Había modestas y vficientes com- 
pañias de residentes españolos y co 
mo la de Salvat-Olona, la de Ca 
miro Ros, Clotilde Chico y la de 
rrador - Mari Esta última, muy 
arraigada ca el gusto del público de 
esta capital, salió de pronto y por 
varios lustros recorrió el contin n 
te y al regreso toda una nueva ye- 

vación Serrador había /lo.esido. 


hija Carmucha a una actriz cióm- 
lida Federico Oliver, el autor de 
Los semidioses”, esposo de la una 
y padre de otra, ejercía la ii 
rección. Oliver Cobeña, 


la 
Carmucha 
retiró muy prematuramen- 
sentó en el Sarmiento, en 


que 


pr 
19 ra un dechado de gracia na- 
tral gastada en comedias insi mi 


tantes, Car obeña fin bi 

Con Serrador actuaron aquí, por | Janis Carmen Cor a ee 
aoual topo, Jima. Boris. que | SPSódicamento y prefería quedarse 
después vino solo, y M o o [en cuarteles de invierno, 3 

o A SA Por aquel entonces gozó de in= 

La, Querrero alguió manteniendo. YN » mopielaridar ta pareja Ernes- 

e nd to Vilehes-Irene López Heredia. Co- 

el cotro de las actrices españolas: | bradan precios inverosímiles y llo- 

tl Corvantosolmecado ida hagar | A2V2nalaamente elttaatro<eauidn 
9L Co ' ' > ha z 2 id 

. 3 ho recuerda aquellos éxitos de cu 

?rabajar a hilos y sobrinos, sin no- | RO Tecuenda aquelia: 0 cu 


torias aptitudes, desacreditó los fs- 
pectáculos quo la pobreza de la| 
carpeta de novedades habla desba= 


bian los tiempos! Vilches había ve- 
n ta compañía de Tirso Es- 
ro, en un gran conjunto, nove 


rrancado. Sólo Pepe Santiago vw |5: . z 2 £ > 
ciorto año Emilio Phwiller y Hor o a a trabajo 
tonsia Golabert, vigorizabin el [i:aqrjo, destacándose en El Rubio de 


elenco, La vimos a doña María en |. si 
1923 aparocer en un rol que no era | yan Ma rncrida 
para su prestigio en “El niño de 


Su compañe 
tor de su belleza 


Dro%, por” ejemplo, EL Cervantes | Prástica, y ya sen 
fué la tumba da sus devancos fe | lima de. doña tarda 

nancieros, Como_artista, doña Ma- | aya entonces suelto galán. La Mu 
ría no morecía éxt debacle. oz Sampedro, Lar tem y Villerre 


envejecida, reapa- 
reció en -Bucnos Aires, pero xin 


Rosario Pino, < se lucieron _frecn mente, El pú- 
: | blico rteño en 1903 deliraba 7 
compañía, en el Empire, allá AC an 
1921, en monólogos y dialogos, “El cterno don "uva la Her 
los viojos laurclca no reverdocian. | qj “Lady 2ericio”, 
Antonia Plana no volvió por Ahora no los “ver oani rega- 
nuostros tablados después de 1919. | lados, Desde 1 "la fecha, ha 
A su ex compañoro de rubro, Luis | vuelto la Heredia on A auoncias 


Jue 
Pre 


qu 


de Llanos, vimosle muchos años | amparada una 1 Rivas Che 
más tardo, en tardío regreso, en el | if y mal apunto? siempre en la 
Victoria, E de 5 20 ÁAsquerimo. 
La Cobeña, que en etapa asaz re- | Eu estrenado de O. sia lograr 
mota se había presentado como ri- | asidero. La guer v lavobija 
val prosunta do doña Maria, volvió | empujar a estus > = para acen= 
Lol pafa para preacatarnos en multuar su descróri* 


El caso Vilches es todavia 3.007. 
Después de 1928, cn que ganaba el 
dinero a manos llenas y lo dejaba 
filtrar por una hendidura, no quiso 
volver ea Buenos Aires si las em- 
presas no le conccdian al menos el 
ockenta por ciento de la entrada 
bruta. Hasta que a €l también la 
guerra civil le hizo tomar las de 
Villadiego y al mostrarse aqui 
duco fué brutalmente apcado 
burro por la realidad. Ni supo 
tea hacerse perdonar el éxito de 
montajes escénicos de bazar, ni 
po después capear la derrota. 

Catalina Bárcena, atada a la as- 
tucia comercial del pseudo comcdió- 
grajo Martínez Sierra, se presentó 
com esc paladin cn 1928 y volvió Cn 
1930. En verdad era él quien halla- 
da sostén en ella, buena comedian- 
ta, graciosa, desemvuelta, fina. La 
vor nasal no le j ba mucho, 
Más le perjudicaba el hueco reper- 
torio martinez3ierrano. En ese 
tiempo “Canción de cuna” mo apa- 
recia com la Jirma de la verdadera 


ca 


del 


autora. 
Collado 
ae dis- 

tin guió 
POr su 
mesura 
y sim 
patia 
como pu 
mer_ actor 
y Milagros 
Leal como 
actriz gra- 


ciosa., 
Josefina Di. 
y Santiago 
Artigas acre 4 
taron en 1930 E 
el progrcso rTcalizado por ellos, 
triunfantes en la peninsula, “Vidas 
cruzadas”, de Benavente acre 
taba su más reciente óxilo. A ese 
elenco, le tocaria estrenar a Poco 
en España “Bodas de sangre”, ea 
treno que estuvo lejos de obtener 
la repercusión que entre nosotros 
com Lola Membrives. 


RESABIOS DE UN GENERO POPULARISIMO 


José Lópor Silva 


¿En qué había venido a parar el 
género chico español, que on la tl- 
tima década del siglo pasado y Íres- 
camente importado, había hecho fu- 
ror en todas las cu meo 
ricanas y tenía um Buomos 4Airos 
plaza de enorme rendimiento? To- 
dax las tiples y todos los cómicos de 
esa especialidad habíam buscado la 
prueba de fuego porteña. Y Buenos 
Airee rejuvenecía a rs actores di- 
lectos en la materia, algunos más 
comocidos aquí que en España, co- 
mo lo habian sido Rogelio Juárez, 
Félix Mesa, Enrique Gil, Todo eso 
había pasado a la historia, siendo 
oropel fugaz en el tiempo. Figuras 
nuevas de género chico llegaban 
antes en cada vapor. 

Algunas seguían viniendo, pero 
en realidad representantes en su 
mavoria de la época del pasado 
auge, que se debatían em la ago- 
nía del género. 


Carlos M. Pacheco 


¿Era Félix Mesa o la sombra de 


DE BENAVENTE A LA XIRGU 


Lola Membrives legó a ruen» 
plazar en el favoritismo porteño a 
Maria Guerrero, Pero ny antes de 
muchas vicisitudes . ¿Quién 30 
acordaba de la tiplecilla de zarzue- 
la? Desalentada de lo español, 
«quiso incorporarse al teatro argen 
tino. Lo imtentó  vumculando su 
nombre al de Casaux, en el Apolo, 


La tentativa no la satisfio y do 
regreso a lo hispano comer su 
iodo ascendente, Se 


reconoció en España 
personalidad. Los 
Benavente 


su 
Quintero y 


le acordaron preleren- 
cia honrosa. 

Benavente patrocinó 
una Ñ tournée de 
cla , con triun- 
fal cala en Buenos 
Aires, Repasóse todo el 
repertorio del matstro, 
incluso um estreno 0x- 
clusivo y por demás 
4 «is allá de 
incluyó 

a a un E 
Martmez 

segun Juninto 


do amo 
Diez años nmuis tarde sería Gar- 
cia Lorca quien patrocinase en el 


Avenida, otra teinporada Membri- 
ves 
LUCLONOS 


rrolongándose lag  repreren 
: a pOuás ue sEngre. 
en el Maipa, y de “La 
adigrosa”. Después Lo- 
ve no ha cesado 

contacto constumte con 
ha cele 
brado últimamente dos dramas 
iranceses, de valiente expresión. . 


Ricardo Calvo, heredero del 
nombre aureolado en el siglo 
terior por Rafael, estuvo con sus 
virtudes de buen decidor em 0 
Jervanfa, en 1924, Amparo Mart 
usiumía los roles de primera ¿dar a, 
“PL Tenorio” se codeó com Cyra- 
no" y Feliú y Codina, ochogaray y 
Benavente fueron vecinos, A la 
verdad, solo le quedaba a Calvo el 


apellido. 
eramos a quien hemos al. dedo 


mantener 
un público adicto que le 


Félix Mesa, cl que aparecía enel 
San Martín, junto a Constantino 
Eos y a la amenisima Amparo Ar 
tOrt, en 19157 Más que Rogelio Juá- 
rez, daba ídea de un resabio de 
Juárez el verlo figurar a éste to- 
davía en las temporadas de 1913, 
1914 y 1916, en diversos escenarios 
del Apolo al Mayo, del Victoria a 
la Comedia, Los muy graciosos 
Emilio Carreras y Pepo Moncayo 
gastaban en esos años sus últimos 
cartuchos. Euge Casals combina= 
ba operctas y revistas Con viejas 
zarzuelas y las pocas novedades 
brillantes. Enrique Lacasa, José Or. 
tiz de Zárate, Paco Andreu, Vicon 
te Carrasco, Enrique Carrillo, La 
gero y Montero, los músicos Pene 
lla y Palacios, encabezaban co 
ñias de actividad intormitente, 2 
guel Lamas explotaba atin los más 
picaresco, en dosahogos psicalipin 
COS. 


El popular sainctero José López 
Silva había puesto rumbo a Sud- 
“América apenas concluidas las 
posibilidades en la «peninsula. Aquí 
apadrinó diversos clencos, uno en 
1914 en cl Avenida, otro, el de Ua- 
sals en 1916, en el San Martín, dom- 
de privaban los s3ainctes de Aral 
ches, desde “La revoltosa” hasta 
“Serafin, el pinturcro”. López Silva 
colaboró con Carlos M, Pacheco, 
para compañias argentinas con 
Llanderas para cuadros hispanos. 


Casimiro Ortas, hijo, imponia su 
personal gracejo apuntalado en Ca. 
Simiro Ortas, padre, en el Mavo du- 
rante 1914. Los espectadores del 
Apolo mal podian reconocerlo vein= 
ticuatro años después, desvanecidos 
el impctu juvenil y la natural vis 
cómica, 


PASANDO POR LA MEMBRIVES 


más arriba, vino diversas veces y 
una de ellas en 1931 con la Mem- 
brives, Se le notaba clandicante, 
aunque en * Avar en la úlir 
ma temporada que ofreció se 
Urcponia a toda declaa 
dicante. también había parecido 
Stmó Raso, notabilísimo actór u 
lo pareció el gran Borrás, allá 
por el año 192% en el «Avenida, A 
quien el júbilo queria 
y ver saltar como un to: 


bo en ra DaJa”, 
recordando su vigor “e 
antaño, 1 
na cn uerazos 
Vencnio qrosó gona- 
fe, del cual _se añorava 
laz ercaciones _JOCOSiNt 
mas de Sao nes 
n 91 cuadro Co 
oral, “pira Escuacro: 
Vencido retomó  Fór 
mando Diuz de Mendo- 
za, sopos lando los De- 
Fridos de hilos Y Pa 
mentos, 
A Otras companias 
-) jerarquí menor 
poa e ame a 
¿ ito sin reserva, Tales 
tito, dl o Ecón, Negada En 


Valeriano 
A Jarcla León-Pera 
Repertorio su 
Jolaz, Volvieron 


Conjuntos que ganaion simpatia y 
se ingeniaron por no retencila, 

La alta dipnidad del teatro his- 
pano vino a rcivindicarla Margari- 
la Xirgu, intérprete estilizada Y 
depurada en la inalterable conte 
muidad artística. Había estado do 
muevo entre nosotros en 1923, Pe- 
ro fué en su último viaje, En me 
dio del cual le sorprendió la guerra 
civil, que el triunfo y categórico 
aureoló también en América 
rrera ejemplar, Después de 
de sangre”, On “Yerma” dd la me- 
ida de su elevada capacidad crea 
dora, Y sigue triunfando Ontre nos 


otros, para dinmidad de nuestro pú 


drí 


bles, aunque es- 


de esta 


Isadora Duncan, 
Pastora. Imperio 
y Tórtola Valen- 
cia se encontra- 


rom en Buenos 

Aires en 1916, El 
feadora Duncan año anterior se 
giendo ae fín de fiesta, añadido 
“exóticamente a la compañía espa- 
Sola de dramas policiales que capi- 
faneaba HMamón 


habia visto ha- 


ón Caralt, a una baila- 


rina sugestiva, que se hacía llamar 
Ja Argentína, por otro nombre An- 
ftonia Mercé, la que volvió para 
actuar: más destacidamente en el 
San JTartín, en 199. Encarnación 
López, la Argentin ta, completaba 
a título de relleno, los espectáculos 
de la Melier, en cl Empire, en la 
fulgurante aparición que acabamos 
de rememorar. 


Grupo estupendo el de todas 
elas, Ninguna pretendía rivalizar 
en cl arte clásico de Ana Paviova, 
Ja cual volvía a ser admirada y 
aclamada entre nosotros en 1919. 

Isadora. por su parte, tendía a 
“ena estitización helénica, aunque 
bailase sí le daba la gana “La 


Marselicsa”. Su estética había sido 
de tan poderosa Jevadura para el 
la 


- arte plistico universal como 


DE ISADORA DUNCAN A 
ANTONIA MERCE 


Tampoco po-que preconizaban 

mos pasar 
por alto a ciertas 
baílarinas nota- 


capan al renglón 
reseña. 


animadores de 
conjunto cuales 
Diaghileff, Mas- 
ne y De Maré y 
su personalidad, 
habia tenido to- 
davía más reso- 
nancia y que la 
de virtuosos co- 
mo la Pavlova y 
Nijinsky. 
Las otras eran 
españolas y sí 
Tórtola hacia 
composiciones abigarradas, en 
cambio Pastora representaba la 
danza española en su raígambre 
popular y en su fuego racial. En- 
carnación seguia los pasos de és- 
ta, tendiendo a cierta exquisitez. 
Y Antonía entraba consciente y 
deliberadamente a la estilización 
pura de lo español más hondo y 
más genuino. Pero aun no había 
triunfado en Paris ni convencido 
al mundo, 


“Tríunfadora absoluta, resurgió en 
el Colón al cabo de largo tiempo y 
Buenos Aires la recibió con deltrio, 
sin recordar aquellas distantes ten- 
tativas, Su arte alcanzaba límites 
de prodigio, quintaesencia del más 
rico y más sabroso de los folkilores, 
creación tan elevada y diáfana co- 
mo una rapsodia de Falla en que 
víbran los acentos más genuinos de 
un pueblo pintoresco por definí- 
ción. 


Antonia Mercé 


-ULTIMO ESPLENDOR DE UNA ESCENA 
GLORIOSA: DE NICODEMI A BRAGAGLIA 


La rezularídad del tributo de la 
escena ¡talíana consiguió estabili- 
zarse de nuevo tras el arribo de la 

ña Nicodemií. En el ínterín 
habían ayanzado hacía Buenos Ai- 
res elementos italíanos residentes 
que pcr lo común se Jímitaban a 
yeco.rer nuestras provincias. Bue- 
nos y malos comediantes anclados, 
Buenos y modestos como Emma Pí- 
rovano y Antonio Bolognesi, como' 
Emma Calrc-Bordeaux Y el vetera- 
m0 Cavallí. que en 1914 y 1915 es- 
tuvo: infatigable revolviendo todos 
sus éxitos bufos y: los inme- 
díatos no abandonó la brecha aun- 
las plernas, 


o 1915 De nos ofreció la ocasión 
vez al ví- 


úntió reclamado por el teatro fta- 
11 
Tíano, del que se trocó en fecundo 
colaboraor y_activo propulsor. Ve» 
ra Vergani, Luppl, 


mara, 
rante, respondían de la eficiencia 
del primer equipo.. 


Nicodemí volvió periódicamente. 
su don excep- 


Vera Ver; con 


retes sobrios 
4 Zorzi, Cantílión Viola, Piran- 
dello y Gantillón. Campaña 
nuada que no fué estér)), 

Maria Melato vendría a emular 
esa campaña, en 1923 y 1925, la 
primera vez con Sabatini y Mar- 
caceí, Ja segunda ccn el r Be- 
trone, ¡Qué repertorio más inmen- 
30 ej de la íngeligente actriz. An- 
drejeft con “El pensamiento”, 
“La vida del hombre”, 
D'Annunzjo con “La ciudad muer- 
sa", “El hierro” y “Gloconda”; Be- 
sellí, con “Rosmunda” “y “ 

lo”; Pirandello, con 

'snudos”; Rosso de San 
«on “La bella durmiente”, “La ro- 
« y Jos monumentos” y “El deli- 
Ho del hostelero Passá'; Vedekind, 
eon “Espiritu de la tierra”. Vela- 
das de arte que ya no von frecuen 
tes y que en esas temporadas, 9e 
repetían. 

or el entonces debutó en el Cer- 
vantes otra muy interesante actriz 
ftalíana, de procedencia rusa, Ta- 
tina Paviova. La acompañaban 
Girectores de escena y cada 

lo era una lección, no obs» 

Santo no ser ella una actriz com- 
¡pareble:a la Mciato, Entre Jos ex- 
etemteren ja ura «varonil, de Cie” 
ALO Ja £i '2 varon a. 
y el dominio: de Donadío, “Los 
'ondos”, de Gorki, “La seño- 
Strindbcrgz, “Kasat- 


pa un poo gastaós, o] 
er_ sus dotes, por mucho que 
fueran en alto grado meritorias. 
Defendíó con eficacia obras de 
Chíarellí, de Venezzíaní de San Se- 
cenando, de”Berríni, de Forzano, de 
Rocea, demostrando buena volun- 
tad hacia la nueva generación íta- 
Fué interesante su versión 


PARANA 
...O 


= 


¿ tUvVo suerte al 


¿Después de Guitry, qué equipos 
mandó la escena francesa? Viós: 
tegar alternativamente algunas 
guras notables, siempre con elen- 
cos de cuarto plano. Signoret no 
venir por cuenta 
propia. Menos la tuvo Gabrielle 
Dorziat, tan favorablemente cono- 
cida. En cambio, tardó en venir 
Cecile Sore] e interesó como una 
reliquia. 


o ía De Max, con la Grunbach, apo- 


yados en un cuadro del Odeón de 
París, en el que figuraba Desfon- 
taines, estuvieron el mismo año 
que Fluguenet, con Vera Sergine, 
allá por 1920. Eran Justamente fa- 
mosos, sobre todo ellos. De Max no 
había sido inferior a Coquelin, pe- 
ro estaba cascado. Huguenet com- 
ponía tipos a maravilla y se halla- 
ba en la madurez. 

Vera Sergine retomó la senda de 
Buenos Alres en 1927 y 1929, y su 
marido Henri Rollan, fué una reve- 
lación. Ella iniciaba el declive, que 
pudo verificarse en su labor de 
Lol 


Un actor y una actriz que vinie- 
ron juntos varias veces a partir do 
1922, ganaron de manera incondi- 
cional Ja simpatía del público por- 
teño. Francen, que seguía minu- 
ciosamente los pusos del extinto 
Guitry. Germaine Mermoz, que 
tardaría en imponerse en su pro- 
pía patria y a quien Buenos Aires 
estimulaba con su decidido voto. 
Primaban todavia Bernstein y Ba- 
taille en las carteleras. 

Desmembrado el rubro siguieron 
viniendo, En 1928 la Dermoz, junto 
a Escande y Joffre, daba a conocer 
en su original "Mauya” de Gantillón 
y en 1929 Francen ofrecia “Sigfri- 
do”, de Giraudoux, 

A él le absorbió el cine además 
del teatro, razón que impide a los 
artistas europecs las largas jíras 
de artes. Ella fué más consecuen- 
te. Se la aplaudió junto a Marchant 
y a Magnier en el Odeón, en 1933, 
en “La loca de la casa”, de Vesper 
y “La compradora”. de Passeur. Y 
por último, tras el estruendoso éxi- 
to suyo parisino de “Elisabeth, la 
mujer sin hombre”, víno con el di- 
rector René Rocher, que en el 
Vieuv Colombier acaba de crear 
esa obra. Advírtiósc en Rocher la 
presencia de un animador de talla 
y en Squínquel un actor soberbio. 
La Dermoz rutiló además en “La 
mujer en flor”, 

Rosemberg nos visitó en 1921 y 
con él Alice Beyat y Jariine Ron- 
ceray, “El hombre de frac”, “Petit 
café”, “La bella aventura” dieron 
ídea¡de la elegante soltura bien 
conservada de ese actor agudo, 

Ocupó el Cervantes ta compañía 
capitaneada por Val=ntíne Tessier 
y Gretíllat, él un actor un poco rí- 

do; ella actriz de evidente supe- 
riorídad. No en baide había secun- 
dado ella a Jacques Copeau en el 
birtoria del Vieux Colombier. Es- 
taba deliciosa en “La carroza del 
Santo Sacramento”, de Merimée. 
Encarnaba con igual poderío herol- 
nas de Ibsen, que mujares cuyo mo- 


cerebrales de 1900, 


María "Teresa Pierat,” astro so- 
lemne de la Comedia Francesa de- 
mostró su fiereza olímpica en “Fe- 
dra”, y en “Casa de muñecas”, en 
1924. Le acompañaban buenos ac- 
tores como Weber y Luguet. Venía 


en calidad de director el ultraflamo- / 
aquí fué donde al 


so Lugné-Poe. Y 
margen de la Pierat el maestro 
venerado ofreció versiones comple- 
tas de su labor enla Maison de 
L"Ocuvre. ¿Quién no recuerda, por 
ejemplo, el arte exquisito y sobrio 
de “El paquebot Tenacity” y la re- 
ciedumbre de “La casa ante todo”? 
Se leyó en una velada, roles en ma- 
no, El cornudo magnífico”, de 
Cromwmelynck, considerada enton- 
ces muy audaz. En esas represen- 
taciones se lucieron la Andreyor 
y Allain Durthal. 

En 1928 actuó sin mayor arraigo 

la insignificante Maud Loty en la 
Opera. 
En 1929 estuvieron en el Maipo y 
Odeón las compañías de la Spinel- 
ly, de Víctor Boucher y de Ferau- 
dy. La primera, una actriz de co- 
queterías frívolas, harto vieja, pe- 
ro vistosa, El segundo, actor de mo- 
da en París, ágil y personalísimo. 
E ercero, vieja y genuina gloria 
zna anclanidad. 

Eoucher represcntó a Bourdet y 
a Pagnol. Feraudy rememoró el 
Mirbeau de “Los negocios son los 
negocios”, y en “La dicha del dia”, 
probó qué fuerza le asistía siempre 
a pesar de ser casí octogenario. 


Gaby Morlay 


Jean Max, .Almé Claíriond, Mur- 

eritte Romanne y Roger-Galllard 
e secundaban. Ganaron dinero re- 
curriendo a la novedad de “El pro- 
ceso de Mary Duggan”, 

Beatrice Bretty, societaria de la 
Comedia Francesa gustó mucho en 
1931. Y al año siguiente nos llegó 
otra actríz de voceada fama, Gaby 
Morlay, última Intérprete dilecta 
de Bernsteln, la nueva favorita del 
público de París, En su elenco és- 
taban Debucourt y la franco-ar- 
gentína Delia Col. “Melo”, dió la 
pauta del repertorio. 

El excelente dirccior Pierre Al- 


sabios de Villatriste”, de dernismo dejaba atrás a squellas debert, exhumador de “El misterio 
de la Pasión”, prestigió una com- 


H 


Vera Very 


pañía que fracasó económicamente 
en el Colón en 1937. Rachel Be- 
rendt anticipó allí las dotes que la 
valieron triunfar este año en el 
Odeón. En el Colón la Verneull, 
Joubé, Marcó y Roger Galllarderan 
sus compañeros de tublas y en el 
Odeón compartió el cartel con Mag» 
chat, actor de seguro porvenir, y 
con Magnier, viejo gallardo. La pr 
mera vez que vino éste último y ya 
entonces era muy veterano, fué en 
1923 con Blanche Toutaín, decla- 
mando el repertorio heroico-román 
tico rostandiano de la Porte int 
Martín, Junto a Marchat 

nler gustaron dog aci 

primer orden, Germaine Laugier, 
que estrenó “Póvarich”, de Deval, 
y Elisabeth Hijar que en “Liber- 
tad provisoria”, de Durán y otras 
obras de calidad dejó vislumbrar 
Jas mayores posibilidados artim- 
ticas. 

Y aunque nos referinyvos cusi ex- 
clusivamente a las compañías de 
dramas y comedias, ¿cómo no eltar 
la presencia de artistas franceses 
tan populares en otros géneros, de 
la resonancia universal de la Mis 
tinguett que realzó ¡el cuadro brio= 
so de la simi en la Opcra, para 
modelo de futuras revistas criollas, 
que un día cercano abarcurían em 
su elenco al propio Mauricio Che- 
valler en el Porteño”? 


O Y 


Detut 


BELLA VIOLETA 
OLGA ATATUMWET 


RO Y 


e 
7 


DALE 


EXITO DE 


CLARITA CARBONELL 


Hk 


21 DE SETIEMBRE 


FIESTA DE LA PRIMAVERA 


TODA UNA SEMANA DE 


SANA ALEGRIA 
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JAZZ. 


ISIDIKO MENITEZ 


La famosa bailarina La Goya 


Lola Membrives no se decidía 2 


apartarse del género chic 
poso, Juan Reforzo, Negu 
e ciertas temporadas a Juí 


| LA GOYA Y LA MELLER | 


cables a Rafuel Arcos. Este último 
entretenia con sus txcentricidades 
en 1916, en el mismo escenario en 
que Amalia Isaura, grano de sal, 
deleitaba con breves el o 
nes, 


Raquel Mellor, respaldada por 
Gómez Carrillo traía el 19 el nimbo 
de una fama europea adquirida en 
Paris, Significaba el súnmnun del 
género tonadillero. En adelante, 
cantó toda la vida “La violetera”, 
“El relicarlo” y “Gitanillo”, hasta 
que los parisienses se dieron por 
vencidos. Pedía el oro y el moro 
nante las proposiciones de volver an 
Buenos Aires. Y lo hizo hace pocos 
meses a la hora última del ponien- 
te, altanera aún en el largo agos- 
tarse, 


Y ya que hablamos furtivamen- 


Téngase 
bien 


la Un HOMBRE PARA UNA 
no hace EPOCA: PIRANDELLO 


mos aqui 
reseña del - 
teztro europeo de un cuarto de siglo. 
cronica del desfile du 
compañias que lo representaba 
mo. Por eso nos detenemos m 
terpretalivus que en las obras. El teatro español se 
quedaba en Benavente y los Quintero, como pr 
tizios dominantes, Nadie les reemplaza hista 
advenimiento de Garcia Lorca, Toda la 


ino rápida y 

tiempo de 

que no es lo mis- 
las figuras i 


el 
mediania 
comprendida en ese vasto espacio la hemos sopor- 
tado y ha contribuido a estragar a nuestro públi- 


co com lo ckabacano, lo cursi. lo ramplón y el re- 
truécano a guisa de humorismo. En compensación, 
Benavente renovador aparecido en 190 y Garcia 
Lorca, renovador surgido treinta años después, han 
sido nuestros huéspedes, gratos al aplauso, aqui no 
escatimado, Garcia Lorca afirmaba que su consagra- 
ción la debia a Buenos Aires, 


A El teatro italiano decrecía en la cantidad de 

colosales intérpretes, pero evolucionaba en la 
dramaturgia. D'Annunzio pasaban hasta después de 
su muerte al archivo, por grandilocuente. Bracco 
quedaba relegado como Bataille en Francia. Benelli 
ya no encontraba la garra de “La cena de las bur- 
las”. Creábase el llamado “grotesco”, merced a un 
tanteo de Chiarelli, Y se producía la nparición des- 


las que se distinguía la par te de artíntas ml margen de las 
Má-Cibriá compañías de comedias y dramas, 
enntaba Couplety como fin d no olvidemos al intmitable Frégo- 
ta en lus actuaciones de Juárez de li, que se decidió a despedirse de 
los años 14 y 16. Fínes de fiesta lejanos admiradores en 1924. Slen- 
que solia completar con. sus b do inimitable, no le faltaban dis- 


la Malagueñltu y a veces 
rutti. 

a A las tiplox sucedían las tonadi- 
Meras, La Goy 

Sinal de las lu 


de Fó 
Y reinal 


lernando con” se. Le faltaba además el candor ginación, nos llegaron poco a poco. Y el mismo 3 > Bourdet, de Amiel, de nal e Deval, 
una compa nio Py 10 illes especial del público de antaño. randello desembarcó un día al frente de un elen- do A de Pasaeu E E AS dal Ne hand, 
regionales en el Avenid n 19ta. Porque el público seruía siendo co, para COS en O y dejar ¿de Romains, y, últimamente, de Josset, Anouhil, Sa 
De la joven ballarina la Gioconda, candorono, pero para atracciones raices afectivas donde tanto se le admiraba y ve- jacrou y Duran. pero cedian al consejo de los em 
sobrina de aquélla, saldría Aurora de otra indole. Frégoll pertenecía neraba e - arios de incluir de vez en cuando “El dueño de 
Jauffret, actriz malograda en 1 = etapa Pretérita del “cafe-con- El teatro francés cambiaba sus planteles de las herrer y mezclar abigarradamente Raci- 


andanzas interminables e inextri- cert 


De otros 
AS TEATROS EXOTICOS: EL 
eoo era dis- GRAN MOISSI Y TAIROFF 


tanto; se 
erguyó ca- 
mM miempre la dificultad idiomática. Comediantes ín- 

eses de primerisima calidad no vinieron nuncúu 

uth America debe estar para los comediantes de 
Londres en las antipodas, En 1915 alcanzó buena for- 
funa en el Odeón la ingle de Maurice 
Bandmann, con Cynthia Cooper y Katle Jates, Has- 
1 no volvió 


Bernard Shaw y dramas 


rling, con Shakespeare, 


policiales, 


Los alemanes, en cambio, nos mandaron intérpre- 


fes magníficos, a partir de la inicintiva de Urban, 
em 1928, quien encabezó una compañía discretn en 
ell Odeón, donde figurabn María Newes, e hizo ve 
mér al gran actor Pallomberg, que_con el mismo elen- 
oo trabajó de inmediato en el Colisco. 

Urban planeó la venida de Moissi, que en 1931 
constituyó la nota más alta de 1 temporada tea- 
. Tras Moissi, en seguida, Wegener, 
Moissi eran superación de artista, En “Edipo”, 
“Fausto”, “Espectros”, “Almas solitarias” 
er viviente” y “Doce mil”, Ins facetas de pu 


talento refulgieron, No cra cosa de creer enton- 
oe. que la burbarie nuzl proscribiera pronto con 
Moissí a lo mejor del teatro nlemán, Huyó él de 


de infame persecución antisemiía e ingresó nl teatro 
Maliano y sl vivicra hoy tendría que huír otra vez 
Nacido en cl Tirol, la lengua italiana le cra fumilinr. 
Moissi murió en la pena de ln e . cuando 
es arte estaba en el cenit, Jolhiana 'Terwin y ac- 
tores inteligentes le formaban cundro. 

Wegener hizo un Otelo notable y rayó a gran al- 
tura en dos obras de Strindberg, “El padre” y "Dan- 
za macabra”. 

Otras temporadas dramáticax alemanas Ínolvida- 
bles y relativamente recientes, la de 1934, de Kute 
IDorch y Gorda Múller; la primera, una extraordi- 

rín nctriz de composición, Y lag de Werner 
Bios, en cuyo elenco estuban María Bard y Elba 

'Ott, y uctores brillantísimos, como Hulprecht, 
Westenhagen, Leubenthal y Leudosdorf, De Schiller 
e Hauptman, un repertorio de arte, con sabios mon- 
REajes escénicos renlizando encarnaciones  desco- 
Bantes. 

Más raros todavía las visitas de tentro ruso. Más 
E: raras, pues Nikita Balleff, con su llamado “ar- 

menor”, vino tarde y mal, cuando su "Chauve- 
wouris” estaba desmantelado, Le hnbía precedido con 


mm 


A DU 


PIERINA 
Dealessi 


108 


cual Fatima Miris, por 


t . 
golk le faltaba en su Último avatar 
la axílidad sin la cual su idiosin- 
crusía artística fallaba por la bu- 


año en que nació CRITICA, mu 
trastornador del tentro contempo 
versalidad hasta “Seis personaje: 


lísmo, de razonamientos a ultran 


A. Tairojf Alejandro Mois: 
ventaja el “arte menor” de Duvan-Torzoff, presen- 
tudo en el Colón en 1924. Imaginerla plena de 
magia. Pero, en cambio, estuvo el arte indudable- 
mente mayor de Talroff y pudo admirarse «lgo di- 
recto de un tecnicismo magistral que, con Stanislavs- 
ky, Vakhtangoff, Meyerhold y otros animadores de 
talento enseñó a la escena euro; la senda por don- 
de podía irse an la revitalización de la esco Me 
morables son los espectáculos de Tairoff de 1930, co- 
mo “El huracán”, de Bill-Belotzekosky, “Amor bn- 
jo los álamos”, de O'Neill, y los remozamientos in- 
sospechados de “Adriana Lecouvreur”, “Giroflé-C 
roflá”, “El día y la _ noche”. E 

Admirable Alice Koonen, la primera nctr 
digno de ella todo ese hirviente conjunto 
merny de Moscú, 

El mismo año que nos advino Moissi, se dió a co- 
nocer en el Nuevo un actor judio, de labor en idisch, 
que llamó la atención por su virtuosismo. Era Ben- 
Amí, quien en un repertorio parecido al de su co- 
rreligionario que trabajaba en alemán, renlizó en- 
carnaciones que aún a aquellos que no podían des- 
cifrar su idioma, dejaba suspensos, tanto €n “Ham- 


pero 


del Ka- 


let'' como en “Campos verdes”, “El idiota” y “Pe- 
riferia”. 
Otro excepcional artista de lengua israclita lNe- 


Eó más tarde, al Colisco. Pero éste, Mauricio 
Schwarz interesó más que individualmente por el 
maravilloso sentido de la presentación escénica. 'To- 
do Buenos Aires acudió a ver las estampas dinúmi- 
cas de "Joshe Kalb”. En rigor se trataba de la es- 
cuela rusa que concedía al escenario una vi 
pectacular, colorida y hormigueante. 


AUR 


lila coa 
IES 


TEAVAD = 


DIRECCION: 
RAFAEL FIRTUOSO 


GREGORIO 
Cicarelli 


| “LA RISA NO OFENDE A DIOS” 


¿UN FORMIDABLE EXITO COMICO? 
REPRESENTACIONES 


“EL CURA DE SANTA CLARA”| 


Farsa cómica en 3 actos de MARTIGNONE y BERTONASCO 


a 


brit PA 


autores y de comediantes. Apreciábamos mues- 


concertante de Pirandello. que escapará a los lí- 
mites del tentro italiano en sí. 
La primera obra teatral de Pirandello data <el 


nombre de ese 


mediocros, 
jabi 


en 


| DE PIRANDELLO A LA FE CHA ¡ 

Y en 1927 contamos al fin con coni, el marido de Tina de 
la hora de la visita de Pirandello. , buen cómico a su vez, nos 
Nombre dominante en el mundo obsequió en 1927, para contraste 


entero. Su ultranza razonadora 
había tratado al teatro como una 
media en la que una mano llega 
por dentro hasta la punta y la vuel- 
ve bruscamente del revés. Acaudi- 
Maba el genial draamturgo a una 
troupe discreta, que cra natural 
que se especializase en lo pirande- 


Miano, A Marta Abba y Lamberto 
Pi o les correspondía la mayor 
responsabilidad interpretativa, pero 
por medianos que fuesen los acto- 
res la mano 1. maestro les in- 
fundia relieve, “Seis personaje: 

pareció más claro y más humano. 


Con “La dama del mar”, rindió Pi- 
randello homenaje a lbsen, 


El famoso autor se encariñó: con 
Buenos Air retornó en calidad 
de conferencista y amigo, exento 
de troupe, Y concedió a una com- 
pañía argentina la primicia abso- 
luta de “Cuando se es alguien”. 


En el “Enrique IV”, de Pirande- 
Mo, encontró buen pedestal Rugge- 


ro Ruggrri, el cual hacia largo 
tiempo nos tenia privados de 
si e aquella antigua 

de la Opera, la de 


Borelli, que escan- 
. su nombre de ar- 

ecido y se le adjudi- 
caba jerarquia eminentisima. Aque- 
Ma obra y otras pirandellianas, co- 
mo “Todo sea para bien” y “El pla- 
cer de la honestidad”, le” procura- 
ron la ocasión de ratiflicarlo, An- 
dcina Pagnani no fué mala cola- 


boradora 
Aquel Gundusio que conocimos 
con Piperno con la Borelli, re 
pero con otra “par- 


. Sacaban 
género in- 


Aylmer. 
partido reidero a un 


substancial, contiguo a la pochade, 
en el que era práctico su compañe- 
ro Luigi Almirante. 


PAULINA SINGERMAN Y EVA 
FRANCO SE ADUEÑARON 
DE LA SIMPATÍA POPULAR 


(Viene de la página 3) 


trósc grata realidad, En esta tem- 

ax Se estrena “Cuando teng: 
hijo", de Eichelbaum, y Pau 
s« en “Liliom 


de Molnar, con discreta fortuna 
puede abordar algo que no sen 
trivial; las dos obras citadas res 
paldan su ambi En 

no admite en 

tel, y actúa en el Odeón, s 

tu a r de haber of 

Uña pieza de la 1 de 


ichelbaum 
lemoiselle” 


entic 


obra de J en la 
la actri un papel 
mayor impor luciéndose, 


comed 


cambio, como una 


te Milagros de la te Ó 
afirma a Paulina S erman, quien Las actrices Paulina Singorman 
se decide a abor el teatro m- y Eva Franco 
sustancial e int A 
o so. pi as. En es 
AS z tenden- Rios a su Juventud, simpatía y do 
ACA 99% ov- tos de comediante, En 1938 reali. 
tiene un halajgileño éxito de toda za un buen trabajo, que llega por 
la temporada con una pleza bra momentos a lo excelente, con la di- 
, Ma de Obduvaldo Via. rección de Armando Diseópolo, In 
1936 emprende una Jira por terpretando el personaje de Ca 
americanos y don- lina en «a fierecilla domada?, 
rprende la rebelión militar, de Shakespeare, y más tarde con- 
a Améórica, cuente us un NUEVO, Gto inter PS 
z ue s Alr después « 'o en “Amor, ulce amor”, q 
yuelve a Buenos A rendidos elo Noel Coward. 5 


cosechado 


haber 
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Luis Piran 


tras tardias y pálidas de cesa evolución, Com: 

general 
n de hacernos presente 
normand, de Sarment, de G 


ne con Verneuil y Ben Jonson, con Maurice Le 


no 


añias 
y salvo excepciones, no de 
la revelación de Le 
audoux, de Vildrac, de 


con su cuasi senectud, la juventud 
alegre de Paola Borboni, Por su- 
puesto el rep*rtorio era ¡ cferente- 
mente hilarante. 

Un correcto elenco, sin suerte, 
se debatió en la Opera en 1928 ba- 
jo el rótulo Menicheli-Migliari-Pes- 
catori. 

Pescatori volvió en 1931 con la 
Borbon! y con aquel excolente Lup- 
pi, tan uplaudido en el elenco Ni 
codemi, y de Paola Borboni no su- 
pimos gran cosa hasta ahora, que 
en colaboración con Luigi Ci 
se defiende mal en el Polite 
No vibra en ella la alegre juv 
de antes, pero la actriz ha depura- 
do sus medios. 

Bragarlia, fundador de “Los 
independientes”, que ha depuesto 
su disconformismo estético, capita- 
nea esta compañía con el mismo 
criterio desaprensivo con que el 
año pasarlo también en el Politea- 
ma, estaba al frente del elenco 
Ricci-Adami, cuva setie de nove 
dades cureció de verdadero inte- 
réS. y, 

Lo rápido de la reseña no impe- 
dirá observar por la simple nómina 
Ss, de qué modo decre- 
mente la calidad fiel re- 
flejo de la triste realidad actual 
del teatro itálico, en el que a todos 
los intentos sucle faltarleg capaci. 
dad de vuelo. Pasada la etapa de 


Pirandello, qué resta? 
Y en gon , la reflexión vale 
para todo lo que corrientemente 


nos llega de Europa. Algunas bue- 
nas obras con intérpretes sin talla, 
Muchas obras mediocres con intér- 
pretes a ras de medianía. 

¿Cómo no auñorar los viejos tiem- 
pos en que se esperaba a las com- 
pañins europeas como maná de 


arte? 
EDMUNDO GUIBOURG 


mara, 
ca, la ópera 
instituciones 


ta 
músico, 1m- 
PAISON). 


enseñanza de la 
otros 


tercembio con 


El último cuarto 
actividad se ha 
mente desde estas 
mido fundamental para 


. cuya 
di 
column: 
el ar 


ntino. En música, si no 
Megado a una forma de expr 


itación del molde extranjero paz 

jr elaborando poco a poco la 
síntesis de elementos anir y 
expresivos que defi 
earacteristicas. Así c 
mico nuestro puís Vu 
físonomía propia, por fus 
wersos elemento: uropeos 
ambiente geográfi etr 
económico determinado, 
distintas corrientes mu; 
peas que aquí se emularon por el 
prurito de parecer “clv 
al día con las modas del vi 
tinente ha nacido una literatura 
musical cada vez menos imperso- 
nal y más nuestra. En la canción 


propia, se ha salido de 1 
ra 


9 


de cámara, los resultados son po- 
sitivos, En ópera, tenemos ya algu- 
nas obras 


ue han de quedar como 
mólido fundamento. En el género 
sinfónico, poseemos composiciones 
que pueden alternar con las consa 
gradas en los programas Ccuropeos 
le conciertos, en los cual hncen 


ya más frecuentes aparicion Me- 
nos afortunados en los gén s de 
sonata, concierto, trío, cuarteto, 


tenemos sin embargo, m 

nes en que se vuelca con 

en molde clásico, la,sustanc 

mora del lenguaje de nuestro pue. 
o. 


yk NACIMIENTO DE LA MU- 
SICA ARGENTINA 


La múxica en nuestro país puede 
diecirse que nace en el primor cuar- 
to de eate siglo. Antes, no oxistian 
ena verdadera escuela musical, ná 
conciertos regularas, ni una mani- 
festación propia. So desconocía 
aquí la casi totalidad de la nro. 
ducción sinfónica, coral y de cáma- 
ra. Sólo la ópera, impuesta por el 
mimetismo social de la clase rica, 
por seguir modas extrañas, hacia 
su aparición regular y conquistaba 

tos en el pueblo. Impcraba la 
escuela italiana. A todo ello se de- 
que antca de tener composito- 
ses tuviéramos cantantes, algunos 
*“pastiches” de arias o de piezas ro, 
smánticas para piano, y hasta al 
gún ensayo de ópcra. Entre los QUe 
wiajaban, que eran muchos, la tn 
portancia de la música no cra igno- 
rada. Hasta algunas de nucstras 
grandes figuras hiatóricas o litera. 
rías hay que mencionarlas como 
ajiciona. a la composición: Eche- 
v Alberdi, Marmol, Primero 
Jué el clasicismo el que llonó timi- 
damente a nuestras playas, improg= 
mando nucatro incipiente literatura 
y laa primeras manifestaciones mu 
sicales, Faa influencia, a través de 
Haydn, se advierte en nuestro her 
moso Himno. 

Después fué el ronanticismo, 
desalojado promto por la ópera ita- 
tiana, cuya avasalladora influencia 
tlega hasta el 18 0 20, en que el 
*/rancesismo” estuvo en auge cn la 
canción de cámara, hasta el punto 
de que podrían citarse centenar 
de composicionos sobre porsías fran 
cosas, a la manera de tal o cual 
autor de la misma nacionalidad, La 
smitación os signo de cultura en 
apraz, No hay que sorprenderse da 
ello, tratándoso de un fenómeno 
Jormativo como el que venimos es- 
boszando y sobre cl cual, desgracias 
damanto, nada orgánico so ha or 
crtto, 


Sk LOS PRIMEROS MUSICOS 
NUESTROS 

De 103 precursores, podemos ch 

tar a Amancio Alcorta, Pedro 

maola, Francisco Hargrcaues. Este 

último es el autor de las primeras 


ntes de B 7 

Pero a ópera nace en realidad con 
Arturo y con Pablo María Beruti, 
usí como el gónero sinfómico y 
cúmara con Williama y Aguirre. 
Arturo Beruti estudió um Leipzig, 
yracus u una pensión de $ 120 men. 
sualey que le concedió el Parla- 
munto, después de haberse iniciado 
uquí con uu pudre y com Antonio 
Bussi y probado sus uptitudes. Tu- 
vo en el conservatorio de la Cciu- 
tad alemana «a Carlos Rcinecko, 
ulomón Jadasshon, Oscar Paul y 
Willy HRchberg por maestros. Escn, 
vió allá para canto y piano, dos »o- 
natas, una suite y dos oberturas, 
que se ejecutaron en los conciertos 
de Conservatorio y en el Palacio 
Real, de Sttugart. De regreso, en 
1390, compuso una “Sinfonía Ar- 
gentina”, una fantusia para piano 
y orquesta, una suite para cuarte- 
tc de cuerdas, serle de romanzas, 
etc. Lo intercsante es que toma al_ 
gunos motivos de- muestras danzas 
nativas, orientación que después de 
algunas piczas de corte italiano en 
el canto y de sinfonismo alemán en 
su música, llevó también ae la ópa- 
ra, como lo atestiguan “Yupanki”, 
libro de Larreta, inspirado en una 
leyenda incáica (cantado en la Ope- 
ra por Caruso, Elisa Petri, Remo 
Ercolasmi, Ana Lucazeiwsca, Y. Tabu- 
vo y R. Galli); “Los héroes”, escri_ 
ta para *l contenario de 1910 y re- 
presentada en 1919, en el Colón, ba- 
jo la dirección de Tulio Serafin, y 
una obra inédita, “Facundo”. Mu- 
rió en 1937 después de muchos años 
de injusto olvido. Pablo María, que 
falleció en 1916, estudió también 
en Leinsto y entre otras obras, que 
no pudo =atrenar, dejó “Cockhabam_ 
ba”. 

De esa época ea Alberto Williams, 
quien despuóa de recibir lecciones 
aquí com los discretos maestros de 
entoces obtuvo beos para ir a 
perfeccionarse en Europa, Porme- 
nores de ese período hemos dado 
en la nota aparecida en estas mis 
mas columnas, no ha mucho. 


kk FORMACION EUROPEA 


Williams estudió en el Comserva- 
torio de París con J. Mathias, Car- 
los de Beriot, Ernesto Giraud, Emi- 
lio Durand y Benjamín Godard, mo- 
tables macstros. Regresó la 
misma fecha que Pablo Beruti, ao- 
tuando de pianista y o de 


y 2 

ción encontró su 
yendo a las estancias pare empa- 
folklore. Juliám 


de mucstro 
Aguirre, fundador de la E. Argenti 
na de Músi estudiaba en Mepaña, 


con Juan Emilio Arricta, micntras 
los anterioros lo hactan en ig 
y París. Rotornó tambión por el 90. 
Aguirre comprendió, cómo Williama 
que la fuente de inspiración estaba 
en las voces de nuocstra tierra, sim- 
ple lenguaje intuitivo del pueblo, 
al que habia que elevar a la ca- 
tegoría de idioma musical propio 
por una labor de elaboración y de 
creación, como han hecho todos 
los grandes compositores, desde 
Bach hasta Ravel, Falla y Stra- 
vinsky, unos directamente, otro. 
como coronamicnto de um largo 
proceso eclaborativo. De ellos pro. 
cedo una pléyado de compositores. 
De Pablo Beruti, uno de los más 
serios, inspirados y técmicamento 
maduros: Gilardo Gilardi. De Artu- 
ro Beruti recibió la primetra ense- 
ñÑanza, que complotó en Paris, ro 
lipe Bocro, Otro de muetstros buenos 
músicos. Da Williams procede Pas. 
cual de Rogatis, compositor de só- 
lado prestig10, y ose Amiré, 
José Torre Bertucci y Alejan- 
dro Inzarruaga, De Aguirre, En 
nesto Drangosch —compositor, di- 
rector de orquesta, notable piania- 
ta—, quién se perfeccionó em Berlín 
con AÁnsorge (piano) com Hum. 
perdinck en composición, Es uno 
de los primoros argentinos que 


Cia Argentina 


GRAN 


UN 


Suipacha 153 U. T. 35- 


us Awa hh 


“UNA VEZ TUVE 
HOGAR” 
de Goicochea y Cordone 


INS 


0792 
de Comedias 


EXITO 


183 — CRITICA — 25 Años al Servicio del Pueblo Argentino — 


'Q: 


135-1905 
y D'A'beri 


t. También 


escuelas euro- 
de composición 
w influencia aquí: 
5 Paris con Vidal 
o en la mis_ 
ibert Roussel 

con Troian: 


cirse que 
peas impo 
tuvieron 


ma ciudad con 


Pa'; 


Bl maestro Alberto Williams, 

cuya labor ha sido tan prove- 

chosa en la coniposición y en 
la enseñanza 


q MMIMMMM—464%4%4141 
maesrro +taliano racricade entre mO08- 
otros, ex alumno del Conservatorio 
San Pietro a Majella, de Nápoles 
(fué discípulo de De Nardi y Sa- 
rrao); André y J- J. Castro estudia 
ron con D'Indy, en el Comservato- 
rio de Pari. ente Forte estuvo 
radicado y siguió cursos cn Parts, 
y viajó por España uy Estados Uni- 
dos. empapúndose del folklore pez 
minsular o atendiendo su catedra 
de literatura en una Universi- 
dad de Estad Unidos, De Rimski- 
Korsako// recibió lcecionca E. Gar. 
cía Mansilla, diplomático y compo- 
sitor, y Jacobo Ficher, ruso, macio- 
malizado argrntino, En el Comser- 
vatorio de San Pietro e Majella 
completó su preparación Comstan. 
tino Gaito, quien actuó em Europa 
como dircctor y pianista y ta: 
aquí, durante 25 años, antea de con- 
sagrarse por vrtero a la composi- 
ción y la cátedra. De el recibieron 
emseñanzas no pocos com; itores, 
entre ellos, Juan José y José Ma. 
ría Castro, Luis Sanmartino, Mon- 
acrrat Campany, Peacan del Sar y 
Joaquin Cortiy López, Floro M. 
Ugarte completó estudios em Parts 
w también José T. Wilkos, y Ricar- 
Otros se formaron 
Él e entre nosotros, como 
Raúl H. Espoile, Alfredo Schiuma, 
Gilardo Gilardi. De l10s maestros 
locales de la primera época debe- 
mos citur a Rmaldi, a Fornarini, a 
García Lalanne, que dieron sólidas 
bases a muchos de los burmos com. 
positores actuales. 


Ar NUESTRA PRODUCCION 


MUSICAL 
En la canción de cimara, la pro- 
ducción es copiosa, Abundan las 


composiciones con letra en francés 
o en italia imitando tal o cual 
modalidad europea. Haremos caso 
omiso de ellas, para referirnos sólo 
a las que emplean nuestro bello 
idioma. De ellas, unas siguen la 
forma popular, Otras introducen 
nuestros ritmos o inflexiones meló- 
dicas en la f 


na ásica del lied, 
otras comentan versos de nuestros 

S las hay, en fin, 
puramente sub_ 
(1869-1924), 
lo en este géne- 


ro. Con finura, con exquisita sen- 
sibilidad, supo captar la esencia de 
nuestro cancionero n sus bellas 
melodí uadernos de “Alres 
«riollos nacionales”, y 


otras co iones para canto y 
plano. como “El nido ausente”, "Se. 
renata campera' 


canto: 
agua" 


“Don Era 

“Romancillo del lobo") son clásl- 
cas, por su mclodia tan nuestra, 
por su acompañamiento sencillo, 
por su sabor típlco, por su fineza y 
expresividad, De él es un continua- 
dor feliz, e alguna Influencia 
francesa, López Buchardo, 


“Seis cunci 


Ss", “Cinco canciones 
ste canciones infan- 
s exponentes de su 
É Canción del carretero”, “Ju_ 
jeña", “La canción desolada” mo- 
bre versos de González López, Gus 
tavo Caraballo y Leopoldo Lugones, 
respectivamente, son muy conoci_ 
das. Alberto Williams ha cultivado 
con éxito este género: “Vidalita”, 
“Quena”. con letra del mismo com- 
ositor, son finas muestras de 
ngenilo, Muchas composiciones 
drian citarse; aunque la vast 

la materia nos 


A 
haga caer en 
muchas omisiones, cabe mencionar: 


“Cantos guuchos” (Molina Massey), 
de Alfredo Schiuma; “Trece can- 
clones argentinas" (L. Lugones); 
sela canciones con lotra de Barlet- 
ta y zu enjundioza producción co. 
ral (“Vidalita antena”, “La 


ardo Gilardi; 
canciones), 


ar 
M. 


campiñ 
ArCra' S 
lis; “Si muero...” crrana” 
sar Carrizo). “Jujeña” (Gon: 
López) Felipe Boero; “Romance 
de anus+n (Ricardo _Ro, 
Vicente orte; Juan Jos: 
ha puesto música u s de 
Juan R. Giménez y Heine; 
y" CAlfredo R. Bu 
serrat Campman 
“Doce melodias” de Cayetano Troia 
ueño del atardecer”, “Vien- 
poemas de R. Tagore”, 
“Ocho canciones salt S 
Palma; “La maripos 
ria Jordán), de Ricardo Rodriguez; 
“Otoño” y “Pri: vera” de Juan B. 
Mass: Raza guuch. (Yamandú 
Rodriguez), de Salvador Merico 
"El ombú” y “Llora el gau- 
cho” de Luis Giannco. Luls San- 
martino, Pedro Sofia, Alejandro 
Inzaurraga, Alberto E Ginasterra, 
Antonio Micheli, Armando Schiu- 
ma, Ana Carrique, Lin Cimaglia, 


GILARDO Gilardi, uno de los 
máis cultos y serios composito- 
rex argentinos 


María Teresa Muggi, Ana Serrano 
Redonnet, A. Juravsky. José V. La- 
farga, Celia Troise, Miguel Fran- 
cese, etc., también han dado obras 
interesantes de esta modalidad. 
Aximismo ha tomado desarrollo la 
canción escolar, con Aguirre, Gi 
lardi, De Roratis, André, Boero, 
Espoile, Gil, Pasquéa, Massa, Va- 
lenti Costa, etc. 


Ae OBRAS PIANISTICAS 


Las composiciones pura plano 
son muy abundantes también. Wi- 
llamas es el que posee muyor nú- 
mero: más de cincuenta. “En las 
sierras”, “Aires de la Pampa”, 
“Cortejo campestre” us “Huo- 
yas, “Gatos”, “Milong: son muy 
conocidas. Aguirre ha dado págl. 
nas bellísimas, como “Aires crio- 
llos”, “Aires nacionales”, “Huella”, 
“Intima”, “Zamba”. Ernesto Dran- 
gosch, entre otras, “Fantasía ca- 
si sonata” y “Cuatro pitzas carac- 
terísticas para piano. Gilardi 
escrito inco piezas esdrújulas”, 


un tríptico que estrenar: Raúl 
Spivak, uná hermosa trascripción 
de su “Serie argentina”. “Baileci_ 


ampera”, de López Bu- 
“Noches en la enramada”, 


“La tapera”, de cente Fort 
“Danza santlagueña”, de Manuel 
Gómez Carrillo; “En la slerra”, de 


Alejandro Inzaurraga; “Triste”, de 
Ernesto Machado; más de 
plezas pura piano de 
Boera (“Ires alres populares 

N cha infant; 


ar- 


ritmos argentinos” rios 
mes con título en francí 
tano Troiani; “Sonatina 
do Rodrigu varias páginas muy 
moderni s de Juan Cu 
“Sonata”, de José Mnrin Castro: 
“Rapsodia argentina”, de 

“Sonntiha”, de 


dalita”, de E. Pallemacrts; cena 


ta” y “Nocturno » Corubeto 
Godoy; “Danza negra”, de Pascual 
de Rogatis, pujante estilización; 


*Cuatro plezas para trolas blan- 
cas”, de Honorio Siccardi S 
estampas", de Jacobo Fich 
plezas' y duos sonatas pura 
de Roberto Garcia Mo 
natas, de Pascual Grisolia; 
natinas de Ana Carrique, 
Sáenz Amadeo y Marín 


piano, 
Mo; dos so- 


las so- 
Podro 
Havdée 


Sheller:; onata”, de Lita Spena; 
*Sonatina”, de Antonio de Raco, 
noveles estos últimos, son expre- 


alones diversus de nuestra literatu- 
ra para plano. 


yx SENERO IN S TRUMENTAL 
DE CAMARA 


No es más abundante. Lo mismo 
ocurre ahora en todas partes, pues 
la expresión intima de los salones 
ariatocráticos va siendo substitul. 
da por la orquesta, cuya varledad 
de recursos llega más al nuditorio 
y dn mayores posibilidades al com- 
positor. Además, el género instru- 
meirtal de cámara ex un reflina- 
miento de Ib de cultu: 

'sarrollada. 
Pin cultivado con éxlto este ge 
nero, dejando diversas obras (sona- 
eros, cuartetos etcd, Alberto 
Witlame Gllardo Ghvrdi (de quien 


mos 


ha 


veinto 
Felipo 
:"So- 
¡"Dos 
flbu- 
, de Cuye- 
de Ricar- 
los Paz; 


Pascual 
Herber. 


años, de autores argentinos, la 
gulentes: * 
“El 
Tagore), para quinteto de cuerdas, 
finuta, obhe, clarinete, fagot y dos 
cornos, y “Sinfonía de 
Jacobo Ficher; “Suite”, 
das, 


-— 


ha hecho aplau- 
dir_ por toda 
América el Cuar- 
teto de laúdaes 
Aguilar, su her- 
“Evocación 

quichua”), P. de 
Rogatio, Raúl H. 
Espoile, Constan- 
tino Gaito, Torre 
Bertucci, Juan 
José Castro, José 
Gil, Jacobo Fi- 
cher, Juan Car- 
los Paz, Julio 
Perceval, Robcr- 
to Garcia Mori- 
Mo, Emilio Napo- 
litano, Lucio 
Goldberg, Elsa 
Calcagno, Alejan- 
dro Inzaurraga, 
Lorenzo  Sodcri- 
ni, Luccio Schif- 
frin, Federico 
Fleinlcin, Francisco Teck. etc. 

Para el género coral G. Gilardi 
ha compuesto “páginas hermosisi 
mas y un “Requiem” y una Misa, 
que son notables. exponentes de 
género religioso. Su ipulo, Pe- 
dro Valenti Costa, tiene unu pro- 
ducción coral muy interesante y 
ha acreditado una técnica segura y 
sumo tacto en la transcripción de 
obras a cuatro o mM voces. Su 
cuarteto vocal “Ariel” y su coro 
mixto merecen _ mencionarse con 
elogio. Felipe Boero ha compuesto 
una “Misa sclemne”. un oratorio y 
17 coros "a capella”, Constantino 
Guito, José Gil y otros tienen no 
pocas obras de este género, 


Ax OBRAS SINFONICAS 


Naturalmente, la producción sin_ 
fónica es la más vasta y la que 
demuestra mayor madurez, Arturo 
Berutti hubia compuesto una “Sin- 
fonía argentina” y el concierto pa- 
ra piano orquesta, e introducido 
aires cricllos en sus últimas operas, 
como ya se dijo. Aguirre y Wi- 
Niams afirmaron esa tendencia con 
obras más logradas. El primero, en 
la serie “De mi. país” (“Preludio, 
triste y gato”), y el segundo, con 
las “Tres series argentina: 

“Aires de la pa”, señalan la 
aparición de una fecunda corriente 
naclonal que se manifiesta en nu- 
merosas obras, de las cuales men- 
cionaremos: “Sinfonía Argentina” 
y “Obertura criolia”, de Ernesto 
Drangosch; “Escenas Argentinas”, 


Por ATILIO E. 
TORRASSA 


ARTURO Beruti, el nutor de 
“Los Hérocs”, y el projesor Ju- 
lián Agarre 


de López 
sentinas” 
La media caña de Felipe Boceto; 


Buchardo; “Danzas” Ar- + 
(El_escondido, El gato, 


“La Pampa”, “Pitung: 
cas”, “Flor de duraznc 
Schluma; “De mi tiene 


“Los In- 
» Alfredo 


Cd se- 
ries), “Paulsajes de estio'", “Entre 
las montañas”. de Floro M, Ugar- 


te; “El Ombu”, do Co 
Gaito; la “Serie Argentina 
lardo Gilardi: tarco 
“Canción y danza de 1 
neo: “Zupay” y 
cual de Rogatis; 
les”, de Cayetano Troinni; 
nía argentina”, de Edmundo 


“Sinfo- 
OS 


maert **Al res argentino; de 
Juan A. Garcla Estrada; la _sinfo- 
nía “La cautlva”, de José T. Will 
kes; y las obras premiadas en el 


concurso anual de la A. P. O, y eje 
cutadas por la orquesta filarmóni- 
ca de la misma. 

“Dans les jardins de la morte” 
(1924) y “A una madre” (1925), de 
Juan Jos6 Ca “Pooma heroi- 
Paz 


CLOZ6» 
de Arturo 
h”, de Juan 
José Castro (1927); “En la paz de 
los campos”, de Raúl H. Espoile 
(1925): “Noche veneciana”. de Ar- 
turo Luzzatti y “Obertura patéti- 
ca” de Jacobo Ficher (1929); “lu- 
ray Turay”, de Luis Gianneo 
(930): *S. O. S”, ma sinfónico 
de Juan Spreafico y “Rapsodia en- 
trerriana”, de Celia Torrá (1931); 


“Tres bocetos sinfónicos inspirados 
en el Talmud”, 


de Jacobo Ficher 


(1932). 
En los conciertos de la A. P. O. 
se estrenaron en estos últimos 


si= 
de 


Dos poemas (16 y 
de Rabindranath 


jardinero”, 


imara”. de 
para cuer- 
mhoe, clarinete y Ín- 
o osa la páxina 14) 


ES 
(Comun 


[ Enrique Carusso « 4 


(Viene de la página 13) 


got, dos trompas, dos trompetas, 


arpa y s mbales, la suite “Contras- 
tes” y el “Comentario al X canto 
allospite”, de D'Annunzío”, de Al- 
Iredo Pinto; “Concerto grosso” de 
¿José María Castro; “Preludio para 
Juliano Emperador”, de Juan Car- 
Jos Paz, Estos últimos: composito- 
lados en el “Grupo Reno- 
o” en su fracción reciente, 
“La música nueva”, representan la 
eorriente vanguardista europea. 


Ar LA PRODUCCION ULTIMA 


Juan José Castro ha dado en los 
últimos años sus obras más perfec- 
tas: “Suíte breve” (premio muni- 
cipal. 1928), estrenada por su au- 
tor; “Allegro, lento y vivace”, pre- 
miada por la Sociedad Internacio» 
nal de Música Contemporánea, 

), y estrenada por Ansermet en 
el mismo año; “Sinfonía” (1931), 
estrenada también por Ansermet; 
“Sinfonía bíblica”, para orquesta y 
coros. (1932), estrenada por su au- 
tor; “Melthano”, ballet premiado 
en el concurso del Colón, y ofreci- 
do en este teatro por su autor 
(1937); “Sinfonía argentina”, pre- 
mío municipal de 1934, dada a co- 
nocer por el nutor en el Colón, en 
1937, Esta última representa uno 
de los esfuerzos más felíceg por 
llevar a la forma sinfónica el co- 
lor, inflexiones mnelólicas, ritraos 
argentinos, dentro de una creu- 
ción personal y un estilo muy mo- 
derno, Gilardo Gilardí obtuvo un 
gran éxito en Estados Unidos, don- 
de Iturbí estrenó su poema sín- 
1ónico “El gaucho con botas nuc- 
vas”. que el mísmo maestro espa- 
fol dirigió aquí hace unos meses, re- 
moviendo la apatía general del am- 
biente con ese logrado y hermoso 
poema argentino, Breve, rico :en 
contenido, pujante en su ritmo, de 
escritura clara y moderna, es una 
de esas obras destinadas u lograr 
en el exterior algo;más que la cu- 
riosidad de una nota tica o el 
éxito de estima, Este año José Itur- 
bí la ofrecerá en Londres y la casa 
alemana Schott le ha comprado al 
autor los derechos de la partídura. 

De Athos Palma Ansermet dió a 
conocer “Jardines” (1926), y Fitel- 
berg en 1929, estre su poema 
*“Los hijos del sol”, 

Carlos López Buchardo sólo ha 
ofrecido para su orquestz/ en los 
últimos años, Jas discretas partitu- 

“La pe. 


ca. Constantino 'o ha estrena- 
do. Visión”, poema sinfónico, y su 
oratorio “San Francisco Solano”, 
sobre argumento de Gastón O, Ta 
Jamón, letra de Julio Víale Paz, 
Prepara un ballet y está termínan- 
do una serie de “Ballecítcs crio- 
llos”. José André produjo “Impre- 
siones porteñas” una cantata, 
“Santa Roxa de ma”. Williams 
completará este afo sus nueye sín- 
1onías, basadas en impresiones de 
nuestra tierra o en temas filosófi_ 
cos, y escribirá para el teatro, 
Añadíremos algunas obras de au- 
tores maduros y ctras de noveles 
paru completar esta yisión panorá- 
mica de Jos últimos 'años: “Tríste, 
Pala-Pala, Vidala”, de Adolto V. 
Luna; “Amanecer, tarde y noche”, 
ara plano y orquesta, de Celía 
roíse; "Movimiento sinfónico”, de 
Juan C. Paz; “Obertura”, de Josó 
María Castro 


Venmíits ias: 


de Angel Pegoraro: “Siníonieta” y 
Pano y orq E 


ra orquesta de Silvia Ca 
“Tres vidalas para canto y 
ta”. de María Teresa Magzi 
Judío y danza”, de José 
*Dos canciones argentina 
orquesta, de Pascual Quaratino; 
los preludios con que se presentaron 
promisoriamente Luis A. Martínez 
(desaparecido prematuramente des- 
pués de ejercer con probidad y 


] Gabriela Bezanzoni | 


| Luisa Bertana Marcelo Urizar 


acierto la critica musical), A Ju- 
ravsky y Pascual Grisolia. 

Nos bustaría ugregar los nombres 
de Cclestíno Piaggio, Elmérico A. 
Fracassí y Héctor Panizza, como 
autores de composiciones que aun- 
que zo tienen una orientación na- 
cional —el segundo produjo varias 
óperas y oOratorios—, revelan en 
sus autores —tan vinculados a la 
actividad de dirección y de ense- 
fianza—, la posesión de dotes crea_ 
tivas. Los dos primeros fullecieron 
no ha mucho, 

De los autores de reciente pro- 
moción, Alberto E. Ginasterra es, 
probablemente, el que mayores ras- 
gos defínidos acusa. Mucho puede 
esperarse de guíen ha escrito “Pa- 
nambl”, ballet que en forma de 
suíte nos dió a conocer el año pa- 
sado, en sus conciertos en el Co. 
Jón, Juan José Castro. 


Ax NUESTRA OPERA 


De 1913 hasta ln fecha se han es- 
trenado en el Colón — de músicos 
argentíncs o radicados —, las si- 

entes obrws (entre paréntesis. se 
indica el susor del Jíbreto): “El 
sueño del alma” (Leopoldo Díaz), de 
de Carlos López Buchardo (1914); 
“Iván” y “La angelical Manuelíga”, 
líbros y música de Eduardo García 
Mansilla (1915 y 1917); “Anfione y 
Zeto” (Salvini), “Huemac” (Edmun 
do Montagne). “Ln novia del here- 
je” (Allende Iragorri), de Pascual 
de Rogatis (1915, 1916 y 1935); “Ar- 
díd de amor” (T. Klingsor), de C. 
Pedrell (1917); “Tucumán” (Leopol- 
do Díaz), “Ariana y Dionisio” (1d.), 
“Raquel” (14,), “El matrero” (Ya- 


* (Více 
tor Mercante), “Lázaro” (1d), “La 
sangre de las guitarras” (Max Vía- 
le Paz), de Constantino Gaíto (1919 
1922, , 1929 y 1932); “Los hé- 
roes” (H, Campana), de Arturo E 

mú- 
); “1 


Mirado con la Perspectiva que Da el Tiempo 
Dejan los Autores una Labor Muy Calificada 


(Viem: de la pág 5) 


síque Larfeta estrena en el Colón, 
con Lola bríives y Allonso Mu- 
¡cz como intérpreies centrales su 
Santa María del Buen Aíre”, que 
_Slreciera con anterioridad en Es 
ae devenes en 
serzo yl ¡og mejores: le 
Molina: con posada del 
'Artury Cerretaní con “La 
10 hombre”, 
«Los. chicos erecen” de 
obtiene un pri- 
$0 UNA a una 


gran resonancia popular, cosa aná- 
loga a lo que ocurre con “Pan crio- 
o” de ar Tiempo, una de las 
mejores producciones de los últi- 
mos años, Se ofreció también una 
obra no estrenada aunque sí publi- 
cada, de Payró, “Mientr haiga” y 
en el mísmo teútro un autor novel 
Samuel Heras, acredita dotes po- 
co comunos, 

En 1938, Aa anotar, haste 
la fecha, “San Antonio de 165 Go- 
bres”: de Vacarezza, una de Jas 
más logradas obras del popular, 
fecundo y afortunado autor, 


Años de Música Argentina 


zdah” (Gino di San Leo) 
Palma (192 Tabaré”, 
e Alífre Schiuma 


jantheme” (C. ColleM) 
Sar (1927); “Frenos” 
recante) y “La ciudad ro- 


vefer Gallo)», de Raúl HL 
(1925, 1936); “Afrodita” 
Louys»de Arturo Luz: 


129 “La Magdalena” 
de Juan El. Massa (1929). 

Fuera del Colón se dieron a co- 
nocer en el mismo. período: “Blanm- 
cafiore” (A, Magno), “Amy Rob- 
sar” (id,) y “La sirocchia” (1Id.) de 
Alfredo Schiuma (Politeama 1915; 
Colisco, 1920; Odcón, 1922); “M1 
sargento Cabral”, de Armando Ga - 
lleaní (Marconi 1917); “Tupa” (Ed- 
mundo Moptagne) y “Bodas de 
oro”, de Augusto Maurage (San 
Martín, 1919, Odeón 1921); “Cori- 


mayo” (Luis Pascarella), de Enri- 
ue E. Casella (T. “Alberdi”, de 
y “Avenida”, de B. Alres, 


Son 36 obras, para este período 
de 25 años, Antes de 1913 se habían 
estrenado: “La gatta blanca” y 
“Los estudiantes de Bolonia” de 
Hargreaves (T. de la Victoria 1877 y 
1897); scis de Arturo Beruti: “Ta- 
rass-Bulba” (“Regio” de Turín, 
*“Opcra” de B. Aires, 1895), “Evan- 
gelina” (“Alhambra”, de Milán, 
“San Martin”, de Buenos Aires, 
1895, “Pampa” (“Opera”, 1897), 
“Yupanky” (“Opera”, 1899), “Kry- 
se' y “Horrida Nox” (“Politeama”, 
1902, 1908); tres de Héctor Panízza: 
“Il fidanzato del marc” (“Opera”, 
1897), “Medio. evo latino” (Politea- 
ma enovese”, 1900, “Opera”, 
1901), “Aurora” (“Colón”, 1908); 
“Atahualpa”, de Ferruccio Cattel: 
ni (“San Martín”, 1900); “Shafra: 
de Constantino Gaito ("Politeama”, 
1907); “Zo: de Juan B. Mas- 
sa (“Colíseo' 190%; “Blanca di 
Beaulieu”, de César _A. Stiattesi 
(“Colón”, 1910). Son 15 obras 1írl - 
cas que, unidas a las 36 anteriores, 
dan un total de 51 en un período 
de 61 años. Esta cifra será una re- 
velación, puts hasta ahora no se 
habia hecho este prolijo recuento. 
A esto hay que agregar que en 1925 
se representaron “Las bacantes” y 
“Fedra” de Eurípides, con comenta- 
rios musicales de Felípe Boero y de 
Isabel Curubeto Godoy, De todas 
esas obras. muchas están justa- 
mente olvidadas, pues eran simples 
ensayos o un remedio de modas pa- 
sajeras. 

Pero hay algunas, como “Huemac” 
y “La novía del hereje”, de Pascual 
de Rogatís; “Tabaré”, de Alfredo 
Schluma; “El matrero”, de Felipe 
Bocro”; “La sangre de las la 
rras', de Constantino Gaito; “La le- 
yenda del Urutaú”, de Gllardo Gilam- 
dí y “La ciudad roja”, de Raúl HL 
Espolle, que pueden presentarse co- 
mo dignos exponentes dec, nuestra 
música y como obras logradas, En 
el género de ballet, se han estrena- 
do “La flor del Urupé” (1929), de 
Constantino -Gaíto; “El cometa”, 
(1972), de Juan B. Massa; “Allelu_ 
ya” (1234), de Carlos Pedrell; “Me 
khano”, de Juan José Castro, y 
“Amancay”, de Iglesias Villoud 
(1937); “Judith”, de Arturo Luz- 
zatti (1938), y se anuncia para es- 
te mes “Georgia”, de José María 
Castro, “La flor del Urupé”, como 
fína estilización folklórica, por sus 
bellos decorados de Franco y su 
acertada coreografía, de Romanotf, 
es obra perdurable, pese a su exce 
sivo desarrollo sinfónico. 
no”, de Juan José Castro, moderna 
concepción sonora y plástica de la 
ciuda d mecanizada, ahogando el 


espíritu, triunfa por su brillante 
tecnicismo y el dominio de la or- 
questa que demucstra su autor, 


uno de nuestros mejores músicos y 
el más dotado de nuestros directo- 
res de orquesta, Ginasterra, com 
“Panambl”, que conocemos en sub 
te sinfónica, ha dado una obra de 
enfundía, Es de lamentar que la 
desorganización del excelente cuer- 
po de baíle, promovida por las mís. 
mas autoridades del teatro y la 
falta de una dirección: técnica” per- 
manente y responsable, nlcjen a los 
compositores de este género t 
Interesante, que siempre ha ley: 
do mucho público Colón y al 
teatro al aíre líbre, 


Ar FALTAN ESTIMULOS 


En cusnto a la Ópera, hs; ue 
advertir que su producción Alai 
nuye y que en la al 
tontados los cempositores 


Gpera mo se an el 
Concejo no vota lag partidas Jesdo 
haces mvrchos — al último que 


se renarció de | ns de 
los gl 2 
ta, De hy 3 
as adas 


entld: como la A. P. Ó., y el fe- 
nómeno análogo en los géngros de 
cámara. por í. de organismes 


permanentes y bien organ la 
erivia será total, May muchos que 
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“Mekha.. 


trabajan sólo para Jos prenúos de 
la Dirección > nal de lus 
Artes, Ja Con Nacional de 


Cultura (éxtos son recientes) y los 


de la Municipalidad, prenvos que 
suelen repartirse por turno entre 
quie: y propiamente, no necesitan 
estímulo. 


Todo esto, unido a la mercantí_ 


Msación y obra negativa de la ra. 
dio, constituye un problema artás- ' 


tico y moral rcalmente grave. 


Ak El CONSERVATORIO NA- 
re CIONAL 


*"Pampoco ha contribuido a elevar 

el mivel de la enseñanza musical, 
la preparación de los profesores y 
la formación de nuevos compoysito- 
res, el Conservatorio Nacional de 
Música y Declamación, fundado en 
1924, y mucho menos su coctáneo 
de La Plata, donde se ha dado el 
caso de que la Universidad — de 
la cual depende —, haya suspendí- 
do a buena parte del personal “por 
falta de ética”. 

La frivolidad, el espírltu buro- 
¡crático, la limitación del instituto 
m formar proíesores y concertistas 
de piano y violín, el apego a viojas 
formas contrapuntísticas armó- 
micas que alejan al estudiante de 
una verdadera preparación práctl- 
ca en la composición, el olvido ab- 
soluto de toda acción cultural, que 
al propio tiempo serviría de útil 
experiencia n los mismos alumnos, 
la falta de un régimen de incor_ 
poración que lo trueque en centro 
regulador de toda la actividad en- 
senante y le dé la categoría de 
una unlversidad de la música, to- 
do ello hace que el Conservatorio 
Nacional no cumpla sus verdade. 
ros fines. 

Tan es así, que sus egreso 
men que estudiar con macstr que 
no pertenecen a la institución, a 
la que acuden por el título ofi 
lizado que les da derecho a la. 
tedras primarias y secundarias. 

La enseñanza particular, con no 
ser de ura ponderablo eficiencia, 
ha dado y sigue dando ln casí to 
talidad de nuestros composltoros 
intérpretes. De la lista que anta 
de, apenas cinco o seis jóvenes pro- 
ceden del Conservatorio Nacionnl. 


Ar NUESTRO PRIMER COLISEO 


El Colón sigue la misma 
rutinaria con una municipall: 
mal entendida. 

tos era el empresario el ros. 
ponsable; ahora son algunos m 
cos, pintores o vicjos abonudos los 


dos tlc- 


El compositor Juan José Castro, 
reputado como la primera 
tuta del país 


algo de su prestigio res- 
ándose de temporadas 
mediocres, y cusi nulas del punto 
de vista cultural. Lo que hoy 
cambiar es cl sistemu. El Col 
como el Cervantes, las dos estacio- 
nes de radio del Estado, deben sar 
instituciones ul servicio de la eel 
tura artística del pucblo. Con más 
de dos millones anuales que se 
mulgastan en el Colón, pueden 
darse conciertos, ballets, obras en. 
rales — utilizando los tres cuerpos 
estables, es decir, lo único serio y 
digno de mantenerse de dicha mm 
la— dar óperas fseleccionadas em 
forma decorosa y también 'el mejor 
repertorio dr ico nacional y 
extranjero, pr rando_— y Ésto 
logrará en algunos años, y es 
principal — que sean ofrecidas per 
interpretes, directores, cantantes, 
actores nuestros, y por algunos del 
exterior, que puedan servirnos de 
ejemplo y enseñanza. 

Dosde 1908, fecha de lriaugura- 
cin del Colón, no hemos formado 
cantantes — log pocos artistas añ 
gentinos qué actuaron en dl, tuvia_ 
ron que abrirse camino en cl 
terior, a bruzo partido, y una vez 
“consagrados”, se les dió un lugar 
secundario en nuestro colisco —, má 
d 


clores — no se olvide que los 
tentes aqui gieron de 
orquestas de ir tuciones priva- 


—, ni directores de coro, ni eo. 
grafos, ni regisscur, ni decora- 


La ópera sigue siendo un artícu- 
(Continua en la página 15) 
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HONOR DE 
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RUS 


GIUS- 


— Entreno: 


(Viene de la página 14) 


lo de importación, que enriquece a 
intermediario: agencias y cu 
que alquilan el material de orques. 
ta. Las óperas argentinas se han 
dado a regañadientes, primero por- 
que los empresarios las considora- 


ban improductiv. luego por la 
acción de los circulillos en que se 
dividen los músicos y po. ru ina. 

Este año no se ha e.r do 
minguna ópera nacional, los con 
ciertos sinfónicos y corales se han 
reducido al mirimo, el cuc.po de 
baile no se utiliza. Muy pronto no 


pe escribirá nada para nuestro pri- 
mer coliseo, 


Ax ACTUACIONES MEMORA- 
BLES 


Del Colón, en los últimos 2 
años. recordaremos solamente: Ja 
actuación de la troupe de Diaghi- 
leff. que nos reveló el ballet ruso; 
los primeros conciertos sinfónicos 
en cha sala, con una o questa 
formada por elementos del S.ala y 
la dirección de Messager, en 1915 


Igor Srawinsky 


(actuaron como so! 
Vix, sopran y los 
la Verne y Rufacl 
sencia de los primeros 
ance ulemanes y ruso: 
1915, 1922 y 1924 respectivamente); 
la actuación de la Orque: a 
mónicu de Viena, 


las visitas de grandes director - 
wanjeros: (Weingartner Ni 
3trauss, Marinuz: Kleiber, Klem- 
perer, Busch, Wolf) y de com- 
es eminentes (Saint Suens 
trauss, Mascagni, ResPighi, Piz- 
aetti, Monegger, Halífter, Stra- 
wimsky, Alfano, Rabaud), el 
empeño de nuestros mejores 
rectores ul frente de la orquesta 
del teutro (Piaggío, Drankgosch, J. 
3, Custro, José M. Castro, en la 
maetividud sinfónica tor Paniz- 


un 

ma, Ferruccio Calusio, Franco Pao. 
lantonio, en la ópera); la forma: 
eñón progresiva de los cuerpos es- 
fmbles, desde 1 

los cunto 
cria Barvéntos. 
Sulomé Kruceniwsky, Luisa 
ia Flora Perini, Gall Cur- 

Ansclmi, Grassi, Schipa, Gigli, 
Boncl, Rousseliere, Stracciarl, 
Crabbé, Montesanto, De Luca, For- 
aaicchi, Ludikar, Journet, De Ange- 
Ma, que actuaban del 13 al 17; la 


recordaremos 
Cecilia _Gug- 


sentación de Ninon Vallin, Da- 
Rizza, Rosu Totti Dal 
Monte, Claudia o, Gabriela 
Besanzoni, Lotte man, Elena 
Wildrunn, María Olscewska, Lauri 
Woilpi, Fleto Kirchoff, Kiepura, 
*Yhill, Melchior, Schiper, Kipn 
Pinza; los excelentes artistas ar- 
ntinos: Marcelo rizar, Luisa 
rtana, Pedro Mirassou, Isnbel 


Veinticinco Años de Miúsic 


PEelpii 3 


Marengo, Sara Menkes. Otros, por 
recientes, no necesitan recordarse 
aquí. 


Ar CONCIERTOS 


Los cuartetos 


de cuerdas Wend- 


ling, Londres, Guarner TXo- 
lisch el de laúdes Agu Jos 
planisias Risler, Rubinstein 

khaus, Brailowsky, es, 

Iturbi, Rempff, Corto los violi- 
nistas Masskoff, Vecsey, Kubelik, 
Vasa Prihoda, Manolo Quirog 


Thibaud, Heifetz, Elman y el más 


perfecto: Krcisler; el violoncelista 
Pablo, Casals; los guitarristas Llo- 
bet, Segovia, nz de la Maza; la 
clavecinist anda  Landowska; 


los coros Ukraniano, de la Polifóni- 
ca Romana, Niños Cuntores de 
de la Catedral de Rasti 
las dos actuaciones de 


Féliz Weingartner 


Pavlova, son los más importantes 
artistas y conjuntos extranjeros, De 
los locales, además de los citudos 
en el texto, mencionaremos por su 
larga y encomiable actuación a los 
pianistas Jorge C. Fanelli, Fran- 
cisco Amicarelli, Orestes Custro- 
nuovo, Aldo Romaniello, Lía Ci- 
maglia, Mafalda Napolitano, Elsa 
Piaggio; el violinista Roque Citro; 
la guitarrista María Luisa Anido. 


HA LAS INSTITUCIONES MU- 
SICALES 


En 1913 se echaron 
de la Asoclación Wagneriana de 
Buenos Aires, y en el año 1915 
nacía la Sociedad Nacional de 
Música, institución que no ha si 
bido desarrollar una labor eficaz, 
tanto en lo que se refiere a la 
defensa de sus intereses como a 
la difusión de nuestra música, Lu 
Wagnerlana tuvo periodos brillan- 
tes, puru decuer luego de un pro- 
yecto irrealizable de sus directo 
res, que insumió sus fondos y ale- 
Jó socios, fenómeno agravado por 


las bases 


la crisis general del 30. En es 
siguiente, a consecuencia de ro- 
tiro de subvenciones —nunque por 


ese mismo año se derrochaba el 
dinero como nunca en el Colón--. 
desaparecieron algunas entidade: 
tras se fusionaron par: pode 
stir, y todas han llevado tra- 
existencia, Sin embargo, y 
te_la Wagncriana, han 
obra de difusión y de 
cultura musical que el 


verdadera 
proplo Colón, 
Mencionaremos, 


además, la Aso- 


ciación del Profesorado Orque 
entidad que difundió la música 
sinfónica con su buena orquesta, 
contrató grandes directores Tor- 
mó las pocas batutas nies. 
diz de este nombre (Ferruc 


Zateloni, Drangosch, Clemens 
Kraus Or torino Respighi, LES 
Fried, Nicolzi Malko, r” 
Anse emet, Alfredo Caseña, Juan 
C o, Gilardo Gilardi, Jo- 
Castro, Héctor Vil 
t£  Mehlich). Incid 


fruto de camaril 
alejaron al único hombre que 
habia remozado después de 193 
el maestro. Salvador Merico, y 
quienes lo apoyaron para realiza: 
los brillantes ciclos e Villa-Lo- 
bos y Menlich. Después. su acció 
ha sido casi nula: algunos concier- 
10s en escuelas, con orquesta redu- 
cida, labor plausible, pero de esc: 
sa influencia. La Asociación Sinfó- 
nica de E: Aires, compuesta por 
los profesores del Colón, pudo rea- 
lizar desde 1922 hasta 1930, en que 
fué privada de subvención, Una 
labor realmente encomiable, con 
la dirección de Celestino Piaggio, 
en forma casi continuada, y oca 
sionalmente con Klelber, Poulet, 
Calusio, Paolantonio, Ju: J. Cas- 
tro. Mencionemos también la Aso- 
ciación Argentina de Música as 
Cámara, fundada en 1931, que 
renlizó entre otros esfuerzos por 
derables el estreno del “Requiem” 
de Gilardo Gilardi; Diapusón, ta 
Sociedad Cultural de Concierto 
*“Unisono”, la Asociación “Amirus 
del Arte”, “La Pcñ “Asociacion 
Guitarristica Argentina, el "Tenm- 
tro Lírico Argentino que dirige 
Alíredo Schiuma, la Singakade- 
mie, la orquesta “Miguel Ginneco", 
que dirige Bruno Bandini, y en 
la cual hacen práctica de orque> 


Las 


LOS EXCELENT 
Comstamtino Gaito, 
ción 


han 
la 


que 
de 


maestros Héctor 
ontribuido eficasmente a la evolu- 


música 


ta no pocos insirumentistas. la 
Ena Municipal, completamente 
no cumple ninmona mi- 
En el 'interjor, “El Circulo . 
de Rosario, y 1. E cón Ss 
fónica, de la misma ciudad, que 
tirige el maesiro Bcrrini; la Wa 


e Pergamino; las so- 

s de Córdoba 
"Tucumán: la Cultural, de B 
nca, y alguna más que se no» 
pa de la memorin. 


A INTERCAMBIO MUSICAL 


Recordemos, 


esca 


por último, el sim» 
Co intercambio con Uruguay 
Brasil. La A. P. O., por inicta- 
l entonces presidente de 13 
ón de Cultura, D. Salvador 
Merico, llevó su orquesta filnr- 
mónica, con el director Clemens 
Krauss, a Montevideo, en 1928. El 
éxito fué clamoroso y ello no fue 
ajeno a la formación de la_orques 
ta estable de.la S., O. D. R, E. de 
Montevideo, que dirige desde su 
fundación, y cumple una labor de 
conciertos y difusión radial exce- 
lente el maestro Lamberto Baidi. 
Este conjunto y su director nos 
tó no ha mucho, dando un ex- 
ente concierto. El cuerpo do 
le del Colón actuó en Lima, 


leño Burle Marx, y luego el 
nente compositor Héctor Villa- 
Lobos dirigieron conciertos de mú- 
sica americana en el Colón, y el 
gundo, en la A. P. O., por ini- 
tiva del mismo maestro Merico, 
entonces Presidente de la entidad, 
dió conciertos y, en el Cervantes, 
u memorable conferencia y au- 
dición a los estudiantes y profe- 
sores zecundarios, Villa-Lobos es 
trenó en el Colón su hermoso ba- 
et “Iurapurú”. 


Panizza, Ernesto Drangosch y 
en nuestro pala 


LAS PRIMERAS ORQUESTAS 
DESDE PRINCIPIO DE ESTE SIGLO 


Los Iniciadores: Melani, Cattelani, Williams, Fontova 


ORQUESTAS 


A principio de este 
rse como precu 

activida 
30, los “Conciertos de las arp 
que dirigla el maestro Melani 
£ran violinista— en la Opera 
veces en el Pri Jorge, forma 


MARA 


VICTORIA y SAN JOSE 


VILLAS 


U. T. 38- 7101 


LA CATEDRAL DEL ARTE TIPICO POPULAR ESPAÑOL 


ACTUALMENTE S 


E CELEBRA' en ESTE TEATRO el 


CAMPEONATO MUNDIAL DE BHLAR 
A TRES BANDAS 


Patrocinado por la FEDERACION ARGENTINA de 
AFICIONADOS AL BILLAR 


CAMPEONES QUE TOMAN PARTE: 


Alfredo Ingacho (Francia), actual campeón del mundo 
Emi 


A 
M, Silva Correa (Uruguayo), campeón del Uruguay 


José Iglesias (Chileno), campeón de Chile 


Augusto Vergez (Argentino), campeón de Argentina, 1087 
Carios Friedenthal (Argentino), camp. de Argentina, 1888 
Silvto Rebecchini, vicocampeón de 1837 y 1838 


POR PRIMERA VEZ SE REALIZA ESTE INTERESANTE TORNEO EN BUENOS AJRES 


do parte de sus conjuntos alumnos 
de maestros particulares (entre 
cllos Pinzzini) y los alumnos de nr- 
pa de -Levano, que contribuia a 
sostenerlos, 


¿ntemporáneamente, Al berto 
3 dirigía los “Conciertos de 
eca” ten el hall de la B. 
y Ferruccio Cattelant, 
con prole: s de la Sociedad Mu- 
sical de Mutua Protección (conver 


tida después en ln A. 0.3. ink 
csiaba una actividad casi constante 
hasta 1923, con programas que in- 


cluyeron, entre otras importantes 
novedades DP B. Aire e 
vena Sinfonia” (17 de no: 
1902), “Misa de Requien 
cierto de las Naciones” 
ejecutantes en 191), de Verdi, 
Diluvio”, y 
rosas obras modernas, 
de Ricardo Strauss Debussy, 
ro ln actividad adquie 
vigor entre 1922 y 1930. Se constl. 
tuye la orquesta estable del Co- 
lón. que, fuera de esta sala actún 
como Asociación Sinfónica de Bue- 
nos Aires; la Asociación del Pro- 
fesorado Orquestal, después de un 
grave conflicto con la Municipali- 
dad y el empresario del Colón, for- 
a su orquesta Filarmónica y trae 
grandes batutas extranjeras. Estos 
dos conjuntos y la Orquesta Miguel 
Gianneo, organizada y dirigida por 
Eruno Bandini, son las únicas que 
Se constituyeron, además de una 
orquesta femenina, que ha actuado 
últimamente, Otras, con distin- 
tos nombres, han sido formadas 
accidentalmente con elementos de 
las anteriores, salvo la primer or- 
questa de cámara, constituida por 
otro “pioner” dela actividad musl 
cal, el maestro Leún Fontova, quien 
además de su- conjunto dirigió la 
orquesta de Cattelan!, y dió innu- 
merables conciertos, muchos de 
ellos gratuitos, desde 1911 hasta 


(con 600 
“rl 
de Saint Sácns, y nume- 
ntre ellas 
Pe- 
e un gran 


la fecha. El 27 de agosto de 1918, 
la Sociodad Argentina de Muúsi- 


mara (fundada por Teón 
Pa Juan B. Lonch) presen- 
taba una orquesta de 18 proleso- 
rea, en la cual tomaron parte co- 
mo concertistas Angela Zenner 
(piano), Ferruccio Cattelani y el 
organista Luis V. Ochoa, actuan» 
do como solistas de la orquesta 
Carlos Pessina, Anatolio Kahano- 


1 iolinis ' Villa 
wich (violinistas), Rumón > 
clara tvioloncelor y Héctor Mes 
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(Mauta)d. Disuelta la Sociedad, den 
pués del retiro de sus dos anima» 
dorcs, en 1919, éstos fundaron. al 
año siguiente, la Asociación Filar- 
imónica Argentina, y el Cuarteto 
Buenos Aires, que desde esa fecha 
hasta 1932 ofrecieron 220 audicio» 
nes. La entidad tuvo filiales em 
Azul, Olavarria, Juárez, Tres Arre- 
yos, que desaparecieron despuéa, 
por  Individualismos surgidos en 
us comisiones directivas. 

Debe mencionsise también la 
Orquest» de Cámara “Renacimien- 
to” de la A.P.O., fundada enJ900, 
en la cual actuaron con brillo los 
rmraestros Juan José Castro y Gilar- 
Go Gilardi. 


CUARTETOS Y TRIOS 


El primer cuarteto fué el de Fe 
rruccio Cauttelani, que con distin 
tos nombres (Cuarteto de B. Ai- 
res, Cuarteto del Conservatorio 
Argentino y Cuarteto Cattelani), 
se mantiene desde 1897 hasta 194. 
Lo mejor de la literatura del gé- 
nero fué ejecutado por este com 
junto, del cual daremos la primera 
y la última composición: 

Ferruccio Cattelan!, Hércules 
Galvani (violines), José Bonfiglio- 
Ll (viola): y Luis Forino (violon= 
celo), en 1897; F. Cattelani, Guido 
Capocci (violines), Bruno Bandini 
(viola). José María Castro (violon= 
celo), en 1924. Los puestos de se- 
gundo violín lo ocuparon F, Case- 
lla, E. Fornarini, R, Frontali, Ale= 
jo Morrone, A. Martial, F. Ulivi, 
F. Vituli; i 
slo; el de violoncelo, Tomás 
renco, C. Marthal, J, Loenvensohn, 
R. Baldassari. Con interrupciones 
prolongadas, dieron más de 100 
conciertos. 

En sonatas, trios, quintetos, etc. 
actuaban Ferruccio Cattelani, Ez 
Gambuzzi (viola), A. Schiuma (vio- 
loncelo), Rafael Baldassari tvio- 
loncelo), Angela Zenner (piano), 
Leopoldo Picasso (violin), Roberto 
Schifrin (violoncelo)», Adolfo Mor= 
purgo_(íd.), Jorge C. Faneiht (pia- 
no), Pierre Lucas (id), Salvador 
Musella (id.), Guido Capocci Cid.» 

Sociedad Diapasón, fundada 
por aficionados de la sociedad por- 


teña, en 1910, tuvo cuarteto casi 
desde su fundación. Lo integraron 
Weingand, José Gil (violines», Ri- 


cardo Rodríguez (viola) y Al Plag- 
gio (violonceio). El primero fué 
3ustituido, cuando se retiró, po: +l 
violinista López Naguil. Tuvo cor- 
ta vida. 

Contemporáneamente, se formó 
el de Sociedad Argentina de Mú- 
sica de Cámara, por iniciativa de 
Fontova y Llonch, que integraron 
Lcón Fontova, López Nagui! (vio= 
lines), Sánchez Solor (viola) y Ra= 
món Villaciara (violoncelo), des- 
arrollando una brillante actividad 
de 1911 a 1915, como única mani- 
fostación de la entidad, y del 15 al 
19, compartiendo el éxito con trio: 
quintetos, etc, En esta época nu- 
chas fueron las audiciones gratui. 


tas y para estudiantes, 
Dosde 1920 hasta hoy, Fontova 
ha sostenido su cunrteto. De 1022 


a 1935, estuvo constituido por Fun- 
tova, Carlos P. Felica, Abel Sun 
Martin y Florencio Gianneo, larga 
actuación que le permitió adquirir 
gran homogeneidad, Actualmente 
compónese asi: Fontova, Ghitlanda, 
del Olmo y De Maria. 

Varios cuaxtetos surgieron des. 
puds de los citados, pero muy po- 
cos han durado lo suficiente para 
formar un verdadero conjunto de 
3ste género. Entre ¿stos, el Cuar- 
teto de la Wagneriana, com-= 
puesto por Carlos Pessina, Pedro 
F. Napolitano, Edgardo Gumbuzzi 
y A. Morpurk: de él nacieron y 


están en actividad, el Cuarteto 
Pp ina y el Cuarteto Renack 
miento, “dirigidos por Pessina y 


Napolitano, respectivamente. 

El Cuarteto Pro Arte, fundudo, en 
1930, cumple una labor muy inte- 
resante y llega hasta el presente 
integrado por Naum Krantz, Ada 
C. Sturm, André Vancoille y Li- 


El maestro Cclextino Piaggio, 
compositor y sobre todo direc- 
tor destacado 


borlo Rosa. La Socledad Argentina 
de Música de Cámara, Diapason 
(que renació luego), la Sociedad 
Nacional de Música, han tenido 
también cuartetos, 

Telmo Vela y Fernando Criscuos 
lo dieron vida al primer cuarteto 
de la Wagneriana (1917-18), 

Do los trios mejores que se for= 
maron, mencionaremos: el de la 
Sociedad Argentina de Música de 
Cámara (Pessina-Villaclara-C. Gal- 
to) y el que nacló de él y Vera a 
nuestros días, integrado por: Goan= 


zílez (piano) Pessina (violin? y 
Villaclara (violoncelo). También el 
«que formaron La atrti cplano), Pe 
dro_F. Napolitano (violin) y Luis 


W, Pratesi (violoncelo), que obtuvo 
áxito en Europa; el Trio femenino 
Branda-Rossi-Curto; el Trio 1 
telli-Belloto-Russ el Trio Ca: 
vi-Adolfo Gilardi-Romeo. 
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4 
stele 


“y los nombres de ¡Os autores; igual 


¿Jas obras, El repertorio cómico 


"to, “Mamá Culepina”, de Garcia 


A risa de log porteños encuentra en estos vein- 
ticinco años tres seguros agentes: Florencio 
Parraricíns, Roberto Casaux y Orfilia Rico. El fa. 
amoso bufo reina durante la mayor parte del tiem- 
po desde el escenario del Argentino y es dueño 
del ánimo y la voluntad de sus espectadores; Ro- 


Florencio fluencia de Federico Mertens, se 
FLORENCIO Parravicini, a presentó en la Opera stn encontrar 
PARRAVICINI ¿<UYyo lado se eco en el público hasta que volvió 
E formaron casi a su tipo habitual de repertorio. 
todos los ucto- En 1935 confió la dirección de su 
res y actrices que hoy son algo em compañía a un “metteur” joven y 
la escena nuestra y a quien imita- competente, Julio Ferrando, y ac- 
ron casi todos nuestros graciosos tuó6 en tres teatros, Corrientes, 
sín lograr igualar su personalisima Opera y Comedia, sin singularizar 
vis cómica, el “impagable” Parra. su labor. ya que logró la mejor 
vicini, vuelto ya de Europa, se ha- fortuna con viejas obras ya proba- 
Maba en su reino del Argentino, das. En el Comedia continuó en 
adonde iban las multitudes porte- 1936, Su paso por la revista y la 
ñas gunndas de antemano por su comedia musical en los teatros Mai- 
gracia, cuando CRITICA se lanzó po y Odeón le brindó satisfacciones, 
iambién sontiente, a Ja conquista pues el público lo celebró en esos 
de Jz opinión popular. Allí en el ayatares como en su habitual tra- 
Argentino, permaneció, desde em bajo bufo. Ahora actúa en el cine. 
tonces hasta 1928, haciendo sE re. El rival más 
pertorío siempre 1gual y siempre PE 
dúiserente. Diferente por los títuios ROBERTO cado de 
CASALIX 
== saux, que, a Su 


Roberto Ca- 
ado, perdiera el temor al público 


petuoso, atento 


deja fij 
bonaado 


por la modalidad y la calidad de 


francés dió oportunidades al cele. 


“brado buío, que tiene también do- Y APrendiera los primeros rudimen- 


A tos del oficio, El discipulo tenia as_ 
tes de autor intrascendente, para A 
Jeaficar adaptaciones que tuvieron Plraciones mayores y pronto superó 
en muchos casos el resultado más |2 Clupa en que, voluntariamente, 
feliz. Ya en 1913, con motivo del es. FP2rravicint se había quedado, Ca- 
treno de “Los provincianos”. de Al- SAUX, más noblemente ambicioso, 
berto Novión, Roberto Casaux. que Penetró en los personajes, con es- 
más tarde había de ser el único ÍUerzo e inteligencia de comedian- 
serio rival del bufo, señala su tra- Lc verdadero, compuso los tipos con 
bajo como un acierto rotundo, En Culdado del detalle, con verdad fo. 
1914 sc destaca Pierina Deniessi y Pética, con naturalidad e1 el gesto, 
en 1915, año de guerra, siente Pa- “On profunda simpatía “+umaena. A 
rra, como le llama el público abre- ¿avis do cada peon leiss pez 
viando su nombre archiconocido, Pla la bondad A Roberto 
que la suerte también a él puede Sasius Su capacida ternura 
mmostrársele esquiva. Ya no tiene es; Fonía en ellos su talento, pero po. 
éxito absoluto de otros años, y en maj también algo que era como la 
10nces, en 1916, refucrza su compa- esencia de su talento: el cariño 


fía con dos elementos preciosos, POr el personaje, la compenetración 


son ellos la gran actríz cómica Or- espiritual. le permitió desta ar. 
Tilia Rico y el gran actor dramático se junto al bufo que fué su primer 
Pablo Podeslá. Orfilía le da un éx1. Mmocstro y su amigo. “Los provin. 
de Parravicini, aliá por 1913. "Las 
o O Ote curas milagrosas”, de Diego Ortiz 
ken. Este autor es uno de los pro- o ecteni — AA aczAnges 
veedores más asiduos del cómico y Ma Pagano (1914); distingur- 
vuelve a darle en 1917 un éxito, 1o ciudadano” de Saldías y Casa: 
“El tio soltero”, al que se azrega 5ego en 1915, bastan para situarlo 
el de “Conservatorio La Armonía” “0mo actor dígno de encabezar un 
de Armando Discépolo y Kniael 3. elenco y con fuerte arrastre popu- 
de Rosu. Otras obra” que le depa. 125. Luego sigue su carrera de 
xaron satisfacciones de indole eco. triunfos interpretativos, pues bien 
Tiómica y las que derivan de la ri sabido en que, en general, las obras 
su y el aplauso del público. son: 4Ue le tocó interpretar no estaban 
“DMejgurcjo”, en 1920; “Urutaú” en 2. 12 altura de su capacidad de ac- 
después del acciuentado uño t0r- ASÍ. surge su gracioso y huma- 
1921 de huelga y reorganización de “Mísimo Írwentor catalán de “El mo- 
Ja compañía; “Cristóbas Colón .en VíMmiento: contínuo” (1916) de Discé- 
Ja Facultad de Medicina”, pieza en PO0y DeRosa; “El caballo de bas- 
que Azucena Maizaní se afirmo co- 105” de José Antonto Saldías (1917) 
mo cancionista cantando el tango t0mporadas en que contó con la co- 
de Scatasio, “La enbeza del italia. l£boración de una actríz que luego 
no”, en . y, puestos í enume. había de consagrarse como de Ins 
rar, acaso podría extenderse la ílg- más eminentes en nuestro idioma, 
ta de títulos, titulos que son tos Lola Membrives; al año siguiente 
del actor a' la gratítud del público Otro triunfo en el Apolo: pa 
que rió. con su gracia, nada fína riente político” y un afo más tar- 
por cierto, El cambio de teatro en de “Ej doctor Carricoche” de De 
1928, en que Parravicini pasa 'al Rosa y Folco. en ej mismo teatro. 
Ateneo, donde actún sólo dos me- El año 1920 se le muestra menos 
ses, no influye en el repertorio, co- propicio.pero es. para brindarle al 
mo tampoco influye el hecho de halago de un renovado entusiasmo 
que en 1930' se haya dedicado al popular v el respeto de los entendi- 
gztnero chico. Vuelve. en 1931 as dos ante una interpretación arque- 
teutro de sus viejos triuntos, y en típica: “El vasco de Olavarría”. de 
el verano de 1932 íntegra un con. Alberto Novión. 
Junto de primerísimas figuras for- Sigue en el Políteama en 1921, 
iudo por el empresario del Broad- estaca su trabajo en una apací- 
way, entre las que se contaban ble comedia de Pico y Casariego 
Olinda £ozán, Lea Conti. Luísa Ve- “Juvenilia” adaptación escénica del 
híl, Pevito Muñoz, Pepe Arías, Car_ líbro de Miguel Cané y aborda en 
Jos Bouhier, Carlos Morales y otros.. un personaje gue ha quedado 
Exe mismo conjunto «igo modifíca- como una de sus más njtas creacio- 
dó 10 cuenta en ell Monumentul en ts: “Monsieur Ferdinand Pontíac' 
193%: nuevamente se pone ai fren- de Armando Mook. ofrecida en el 
te de mn confanto, y bajo Ia ín- Teatro Opera, Alberto Novíón le 
procura otra oportunidad de lucí- 
miento, con “En un burro tres: ba- 
turros” (1923), En esta tempora- 
da enferma y pretende que su 
elenco prosiga sín él los espec- 
táculos—demostración de una mo- 
Jestía que fué su caractorística— 
pero el público desertó del teatro, 
y el conjunto hubo de cesa: en sus 


Césgo 
RATTV 


berto Casaur se señala como el comediante res- 


al estudio y a la observación y su 


paso por nuestra escena se recuerda como el de 
um intérprete de excepción; Orfilia Rico crca y 
adas para siempre esas figuras de criollas 
osas, parlanchinas y bravías cuando lleya 
la ocasión, arquetipos de personajes muy nuestros. 


representaciones hasta que el ti- 
tular del mismo pudo reaparecer. 
En el año 1924, con la direcc 
de Joaquín de Vedia, estrena “Giá. 
como”, de Armando Discépolo. una 
gran creación. En 1925 nada cum- 
ple de extraordinario, por la ca- 
lidad del repertorio, pero tiene 
a su lado, a Pierina Dealessi, Feli- 
sa Mary y- Enrique Serrano quie- 
nes valorizan cada interpretación. 
Como es lógico, después de esta 
temporada anodina, el público vuel- 
vea mostrarse reacio, pero Casaux 
lo reconquista con otro trabajo ad- 
mirable: e “Judío” de Ivo Pelay 
(1926). La presencia de Zárate en 
el elenco, en 1927. no significa ma- 
yor aporte en la temporada del 
Liceo y, en cambio, la dirección de 
E. Alippí señala un doble rumbo. 
Se paga demasiado tributo al 
gusto un tanto plebeyo y a los 
autores que lo complacen y apa- 
recen, por otra parte, en las car- 
teleras del Nuevo, donde Roberto 
Casaux actúa en 
el 1938, nombres 
como el de Ei- 
chelbaum y como 
el de Mook, y en 
1929 los.de Pe- 
dro E. Pico, En- 
ríque Gustavi- 
no. Rodolfo Gon- 
zález Pacheco y 
Alberto Novión. 
Y el gran actor 
muere, precisa- 
mente cuando se 
disponía a cruzar 
el océeno en 
busca de consa- 
gración europea 
y cuando una 
orientación ínte- 
lígente le permí- 
ta reunir en tor- 
no suyo a lo más 
granado entre 
los autores na- 
cionales, La pér-* 
dída de Casaux 
es de esas en- 
tre las cuales el 
calificativo de 
“irreparable” al- 
canza gu pleno 


significado. 
ORFILIA Orfilla Rico re- 
presenta entro 
RICO las actrices un 


punto  interme- 
dío entre los que Parravicini y Ca- 
saux significaban ' como actores. 
Después de) fracaso de su unión 
con Angelína Pagano, se presenta 
en el Núevo, en 1914, acompañada 
por Mangiante y Muria E. Bus- 
chiazzo huciendo impacto con “MIÍ- 
sía Pancha la Brava” de Alberto 
Novión Unida a Parravicini y Pa- 
blo Podestá. vuelve a imponerse en 
“Mamá Culepina” (1916): años más 
tarde, con Pablo Podestá, no logran 
éxito alguno y cuando te parte 
en fira, ella con un conjunto en el 
que también figuran Silvin Purodi 
y Enrique Arellano encuentra la 
obra afortunada: “Delirio de gran- 
de 3. A. Saldins 

n 1920. afirma su temporada en 
es Nuevo después de algunas vaci- 
laciones. con Ja comedia "Mamá 
Clara”. El público no responde muy 
bien a sus-ídolos en estos años de 


crisig y Orfilia emprende una larga 
Jíra que termina en Julio de 1921, 
momento en que se presenta otra 


vez en el Nueyo con tan e 180 for- 

tuno que debe poner en doce 

obras en ej término de cinco mesos, 
4 


Al año siguiente, en o, inte 
rrumpe por enfer Y tempo - 
rada a mitad de año reanuda y 


vuelve a interrumpiria en noviem 
bre, El mal que: la -postró logos 
años, había hecho crisis 
AUCUSTO_ A, GUIBOURO 

y CARLOS H.. FAIC 


BULMA 


SS/MCERMA, 


